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Capítulo 551 El señor Mu fue drogado (Primera parte)


Yasmina Mo también estaba bastante nerviosa, pero por cosas muy diferentes de lo que lo estaba Clara. Recordó que el guardaespaldas de Edward, Lucas, estaba esperando afuera, y que tenía una mirada lo suficientemente fría como para congelar a los demás. Si ella salía de la habitación, ¿qué excusa podría usar? ¿Podría decir que necesitaba irse porque Edward y Clara estaban teniendo relaciones sexuales? ¿Y qué pasaba con Lucas? ¿Qué haría si él intentara algo? La realidad era que estaba en un verdadero lío en ese momento, y era lo que más le preocupaba. 

Edward no sospechó nada en absoluto, ya que no creía que hubiera alguien que fuera lo suficientemente audaz como para tratar de engañarlo, por lo tanto, bebió todo el vino de la copa sin dudarlo. No había bebido alcohol durante toda la recuperación de su operación, así que realmente estaba deseando una bebida alcohólica, y finalmente se dio el gusto bebiendo esta copa. 

—¿Te gustaría otra copa, Edward? —preguntó Clara Ouyang. No se dio cuenta de lo preocupada que estaba su madre, en cambio, enfocó sus ojos en él, imaginaba la escena feroz y apasionada que iba a suceder más tarde. 

—No, tengo cosas que hacer. Me tengo que ir —respondió Edward. Luego miró su reloj. Se suponía que se encontraría con Rocío fuera del bar más tarde. Se había acostumbrado a hacer que otros lo esperaran, pero no haría esto con su querida esposa. Se preocupaba tanto por ella que no quería que lo esperara en absoluto. Por supuesto, ella le advirtió que no bebiera cuando la llamó para quedar allí, pero no preguntó quién estaba en el bar con él, y Edward no se molestó en decírselo. Tal vez ella pensó que Daniel o algunos de sus otros amigos estaban allí, por lo tanto, no se preocupó por él. 

—¡Ah! ¿Por qué te tienes que ir tan pronto? ¿Por qué no te quedas a tomar más vino? Sería una lástima que te vayas, nos pondremos muy tristes —dijo Clara nerviosa. Si se iba, la buena oportunidad por la que ella trabajó tan duro sería para nada, además, ya lo había drogado. Deseaba tener éxito esta vez, ya que tal vez no sería tan fácil obtener otra oportunidad igual, además, no sabía si Edward se enteraría y buscaría venganza más tarde. 

—No seas así. Han venido aquí para pasar un buen rato y relajarse, ¿verdad? No se pongan triste por mi culpa —dijo Edward con indiferencia. No obtuvo las respuestas que quería, así que para él la conversación había terminado. Ni siquiera se habría molestado en hablar con ellas si no hubiera tenido en mente ayudar a Rocío a descubrir quién era el responsable de la muerte de su madre. 

—Señor Mu, ¿no crees que lo has hecho demasiado obvio? —preguntó Yasmina. Para ayudar a Clara a mantener a Edward ahí, se arriesgó y comenzó una conversación con esta misteriosa pregunta. Decidió despertar deliberadamente el interés de Edward, porque sabía que, si fallaban esta vez, sería imposible tener otra oportunidad, así que lo más importante era mantenerlo entretenido. En cuanto a Lucas, bueno, podrían encontrar maneras de mantener a los dos separados. 

—¿Por qué dices eso? —preguntó Edward. De repente, estaba interesado en lo que ella tenía que decir. ¿Demasiado obvio sobre qué? ¿Era este un complot para mantenerlo ahí, y por qué querrían hacerlo? Sabía por qué Clara quería que se quedara ahí, lo deseaba, eso era indiscutible. Sin embargo, ¿qué le pasaba a Yasmina? ¿En qué estaba pensando? Ella sabía que él estaba plenamente consciente de en qué mal estaba involucrada, por lo tanto, debería querer que se vaya lo más rápido posible, para que no le preguntara algo incriminatorio. ¿Pero qué quería ahora? En ese punto, estaba realmente confundido. 

—A menos que me equivoque, no nos encontramos por casualidad hoy, tú organizó esta reunión, ¿verdad? —preguntó Yasmina. Definitivamente no era una mujer que fuera tan fácil de engañar. Edward Mu, en su mente, no era una persona que pudiera aceptar tan fácilmente su invitación. Por supuesto, se resistió, pero finalmente se rindió, así que fue allí a propósito. Aunque sintió su aprensión, fingió no darse cuenta, por el bien de Clara. Ella simplemente se sentó allí y jugó juegos psicológicos con él. 

—Me pregunto por qué la señora Ouyang está tan convencida de que estoy aquí especialmente por ti. ¿Alguien podría responderme? —se burló Edward. Tal vez finalmente había conocido a un oponente digno. Estaba intrigado por lo que ella diría. Si su oponente fuera tan estúpida, perdería el desafío, sin embargo, si ella estaba dispuesta a llegar hasta el final, él la vería de manera diferente. 

—¡Mmm! ¿No has sido siempre frío con nosotros? Ahora de repente eres amable. ¿No es tu cambio de actitud la evidencia de que nos estabas esperando? —Yasmina no era tan ignorante como Clara, quien podría pensar que él realmente quería acompañarlas a tomar una copa. Yasmina no creía que él pudiera mostrarles algún respeto si no se hubiera acercado por algo. Todos sabían que el CEO de FX International Group ni siquiera estaba dispuesto a darle una cara al alcalde. ¿Por qué realmente las trataría de manera diferente? 

—Señora Ouyang, parece que me conoces bien, sin embargo, piensas demasiado. ¿Crees que todo el mundo está tramando algo? Deja de proyectar tu comportamiento pasivo-agresivo en los demás. Es más, no olvides que no soy tú, por lo tanto, no puedo hacer cosas malvadas en un abrir y cerrar de ojos como lo haces tú. Así que, desafortunadamente, esta vez te decepcionaré, para ser honesto, ustedes dos no son dignas de mi tiempo —dijo Edward con calma. 

Era tan orgulloso que, incluso si su oponente intentara seguir con el asunto, siempre mantendría su dignidad y honor, y nunca se molestaría, así que sin importar qué dijera, no admitiría que hizo algo a propósito. 

 

 


Capítulo 552 El señor Mu fue drogado (Segunda parte)


—¿Así que estás diciendo que me estoy sobrestimando? Espero que sea realmente como el señor Mu dijo, que a gente tan insignificante como nosotros no vale la pena engañarla —dijo Yasmina, levantó su voz con un toque de ironía. 'Edward Mu, no importa lo malvado y astuto que seas, ¡pero eres demasiado arrogante para pensar que no somos suficientemente audaces como para tenderte una trampa!', pensó en silencio. 

—¡Mmm! ¿Puedo adivinar también que todos tus intentos por mantenerme aquí están relacionados con la copa de vino que me acabas de dar? —preguntó Edward. Al mismo tiempo, llamó secretamente a Rocío por debajo de la mesa, y en ese momento, de repente, sintió cómo se le iban las fuerzas. 

—¿Ya lo descubriste, Edward? —dijo Clara, quien no era inteligente en absoluto. Admitió que drogaron el vino de inmediato. Como niña tonta, también era bastante arrogante. Así que, incluso si Rocío no existiera, ella aún no estaría a la altura de los exigentes estándares de Edward. Él era un hombre excelente, ella no. 

—Así que lo he descubierto. ¡Bien, dilo de una vez! ¿Qué quieres? ¿Quieres convertirme en el segundo Leo Ouyang? Pero, ¿crees que seré tan amable como él? Te metiste con el hombre equivocado, y esto no terminará bien para ti. —Mientras Edward hablaba, miró en secreto el teléfono que tenía en su mano. Cuando se dio cuenta de que la llamada se había conectado, así que se sintió aliviado. 

—¿Qué? ¿El segundo Leo Ouyang? No tengo idea de qué estás hablando —dijo Yasmina. Y miró a Clara de mala manera. Otros nunca admitirían las cosas malas que hicieron, incluso si fueron sorprendidos en el acto. Sin embargo, Clara misma admitió su crimen muy rápidamente. Su ignorancia era realmente molesta a veces. 

—¿Realmente quieres que saque todos tus trapos sucios delante de tu hija? —preguntó Edward. Apretó los labios mientras se encontraba cada vez más sediento. También se estaba poniendo excitante, frunció el ceño con fuerza. La droga le estaba haciendo efecto. Sus ojos se fijaron en Yasmina y tenía una mirada helada. A pesar de lo desagradable que era Clara, no era capaz de idear un plan para drogar a alguien. Así que no necesitaba preguntar, sabía que había sido Yasmina quien había ideado el plan. 

—Señor Mu, no pienses que te tengo miedo solo porque sabes algunas cosas malas que hice. No tengo ni el más mínimo temor. Pero conociéndome como tú, deberías tenerme miedo. —Yasmina solo fingía estar tranquila, en su corazón, ciertamente estaba algo preocupada. Después de todo, como madre, ¿quién querría exponer su escándalo a su hijo? 

—¿Ah, sí? Parece que la señora Ouyang está muy tranquila, ¿o crees que mientras esté drogado, perderé todo mi sentido común y tendré sexo con cualquier mujer? Además de eso, ¿no puedes ver lo repugnante que es tu hija? —Cuando Edward dijo eso, sintió que su respiración se volvía cada vez más irregular. Sus uñas se clavaron inconscientemente en sus manos. Trataba de aliviar la sensación de ardor, cada vez más incómoda, de su cuerpo. Si no se sintiera impotente, ya se habría levantado y se habría ido. ¿Cómo podía quedarse allí y ser controlado por ellas? 

—Edward, ¿qué te pasa? ¿Tienes calor? ¿Debería ayudarte a aliviar la sensación de ardor? —dijo Clara mientras se inclinaba hacia el cuerpo de Edward. Incluso coqueteó intencionalmente al exhalar cerca de su oreja. En este aspecto, ella era lo suficientemente inteligente. Podía hacerlo muy bien sin las instrucciones de su madre. Se había acostado con varios hombres y sabía exactamente lo que estaba haciendo. 

—Marco, pulsa el botón de alarma y pisa el pedal. Vamos a Mundo Sexy —indicó Rocío. Su rostro estaba aún más frío y severo que antes. Ella pensó que Edward estaba con Daniel, así que estaría a salvo. Pero por alguna razón, estaba con Yasmina y Clara. Así que no tuvo tiempo de pensar por qué pudo haberlo hecho. Solo sabía una cosa importante ahora, y era que Edward había sido drogado por esas dos mujeres. Ella ya había aprendido los peligros de las drogas la última vez. Por lo tanto, no se atrevió a tomar esto a la ligera. No sabía si la droga que le habían dado era la misma que la última vez. Sin embargo, al final los afrodisíacos siempre tenían el mismo efecto. Las personas que lo usaban terminaban en la cama juntas. Cuando pensó en Clara tocando a tientas y besando a Edward en ese momento, su rabia llegó a hervir. 

—Sí, coronel —dijo Marco mientras colocaba la sirena en el techo del auto y presionaba el botón. Por un instante, la áspera sirena militar sonaba en la noche por las calles de la ciudad. Condujeron a toda velocidad hacia Mundo Sexy. A decir verdad, era la primera vez que la coronel hacía sonar la sirena por un asunto personal. Marco frunció el ceño. Excepto el señor Mu, nadie podría hacer que Rocío se comportara de forma tan extraña. 

En este momento, Edward miró a Clara enojado. Estaba enfadado porque no tenía fuerzas para alejarla. Dada las circunstancias, tenía una curiosidad inusual. Lo drogaron con un afrodisíaco tan fuerte. De manera que no podía moverse en absoluto. ¿Querían obligarlo a tener sexo? De lo contrario, no importaba lo grande que fuera su deseo, ¡no tenía fuerzas para actuar! 

—¡Clara! Te enviaré a un puticlub si me tocas de nuevo —dijo Edward enojado. Todo su rostro estaba enrojecido mientras soportaba las caricias de Clara. Incluso podían ver sus vasos sanguíneos expandirse. Sus ojos intimidantes eran tan desagradables. Cualquiera que se molestara en mirarlos vería su perdición. 

 

 


Capítulo 553 No me gusta la basura


—Edward, créeme, no querrás separarte de mí, una vez que te acuestes conmigo —dijo Clara. A pesar de la presencia de su madre, puso las manos sobre el pecho de Edward y las movió con lujuria, como si no pudiera esperar para llevarlo a la cama. 

—¿Acostarme contigo? ¿Con cuántos hombres te has acostado? ¡Por favor! ¿Por qué querría enredarme contigo? Me temo que eso no será posible, pues no me gusta la basura. ¡Así que mantente alejada de mí! Señora Ouyang, ¿es así como educa a su hija? ¿Le ha enseñado a su hija a ser una puta? —Edward le preguntó a Yasmina sarcásticamente. Pudo darse cuenta de que estaba tratando de usar a su propia hija como carnada para controlarlo. Desafortunadamente para ella, había elegido la pieza de ajedrez equivocada. Edward prefería ser célibe que acostarse con Clara. Rocío era la única mujer en el mundo que él amaba y necesitaba. 

—Nada es gratis en este mundo, ¿verdad? —dijo Yasmina, temerosa de mirar a Edward a los ojos. Sabía que Clara había perdido su virginidad hacía mucho tiempo, aun así, cuando observaba a su hija coquetearle a Edward con tanta soltura, no pudo evitar sonrojarse de vergüenza. Solo tenía que hacer que Lucas se fuera, para que Edward y Clara pudieran estar solos y ella no tuviera que quedarse a mirar tan deprimente escena. 

—¿Realmente crees que podrás salirte con la tuya? ¡Te equivocas! En primer lugar, no me interesa Clara. En segundo lugar, no soy una marioneta. —Las manos de Clara seguían sobre el pecho de Edward mientras él hablaba, pero él siguió ignorándola y continuaba viendo a Yasmina, quien tenía la cabeza gacha, quizás avergonzada de ver a su hija ofrecerse al esposo de Rocío. Después de todo parecía que todavía tenía algo de vergüenza. 

—Vale la pena arriesgarse. Nunca sabrás si funcionará o no, a menos que lo intentes. Si crees que puedes resistir el efecto de la droga, eres un estúpido. Solo estarás potencializando su efecto... No importa cuánto te resistas, pronto perderás tu racionalidad y tu control mental. ¿Por qué no te das por vencido? ¡Es inútil! —dijo Yasmina, pero su mente estaba realmente enfocada en inventar una excusa para hacer que Lucas se fuera. Al principio la droga debilitaría a Edward, pero cuando comenzara a hacer efecto, él recobraría sus fuerzas. A Yasmina le preocupaba que las cosas pudieran salirse de control. 

—A decir verdad, preferiría hacerme daño que ponerle un dedo encima a tu hija. Aunque no soy un santo, me temo que una mujer de cascos ligeros, como ella, me ensuciaría —dijo Edward en tono de burla. Aunque el bar tenía aire acondicionado, gotas de sudor comenzaron a rodar por su frente. Estaba haciendo todo lo posible para resistir los efectos de la droga. Mientras tanto, Clara presionaba descaradamente sus pechos regordetes contra el cuerpo de Edward. 

—Edward, ¿cómo puedes expresarte de mí de esa manera? —preguntó Clara mientras acercaba su boca a la de Edward. Continuó actuando de forma seductora, como si su madre no estuviera allí. 

—¡Clara, si tocas mis labios, te mato! —dijo Edward, mientras sus ojos se ponían en blanco. A él no le importaba dónde más lo tocara, pero sus labios pertenecían a Rocío, y nadie más que ella podía tocarlos. 

—Yo... —Clara había regresado del extranjero recientemente y no sabía que los labios de Edward eran un área prohibida. Sin embargo, ella los había deseado durante mucho tiempo, y ahora que finalmente los tenía tan cerca, no podía esperar para sentirlos. 

—¡Suéltame! Hazme caso o lo lamentarás. —Edward era un hombre con gran autocontrol. La droga había hecho efecto y Edward estaba muy excitado, pero logró mantener su orgullo intacto. 

—Sé que te abalanzarás sobre mí si no me comporto. Pero está bien. ¡No me resistiré! —Clara se moría por saber cómo era tener relaciones sexuales con un hombre tan guapo. Se preguntaba si sus habilidades en la cama serían tan buenas como su apariencia. Clara sonrió de manera más seductora y deseó que Edward la abrazara violentamente y la tratara con rudeza ahí mismo. 

—¿Abalanzarme sobre ti como un depredador? Alguien más hará eso, yo no. —Se suponía que Rocío llegaría en cualquier momento. Sabía que su mujer era un tanto posesiva y no permitiría que nadie le pusiera un dedo encima a su esposo. Cuando escuchó por teléfono lo que estaba sucediendo, se dirigió hacía el bar con la sirena del auto encendida. Edward entendió lo mucho que su esposa lo amaba después de haberlo perdido una vez, y después de casi perderlo de nuevo cuando lo hirieron. 

—Señor Mu, ¿se refiere a Lucas? No se preocupe, haré que se vaya ahora mismo —dijo Yasmina, mientras se ponía de pie. La mujer se había sobrestimado. A Lucas no le importaba lo que los mejores amigos de Edward le dijeran, incluyendo a Daniel, y ni mencionarla a ella. Solamente haría el ridículo. 

—¡Se refería a mí! —dijo una voz a la distancia. Rocío había llegado al bar. Aún sostenía su teléfono junto a la oreja. Al ver lo que estaba sucediendo, entrecerró los ojos y miró a Clara, luego lanzó su teléfono hacía atrás, para que Marco lo atrapara. En unos segundos, Clara estaba tirada en el suelo, con una expresión de horror en su rostro. 

Edward sabía que su esposa llegaría tan rápido como pudiera. Se sentía muy aliviado de verla. Rocío nunca compartiría a su esposo con nadie, ni su cuerpo, ni sus labios. 

—¿No estabas fuera de la ciudad? —Yasmina había escuchado que Rocío era Coronel, pero cuando la vio en su uniforme militar, su solemnidad la hizo temblar un poco. 

—¿Es por eso que están haciendo todo esto? ¿Crees que solo porque no estoy cerca, me pueden robar? ¿Por qué a ti y a tu hija les gusta tanto robar maridos? ¡Incluso los bandidos necesitan ciertas habilidades! ¿Tú cuáles tienes? —dijo Rocío, mirando a Yasmina con desdén. Luego se inclinó y abotonó la camisa de Edward, la cual Clara ya había abierto. Estaba llena de rabia, no solo por la desvergüenza de Yasmina y de su hija, sino también porque Edward se estaba apoyando en su hombro, debido a la debilidad que estaba experimentando. Lucas se encontraba justo afuera del bar. Edward pudo haberlo llamado y haber terminado todo eso antes, pero en cambio, había decidido llamar a su esposa, quien se encontraba en otra ciudad. Por suerte Yasmina y Clara acababan de administrarle la droga. ¿Qué hubiera sucedido si alguien lo hubiera querido matar? Rocío no habría podido llegar a tiempo para salvarlo. 

—¿Qué quieres decir con robar? Consigues todo muy fácilmente, y yo solo puedo recibir las cosas que tú ya no quieres. No merezco esto. ¡Es injusto! —sentenció Clara, lanzándole una mirada fulminante a Rocío. Casi, el hombre con el que había soñado por tanto tiempo, casi fue suyo. Pero Rocío apareció justo a tiempo y las cosas seguían como antes. 

—¿Fácilmente? ¿Crees que lo que tengo lo he conseguido a base de suerte? ¿Que no tengo que trabajar por lo que quiero? ¿Cómo puedes ser tan tonta? Nadie tiene tanta suerte. ¡Así que deja de culpar a los demás por tu pereza! —dijo Rocío frunciendo el ceño. Edward estaba muy excitado y quería tocar a su esposa, mientras tanto Rocío tenía que seguir quitándole las manos de su cuerpo, pero con mucho cuidado para evitar hacerle daño. En ese punto Edward ya no podía contenerse. 

—Perra, estás celosa de que Edward esté interesado en mí. ¡Por eso estás saboteando nuestra relación! —le gritó Clara a Rocío, descaradamente. Como Yasmina había dicho antes, después de un tiempo, la droga afectaría la conciencia de Edward. Así que no importaba cuánta repulsión Edward sintiera hacía Clara, él sería incapaz de contenerse. Por eso estaban tan seguras de que las cosas esa noche saldrían como las habían planeado. Pero Rocío había arruinado sus planes. 

—¡Clara, mide tus palabras! —Lucas le advirtió con una mirada severa. Él había pensado que todo estaba bien hasta que vio a Rocío pasar corriendo hacia adentro del bar. Esas mujeres habían hecho algo terrible justo enfrente de su nariz. Si no fueran parientes de Rocío, Lucas las arrojaría a un río. 

—¿Que está interesado en ti? ¿Por qué demonios piensas eso? Has tenido el descaro de tratar de robarme mi marido. ¿Quieres que te diga qué crimen has cometido? —dijo Rocío, mientras su esposo trataba de besarla. Ella tuvo que pellizcarlo con fuerza en la cintura para disuadirlo. Rocío le había dicho a Edward que no bebiera, pero él no la escuchó y Yasmina y su hija se aprovecharon y lo drogaron. Rocío estaba muy enojada. Decidió castigarlo evadiendo sus besos, sin importar cuánto la deseara. 

—Rocío, deja de usar tu condición de Coronel para tratar de asustarme. Fue un acuerdo consensuado. ¿Crees que podría obligarlo a besarme si él no me deseara? —dijo Clara mientras presenciaba los toqueteos que Edward le hacía a su esposa. La mujer estaba muerta de celos, pues aunque había intentado todo para seducirlo, él no había respondido a sus caricias. Sin embargo, Rocío siguió rechazándolo y él siguió insistiendo. Clara se preguntaba qué había visto Edward en Rocío para hacer a un lado su orgullo y dedicarse a ella en cuerpo y alma. 

—Si no lo hubieras drogado, ni siquiera te hubieras podido acercar a él. ¡Deja de soñar, no eres su tipo! —Edward besó a Rocío en los labios tan pronto como terminó su última frase. Ella tuvo que recargar la cabeza de su esposo en su pecho. Se sentía muy mal de verlo así, pero él necesitaba aprender la lección y tomar las palabras de su esposa en serio. 

—¿Y tú? ¿De verdad crees que eres su tipo? No seas petulante Un hombre tan maravilloso como Edward no le puede pertenecer a una sola mujer. Acuérdate de Paula. Algún día terminarás como ella —dijo Clara sarcásticamente, sin un rastro de vergüenza por su comportamiento. 

—No te preocupes acerca de cómo voy a terminar. Mejor empieza a pensar en lo que te sucederá a ti. Marco, arréstalas bajo el cargo de agresión física. No pueden ser liberadas a menos que yo lo ordene. —La condición de Edward parecía empeorar. Rocío decidió no perder más tiempo con Yasmina y Clara. 

—Sí, Coronel. —Marco siempre actuó rápidamente ante las órdenes de Rocío. Era un soldado muy dedicado y fiel a su Coronel. 

—Rocío, tu padre no te perdonará por lo que nos estás haciendo. —Yasmina había permanecido en silencio hasta ese momento. No importaba lo astuta que creyera ser, supo que se había equivocado después de haber sido atrapada in fraganti. Dejó de lado su arrogancia, pues no podía olvidar que ya era una mujer de edad avanzada. 

—No le tengo miedo a nada y no tengo padre. —Cuando Yasmina mencionó a Leo, Rocío se enojó más y se sintió un poco sensible. Aunque había fingido que no le importaba su padre en lo absoluto, eso no era cierto. Un lazo de sangre los unía y nada ni nadie podría cambiarlo. 

 

 


Capítulo 554 ¿Sabes quién soy?  (Primera parte)


—Rocío, ¿te atreves a decirme que no fuiste tú quien le dijo a Leo que se divorciara de mí? —En ese momento, Yasmina era como un perro rabioso que quería morder a cualquiera que estuviera frente a ella. Por eso culpaba de sus desgracias a otra persona. 

—Juro que no fui yo. Pero por el amor de Dios, estoy tan feliz de escuchar algo tan agradable. Tengo que felicitarte, este día finalmente llega. Parece que no hay mal que por bien no venga. —Por lo general, Rocío no era del tipo de persona que golpearía a alguien cuando estaba caído. Pero ante una situación tan exasperante, no podía evitar actuar de forma sarcástica y mezquina cuando hablaba. Incluso sin una sola grosería, podía derribar a su enemigo unas cuantas veces. 

—¿Qué quieres decir? ¿Entonces estás diciendo que has estado esperando que tu padre se divorciara de mí? Para tener un rostro tan inocente, eres realmente maliciosa por dentro. —Rocío siempre había sido la espina en el corazón de Yasmina. Porque desde un principio Rocío nunca la había tomado en serio, y mucho menos la había llamado madre. Desde que se unió a la familia de Ouyang, la chica siempre había actuado de manera arrogante frente a ella, haciéndola sentirse humilde e insignificante. 

—No, nunca he esperado algo tan trivial y sin sentido para mí. Porque no tiene nada que ver conmigo y no vale mi precioso tiempo. Pero hablando de ser maliciosa, diría que nunca podré competir contigo. Así que puedes quedarte tranquila, siempre serás la más maliciosa. Nadie te quitará ese título. 

Rocío levantó fríamente una ceja, mirando sarcásticamente a la desvergonzada pareja de madre e hija que no tenía moral en sus ojos. Honestamente, ella realmente sintió pena por Brian. Quién hubiera pensado que un joven tan razonable iba a tener una madre que solo tenía ojos para el dinero. Francamente, fue algo verdaderamente desafortunado lo que le había sucedido. 

—¿No eres maliciosa? Si no lo eres, ¿por qué hiciste que Brian me ignorara, a su propia madre? Si no eres maliciosa, ¿por qué no podías soportar ver a nuestra familia feliz? Al final del día, ¿esto es solo tu venganza contra mí? Solo porque te hice alejar de esta familia antes, me vas a hacer miserable aquí. 

Solo el pensar que Brian era distante con ella, Yasmina se sintió diez veces más desconsolada que cuando oyó que Leo se iba a divorciar de ella. Después de todo, tenía la sensación de que solo podía depender de Brian a partir de ahora. Pero si a él ni siquiera le gustaba, ¿cómo seguiría ella viviendo su vida? No podía contar con Clara, ¡su hija descerebrada! 

—Hablando de ello, gracias por echarme de la familia. Si no fuera por ti, nunca tendría tanto éxito hoy. Creo que siempre puedes encontrar una excusa para culparme. Pero para tu decepción, nunca admitiré algo que no hice. Brian tiene su propia mente, él sabe quién es bueno y quién es malo. Así que, de hecho, fuiste tú quien hizo que te ignorara, no yo. 

Rocío tuvo que evitar que Edward fuera demasiado lejos, así que lo retuvo con sus delgados brazos, impidiéndole quitarse la ropa. Al mismo tiempo, también tuvo que lidiar con la culpa que Yasmina le atribuyó por algo que ni siquiera hizo. La verdad era que su enojo era tan grande que estaba a punto de estallar.. 

—Perra, ¿cómo pudiste hablarle así a mi madre? Fuiste tú quien le lavó el cerebro a Brian, ¡y no te atreviste a admitirlo! Las dos somos sus hermanas, si no fuera por tu lavado de cerebro, ¡él no te trataría tan bien a ti y a mí como basura! —Clara sacó todo el odio que le tenía a Rocío, especialmente cuando vio a Edward hundido en sus brazos despreocupadamente. Los celos la marearon, pero una bofetada la devolvió a la realidad, era tan fuerte que toda la sala hizo eco. 

—Clara, eso es lo que obtienes cuando ignoras la advertencia. —Lucas dijo estas palabras fríamente, y su rostro permaneció sin emoción alguna, como si no hubiera sido él quien la abofeteó. Ver a Edward siendo embaucado de esa manera fue lo suficientemente exasperante para él, si dejaba que la señora Mu fuera insultada por ellas cuando Edward aún estaba fuera de sí, entonces no merecería la confianza de su jefe. 

—Lucas, ¡cómo te atreves a abofetearme! —Clara miró a Lucas con absoluta incredulidad. En su mente, este hombre era solo un humilde guardaespaldas, así que no le importó su advertencia desde el principio. Pero para su sorpresa, él realmente la abofeteó. Esto era algo que ella nunca podía imaginar. 

—Es la primera vez que abofeteo a una mujer. Deberías sentirte honrada —dijo Lucas fríamente, su rostro no mostraba emoción. Pero Rocío, por otro lado, estaba muy contenta con su acción, porque quería hacerlo ella misma. Pero con Edward apoyándose en ella con todo su cuerpo, no podía soltarse para darle una lección a esa chica. Clara se lo merecía por insultarla. 

—Marco, sácalas de aquí. —Rocío sacó algunos pañuelos del dispensador de servilletas para limpiar el sudor de la frente de Edward. Aunque estaba molesta con él por no haberla escuchado y beber a sus espaldas, no tenía el valor de culparlo, como siempre. Y el hombre seguramente tenía una idea de cuál sería la actitud de Rocío cuando actuaba sin pensar, ¿verdad? 

—Entendido, coronel. —Marco le hizo un saludo militar, luego se dio la vuelta y miró a las dos mujeres que tampoco le gustaban. Para un hombre que rara vez fruncía el ceño, no pudo evitar hacerlo esta vez, y dijo. —¡Ahora! ¿Se van voluntariamente o quieren que las saque? La primera es la mejor opción, porque la segunda será realmente vergonzosa para las dos. 

—¿Por qué deberíamos irnos? Intenta ponernos un dedo encima y verás lo que pasa. Les haré saber a todos en la ciudad que estás usando la autoridad del ejército para vengarte de nosotras. Que estás usando tu posición para saldar una cuenta personal. Una coronel que intimida a la gente común, ¡qué chiste! —Yasmina no quería elegir. Tenía un temor personal a las estaciones de policía, así que no quería que la enviaran allí. Tal vez esto era su supuesto cargo de conciencia. 

 

 


Capítulo 555 ¿Sabes quién soy?  (Segunda parte)


—¿No se irán? Marco, llama al señor Yi, dile que venga aquí y las lleve a la estación de policía. ¡Yasmina, deberías estar muy orgullosa de ti misma! Te vendrá a recoger el mismo jefe de la oficina de seguridad pública. Lucas, vámonos —dijo Rocío con una leve sonrisa que no le llegó a los ojos, luego caminó hacia la puerta, sosteniendo a Edward con sus manos. Si preferían viajar en un coche de policía antes que en un vehículo militar, entonces que se queden donde estaban. Ella les haría saber qué significaba realmente usar su posición para ajustar cuentas personales. 

—Ya está hecho, Coronel. No se preocupe por eso. —Para ser honesto, expulsar a dos locas no era bueno para la imagen de Marco como soldado, por eso lo que la Coronel sugirió le pareció de perla, de ese modo, Marco no tenía necesidad de realizar esta tarea él mismo. Sin duda era una opción mejor. 

—¡Rocío, te irás al infierno por tratarme así! ¿Ni siquiera piensas en los sentimientos de Brian? ¡Soy su madre biológica! —dijo Yasmina, quien no esperaba que Rocío decidiera enviarla a la estación de policía sin siquiera considerar la reputación de Leo, fue por eso que finalmente tuvo que mencionar a Brian, para ver si cambiaría de opinión. 

—¿Brian? Hablaré con él y se lo explicaré más tarde, de todos modos, no es de tu incumbencia. Marco, vigílalas bien. Sin mi permiso, nadie puede dejarlas salir —dijo Rocío sin prestar atención a lo que decían la mujer y su hija, luego se fue sin siquiera mirar atrás. Al salir, ayudó a Edward a subir al auto. 

—Señora Mu, ¿a dónde vamos? ¿A su casa o a un hotel? —preguntó Lucas apresuradamente una vez fuera de Mundo Sexy, él también sintió pena por Edward. ¿Quién hubiera esperado que un hombre orgulloso como él fuera drogado por dos mujeres? Puede que sea la primera vez que este tipo de cosas le sucedían. Solo podía imaginar lo furioso que estaría Edward cuando recuperara la conciencia, sin mencionar el tipo de venganza que tomaría tanto para la madre como para la hija. 

—¡Vamos a un hotel cercano! Mi casa está demasiado lejos —dijo Rocío, sabía claramente que se veía un poco incómoda en ese momento, pero aún mantenía la actitud de un soldado, también sabía a ciencia cierta que Edward no podía aguantar más, a juzgar por su estado en ese momento. 

—¿Le parece que vayamos a nuestro propio hotel? Son solo unos minutos de viaje, además, está la propia suite de Edward, así que no tendremos que preocuparnos de que las habitaciones estén reservadas —dijo Lucas, sabía que Mundo Sexy también tenía habitaciones, pero la señora Mu era una soldado y por eso no debería estar allí, en caso de que alguien tomara una foto, así que incluso si este era el lugar más cercano, no lo recomendó. 

—¡Bueno! ¡Vayamos allí entonces! —dijo Rocío y se dio cuenta de que ya no podía controlar los movimientos de Edward, entonces supo que debía ser el momento del efecto completo de la droga, lo que no le dejaba muchas opciones. 

FX International Group tenía muchos hoteles de lujo en la ciudad, prácticamente se podía ver su cartel en casi todas las calles concurridas. Se podría decir que monopolizó el negocio de toda la industria hotelera. Por supuesto, Rocío, a quien no le importaba FX International Group, no lo sabía, porque todo lo que le importaba era solo Edward, no los activos que tenía. 

Una vez en el auto, finalmente pudo pasarse la mano por su cabello que se despeinó por los movimientos de Edward, sin embargo, este no dejaba de besarla acaloradamente. Rocío ya no podía preocuparse por la presencia de Lucas en ese momento, simplemente dejó que la besara con fervor, pero aún le preocupaba su ropa, tenía miedo de que Edward se la rompiera. Verlo en ese estado le hizo enrojecer los ojos, así que cuando finalmente llegaron a la suite del Hotel Sofitel, Rocío no volvió a resistirse a sus movimientos, en lugar de ello lo siguió obedientemente, permitiéndole besarla con locura por todo su cuerpo. 

—Edward, ¿sabes quién soy? —preguntó Rocío, aunque Yasmina dijo que la droga le haría perder la razón al final, aún quería ver si la reconocería. Eso era algo que todas las mujeres querían saber, para ver si eran realmente la única para él en su corazón, como decían sus palabras. Como toda mujer, Rocío también quería saber la respuesta, pero para su decepción, no obtuvo ninguna. A pesar de que en su corazón sabía que él estaba bajo la influencia de la droga, todavía se sentía herida. Se sentía como una herramienta, solo para que la usara como él quisiera sin preocuparse por ella. Este sentimiento la hizo enojar mucho más con Yasmina y su hija, así que más tarde, cuando tratara con ella, se lo haría saber. 

—No llores, o me sentiré triste también —dijo Edward y le dio un beso suave. A pesar de que seguramente estaba bajo los efectos, aún podía oler el ligero aroma de jazmines de su cuerpo y sentir la familiaridad. Fue el instinto de amor lo que le hizo saber que esta era la mujer que amaba profundamente en su corazón, por eso no quería que esté triste. 

—¡Cariño, sabes quién soy! —gritó Rocío de pura alegría. No lo culpó por estar así, lo que le preocupaba era que él no sabía con quién iba a acostarse, y esa era la razón por la que de repente se sentía tan triste. Ahora, al escuchar sus palabras de consuelo, su corazón comenzó a latirle de nuevo. 

—Mujer, ¿crees que el hombre que amas es realmente tan débil? ¿No confías en tu juicio? ¿O no confías en mí? —preguntó Edward suavemente, con los ojos llenos de afecto desenfocado. 

—Simplemente no confío en mí misma, porque rara vez tengo tanta suerte, pero estoy realmente feliz de tener la suerte de tenerte —respondió Rocío y puso su boca en sus finos labios con un toque de ira. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero esta vez, eran lágrimas de alegría. 

 

 



 

 

 


Capítulo 556 Siempre lo he sabido (Primera parte)


—Cariño te amo —dijo Rocío. Miró a su esposo y sus hermosos ojos se posaron frente a él, mientras relucían con gran amor y admiración. En ese maravilloso momento, lo único que ella anhelaba era no estropear toda la felicidad que había ganado. Ya no quería pedir nada más. Todo lo que simplemente deseaba era pasar tiempo con él, estar con el hombre que amaba con toda su alma. Y esperaba que de ahora en adelante puedan atravesar juntos todas las adversidades y dificultades y que no vuelvan a separarse nunca más. Se sentía agradecida con él porque, a pesar de haber sido drogado, la había tratado con gentileza y amabilidad y además, porque a pesar de que la fuerte droga controlaba su mente, él la había tratado con respeto y cuidado. Por el resto de su vida, Rocío le agradecería con todo el amor que le tenía. 

—Querida, siempre lo he sabido —dijo Edward. A veces, cuando el amor alcanzaba cierto estado, sentían que se estaban convirtiendo en seres celestiales inmortales del cielo. El amor que se tenían era tan profundo y grande que deseaban que aquel momento perfecto nunca terminara, y que sus mentes y sentimientos se elevaran a un nivel de perfección. 

La noche era larga pero no tan profunda como su amor. Después de haber experimentado todas esas dificultades, ellos al fin habían obtenido su preciado amor y felicidad. Se abrazaron y cayeron en un muy buen sueño profundo bajo el manto de la noche, en donde las estrellas brillaban y se reflejaban las unas a las otras. 

Cuando el primer rayo de sol cruzó a través de la cortina y brilló sobre la feliz pareja, Rocío no despertó como de costumbre. Aún dormía plácidamente en los brazos de su amado esposo, era como una gatita perezosa, tan pequeña y tan tierna. 

Tal vez para cada hombre en la Tierra, hacer el amor con la mujer que ama nunca sería demasiado y su cuerpo nunca llegaría a cansarse por tener más. Así que como de costumbre, Edward era el primero en levantarse después de la noche que tuvieron. Abrió sus profundos y embriagadores ojos y la primera escena que pudo observar fue a su pequeña esposa dormir como un lindo bebé, la cual había creado una plácida escena que le había hecho sentir una profunda paz que venía desde el fondo de su corazón. 

Como él pidió del cuerpo de su esposa una y otra vez la noche anterior, era probable que ella estuviera demasiado cansada para despertar a esa hora. Rocío seguía durmiendo con tranquilidad y al parecer no le había afectado el reloj biológico que generalmente la despertaba muy temprano por la mañana. Ver a Rocío dormida serenamente, sin ese semejante frío y distante que solía tener, era una oportunidad especial para Edward. Así que cuando su cálido y suave cuerpo cayó en sus brazos, tan cerca de él, se dio cuenta que sería muy cruel molestarla. Pero aun así, estaba al tanto de que tenía que ir a trabajar más tarde, el corazón le dolió un poco. Luego pensó en Yasmina y sus ojos se estrecharon, aquella mirada indicaba que en su mente solo habían pensamientos muy peligrosos. 'Yasmina, tú has usas ese estúpido truco con Leo, pero ¡cómo te atreves a usarlo en mí! Si hubieses tenido éxito, ¿qué es lo que hubieses querido? ¿Habrías tratado de amenazarme con eso?'. 

Los labios de Edward se movieron un poco y se podía ver la fría mueca de desprecio. ¡Todavía no existe en esta tierra una persona capaz de provocar a Edward y salir ilesa! Ya que Yasmina había hecho el primer tiro, él ahora no dejaría que se escapara con facilidad. La simple mención de su probable divorcio con Leo hacía que reaccionara muy violentamente. ¿Qué pasaría si él le entregaba a Leo todas las evidencias que había recolectado? ¡En definitiva será algo mucho peor que un divorcio! 

Edward besó con cariño la frente de Rocío y se fue desnudo hacia el baño para poder asearse. Cuando finalmente sumergió su cuerpo por completo en la tina con el agua caliente, se sintió muy cómodo y su mente se relajó. La tensión se había ido. Luego tomó el teléfono que tenía al lado de la bañera y marcó un número. La llamada fue aceptada y la voz de un animado Marco se escuchó. 

—¡Hola! ¿Con quién hablo? —Marco contestó el teléfono sintiéndose algo inseguro. Recostó la cabeza y pensó para sí mismo: 'Es un número desconocido. ¿Quién podría ser tan temprano por la mañana?'. Después de todo, había pasado toda la noche en la delegación policial debido a lo que Yasmina y su hija habían hecho. Y como la Coronel no se encontraba allí, habría sido muy descortés irse antes de que el jefe de la estación policiaca se haya retirado. ¡Todavía estaba un poco enojado ahora! 

—Marco, soy yo. ¿Tu Coronel tiene algo importante que atender esta mañana según su agenda? —Edward era un hombre que siempre cumplía sus promesas. Así que desde el momento en el que se lo prometió a Rocío, él había evitado lo mayor posible que sus problemas personales interfirieran con su trabajo. Lo había prometido y lo había estado haciendo también. Porque desde su perspectiva, mantener el compromiso con la persona que más amaba era esencial. 

—¡Señor Mu, es usted! —dijo Marco. —La Coronel no tiene nada importante que hacer en la mañana, pero deberá asistir a una reunión que se ha programado en la tarde. Pero ¿por qué pregunta por su agenda? ¿No está ella con usted en estos momentos? —Marco se sentía algo confundido. Era como un niño inocente que no podría pensar nunca en el comportamiento íntimo que Edward y Rocío tuvieran durante la noche anterior. Por ello, no era extraño que no entendiera por qué él le preguntaba sobre la agenda de la Coronel, en vez de preguntársela directamente. 

—¡Sí! —respondió Edward. —Ella está conmigo ahora. Si no hay nada importante con lo que deba lidiar en la mañana, pide unas horas libres para ella por favor. Asistirá a la reunión de la tarde a tiempo. ¡Y no me pida ninguna explicación! —Edward dijo todo eso con rapidez. A veces pensaba que Marco podría ser demasiado inocente y por ello, no podía explicarle realmente lo que pasaba. Además, en comparación con él, Edward se vería como un hombre malvado que poseía demasiada pasión. 

—Sí, lo sé —dijo Marco y se quedó mirando el teléfono. El señor Mu ya había colgado. Se preguntó en confusión: '¿Qué está pasando con este tipo? ¿Por qué me llamaba tan temprano para preguntar cosas tan extrañas? ¿Es este el caprichoso señor Mu del que siempre habla la Coronel? ¿Y por qué se había enojado en un segundo?'. Pero luego de haberse quejado del extraño comportamiento del señor Mu, Marco aún debía cumplir con aquella orden. Llamó a la base del ejército y pidió el permiso para la Coronel. De lo contrario, si el Comandante no pudiese contactar con Rocío, haría una serie de llamadas desesperadas, las cuales traería problemas para todo el mundo. 

Después de tomar aquel baño cálido y acogedor, Edward salió sintiéndose totalmente relajado y sin la tensión y la fatiga que lo habían cubierto desde que había despertado. Ahora se encontraba relajado por completo e incluso tenía un mejor ánimo. Echó un vistazo a la belleza que estaba en la cama, que aún dormía dulcemente y sabía lo mucho que la quería y necesitaba. Por ello, Edward no podía dejar de sonreír al verla. 

Abrió el armario y miró los conjuntos y los trajes de diferentes estilos. Pensó por un momento y se decidió por un conjunto informal de color blanquecino. Uno de sus hábitos era que en todos los hoteles del FX International Group tuviera un suite reservada para él y que dentro siempre tuviese ropa para diversas ocasiones, algo que era muy conveniente para él. Pero para su mala suerte, había olvidado decirle a su personal que preparara ropa para Rocío. Esta vez era culpa suya. Porque desde que comenzaron a vivir en familiar, él no había pensado en que pasaría la noche en un hotel de esa ciudad. Después de todo, su hogar siempre era mucho más cómodo y acogedor que un cuarto de hotel. A pesar de ser su hotel, este no podía compararse con su casa, en donde se podía sentir la calidez de su amor. 

 

 


Capítulo 557 Siempre lo he sabido (Segunda parte)


Edward abrió la puerta de la suite suavemente para salir, luego la cerró cuidadosamente también. Era tan atento y considerado que trató de hacer sus movimientos lo más ligeramente posible, no queriendo perturbar el sueño de su pequeña dama. Llamó suavemente a la puerta de la habitación de al lado de su suite. Enseguida, Lucas salió y abrió la puerta. 

—Sr. Mu, está despierto. ¿Está bien? —preguntó Lucas, quien miró su reloj, ya que no esperaba que el Sr. Mu estuviera levantado tan temprano. Él había dado por hecho que debido a lo que podía haber ocurrido entre el Sr. y la Sra. Mu la noche anterior, el Sr. Mu se levantaría mucho más tarde. 

—Estoy bien. ¿Qué hay de Yasmina y su hija? —Lo que más le preocupaba a Edward era Yasmina y su hija. En el momento en que vio a Rocío la noche anterior, la tensión que se había estado generando por mucho tiempo en su mente se había ido de repente. Entonces había caído en una especie de desorientación. No fue hasta que vio las lágrimas cayendo por el rostro de Rocío que recuperó un poco su razón. Pero aún no sabía qué había pasado con Yasmina y su hija. Aunque supuso que como se atrevieron a tenderle una trampa, Lucas nunca dejaría que se libraran de los problemas fácilmente. 

—Fueron enviadas a la estación de policía por Marco. Era una orden de la Sra. Mu —respondió Lucas. Edward tenía un suite reservado permanentemente en cada uno de sus hoteles, y siempre habría una habitación al lado de su suite reservada para sus guardaespaldas también. Así que él podía estar seguro de que Lucas estaba en esta habitación, algo a lo que él se había acostumbrado. 

—¡Oh! No me esperaba eso. ¿Pero cuál fue el cargo? —Edward frunció el ceño, luego se rió juguetonamente. Estaba algo curioso sobre qué tipo de cargos habían puesto a Yasmina y a su hija en problemas con la policía. 

—Me dijo que fueron acusadas de herir intencionalmente a otra persona —respondió Lucas. Él creía que tal cargo tampoco tenía fundamento, ya que se habían olvidado por completo de reunir evidencia en ese momento, y si Yasmina y su hija negaban la acusación, no habría nada más que la policía pudiese hacer. 

—¡Oh! Eso suena su estilo de hacer las cosas, como una soldado, resolver estos problemas con la ley —dijo Edward, pues no pensaba tanto como lo hacía Lucas. En su opinión, la razón por la que Rocío había hecho esto era bastante simple. Había estado tratando de darles a Yasmina y a su hija una advertencia, pero no había querido meterlas en la cárcel. Después de todo, ella todavía tenía un sentido de parentesco con Brian, por lo que no podía ignorar sus sentimientos completamente. Y en cuanto a Brian, quiera o no, Yasmina era su madre biológica. No importa lo bien que se llevara con Rocío, no podía cortar su relación con Yasmina por completo. 

—Sr. Mu, ¿ya tiene un plan para ello? —preguntó Lucas, pues conocía tan bien a Edward que estaba seguro de que nunca hubiese venido a él tan temprano si no tuviera nada importante. Ahora que había venido, debía haber algo en mente. En cuanto a qué sería, si no suponía mal, tendría que ver con lo que había sucedido la noche anterior. 

—¡Sí! Envía toda la información que tenemos sobre Yasmina a Leo. Me encantaría ver cómo ella va a resolver este problema esta vez. —Edward le dio a Lucas una sonrisa maliciosa cuando le dijo qué hacer, tenía las ideas bien claras. Como no había nada que pudiera hacer con Yasmina ahora, ¿por qué no darle a Leo la oportunidad de arruinar sus planes un poco? Probablemente después de eso, podría ser capaz de reunir algo de información útil contra Yasmina. 

—De acuerdo. Entiendo. Pero, ¿qué hay de Paul? —preguntó Lucas, al mismo tiempo, también agarró su abrigo y estaba listo para salir. Lucas siempre fue un hombre diligente que daría a lo que fuera que el Sr. Mu le hubiera dicho que hiciera la más alta prioridad. Completaría sus tareas lo antes posible. 

—¿Paul? ¡Simplemente libéralo! Pero tendrás que enviar a alguien para que lo vigile de cerca, ¡incluso el más mínimo de sus movimientos! Me gustaría saber si contactará a Yasmina tan pronto como sea liberado. —Una especie de astucia se podía ver en los ojos de Edward. No tenía sentido detener a Paul para siempre. Después de todo, él no era la policía, y no podía condenar al hombre. Entonces en lugar de mantenerlo aquí, ¿por qué no dejarlo ir y meterlo en el lío también, haciendo la situación aún más problemática para Yasmina? Así crearía una turbulencia. Edward estaba ansioso por ver cómo Yasmina se encargaría de todos estos eventos repentinos. 

—De acuerdo. Me ocuparé de esto ahora mismo. ¿Y le gustaría que llamase a alguien para que esté aquí? —Lucas estaba un poco preocupado, sabía que el Sr. Mu definitivamente habría agotado a su mujer la noche anterior. Así que en caso de cualquier emergencia, él creía que sería más seguro para ellos tener unos guardaespaldas al lado. 

—Está bien. No los necesito. No te olvides de que tengo una oficial a mi lado. No importaba lo agotada que estuviera, ella sería capaz de derrotar a la mayoría de los criminales. Nadie podría hacernos daño tan fácilmente. —Edward estaba muy confiado de las habilidades de lucha de Rocío. Además, él mismo no era tan malo para pelear. Así que no había necesidad de preocuparse por las cosas insignificantes. 

—Eso es verdad. Entonces me iré ahora —dijo Lucas. Luego salió de la habitación. Y al mismo tiempo, no se olvidó de hacer una llamada para pedir un auto que los esperase aquí, para que cuando el Sr. y la Sra. Mu necesitasen irse de aquí más tarde, el auto ya estuviera aquí y no tuviesen que esperar a que viniera, lo que podría ahorrarles un precioso tiempo. Lucas era un hombre cuidadoso y siempre se ocupaba de los pequeños detalles. Por eso Edward había confiado en él todo el tiempo. 

Después de ver a Lucas ingresar en el ascensor, Edward volvió a sus propios pensamientos. Estaba bastante entusiasmado con lo que pasaría después. ¿Qué tipo de show se representaría ante sus ojos? Pero antes de que llegara la hora del show, tendría que pedirle a Rocío que liberara a Yasmina y a su hija primero. De lo contrario, si estas dos protagonistas del show estaban ausentes, ¿cómo podría continuar el espectáculo? Para ser honesto, Edward tenía que admitir que era un hombre bastante malvado desde este punto de vista. Era capaz de castigar a los que lo habían ofendido y provocado sin ensuciarse las manos o dejar una pista. Esta vez, sin embargo, vería si Yasmina y su hija eran lo suficientemente fuertes como para resistir su venganza. 

Edward regresó a su habitación. Había pensado que su pequeña esposa se despertaría ahora, pero en cambio, la vio aún durmiendo tranquilamente, lo que lo hizo reírse un poco de sí mismo. Parecía que realmente la había agotado la noche anterior, o ella no habría dormido durante tanto tiempo sin la más mínima señal de despertarse. 

 

 


Capítulo 558 Sólo una insignificante oficial del ejército


Edward se acercó a la cama y miró a Rocío con una expresión de ternura, como si fuera un cuadro que nunca se cansara de admirar. Tenía miedo de perderla algún día. Ella siempre le daba sorpresas y eso lo conmovía. 

Edward pellizcó su nariz ligeramente. Rocío se despertó, cuando vio a su hombre junto a ella, volvió a cerrar los ojos antes de sentarse repentinamente en la cama. Tuvo que recostarse de nuevo porque su cuerpo estaba muy dolorido y entumecido. 

—Despacio. Sé que te emociona verme, pero no hay prisa —bromeó Edward, con una sonrisa encantadora, sin embargo a su esposa no le causó mucha gracia. 

—Edward, ¿qué hora es? ¿Por qué no me despertaste? ¡Maldición! Ya se me hizo tarde —dijo Rocío enojada. Edward parecía muy relajado mientras su esposa estaba dolorida por todas partes. Se sentía mucho más cansada que después de sus entrenamientos. Solo quería seguir acostada y no moverse en lo absoluto. 

—Está bien. Duérmete de nuevo. Ya pedí licencia para que puedas llegar tarde al trabajo —dijo Edward mientras se sentaba en la cama y la acariciaba. Le dio palmaditas en el hombro como si fuera un bebé. 

—¿De verdad? Está bien, voy a dormir un poco más y ya después me voy a trabajar —Rocío murmuró. Abrazó a Edward por la cintura y le acarició el brazo. Se sentía tranquila y segura con la presencia de su esposo, así que pronto se volvió a quedar dormida. Edward se quedó inmóvil. Sin embargo, no sería capaz de mantener la misma posición por mucho tiempo, pues después de un rato, su cuerpo se entumecería. 

Entonces suspiró y se subió a la cama. Se acostó junto a su esposa y apoyó la cabeza en su brazo. La observó en silencio, sintiéndose agradecido de tenerla en su vida, de lo contrario, nunca hubiera sabido lo que era el verdadero amor. 

Yasmina y Clara habían pasado la noche en la estación de policía. Toda la gente que entraba y salía, las miraba con curiosidad. La humillación que estaban experimentando les hizo odiar a Rocío aún más. 

—Mamá, ya amaneció. ¿Es esa perra realmente tan despiadada como para mantenernos aquí toda la noche? Aunque no respetara a papá. Tú eres la madre de Brian y él siempre ha sido bueno con ella, por lo tanto no debió habernos mandado a este sitio tan horrible. Ni siquiera nos dan la oportunidad de pagar una fianza. ¿Qué demonios? ¿Acaso cree que no sabemos nada de leyes? ¿Qué le pasa al asesor legal de FT Group? Lo llamé varias veces pero nunca contestó el teléfono. ¿Estará buscando ser despedido? —dijo Clara apretando los dientes. Edward había estado al alcance de sus manos, pero llegó Rocío y lo arruinó todo. Después de haber pasado una noche en la estación de policía, su odio hacia ella creció aún más. Clara había dicho esas palabras para promover el odio de su madre hacia Rocío. Quería que Yasmina la odiara tanto como ella, porque su madre no era una persona que perdonara fácilmente y buscaría vengarse. En tal caso, seguirían siendo aliadas y volvería a ayudarla a conseguir a Edward. 

—¡Cállate! Eres mi hija, ¿cómo puedes ser tan tonta? No puedes aferrarte a un hombre, ¿por qué no lo entiendes? —Yasmina había enfurecido al escuchar las respuestas de su hija a las preguntas del oficial de policía, la noche anterior. ¡Había sido lo suficientemente estúpida para admitir que habían drogado a Edward! ¡Incluso le preguntó al oficial que cómo lo sabía! Teniendo todo esto en mente, Yasmina no pudo evitar pedirle que se callara. 

—¿Y tú? Si no hubieras ofendido a Edward, él no me odiaría tanto —dijo Clara, frunciendo la boca. No encontró nada malo en lo que había hecho, y culpó de todo a su madre. 

—Clara, ¿cuándo crecerás? Mira lo exitosa que es Rocío y luego mírate a ti misma. ¿Quieres que continúe? —Yasmina pudo darse cuenta de la importancia de la fama y el poder. Rocío ni siquiera tenía que presentarse en persona. Tan solo una llamada de ella fue suficiente para hacer que el jefe de la Oficina de Seguridad Pública fuera de inmediato a Mundo Sexy y las arrestara él mismo. Ni siquiera Edward podría hacer eso. Comparada con Rocío, Clara no solo no tenía habilidades sino que tampoco sabía cómo adaptarse a los cambios. De repente, Yasmina cayó en la cuenta de que ella y su hija habían sido vencidas por Rocío y Grace. Su rostro se deformó al llegar a tal conclusión. 

—Mamá, ¿cómo puedes alabar a tu enemigo y menospreciar a tu propia hija? Rocío es solo una insignificante oficial del ejército, no es la gran cosa. Pudo haberse vendido para obtener ese puesto. Uno nunca sabe. —Clara no podía aceptar que Rocío fuera mejor que ella. Rocío solo tenía mejores antecedentes familiares que su hermanastra y mucha suerte. 

—Al menos es hermosa. Mírate en un espejo. ¿Tú qué tienes? —El encarcelamiento había hecho que Yasmina se pusiera de los nervios. Sin duda, Edward tomaría represalias contra ellas, y la primera persona con quien se aliaría sería Leo, lo que las pondría en una posición muy difícil. Se encontraban impotentes y encerradas en la estación de policía, sin la oportunidad de explicarle nada a Leo. 

—Tienes razón, no tengo nada. Rocío es excepcional en todos los sentidos. Pero no lo olvides; de tal palo, tal astilla. Me parezco a ti, así que no me culpes por mi apariencia. —Yasmina había sido una buena mentora. Gracias a su ejemplo Clara se había vuelto una mujer calculadora y vulgar como ella. 

—¡Cállense! —un policía gritó justo cuando Yasmina estaba a punto de contestarle a Clara. Madre e hija tuvieron que suspender su charla de manera inesperada. Hirviendo de ira, se negaron a dirigirse la palabra y cayeron en pensamientos profundos sobre diferentes cosas. Cuanto más difícil era alcanzar algo, más valioso parecía. Clara estaba pensando en Edward; no podía sacar de su mente su hermoso rostro y su distinguida presencia. 

Mientras tanto, Yasmina estaba pensando en cómo hacerle frente a las represalias de Edward. Dado que Clara estaba tan obsesionada con Edward, Yasmina había planeado usar a su hija como chivo expiatorio si su plan fallaba, de esa manera podría ganar tiempo para planear su próximo movimiento. Irónicamente, Rocío apareció anoche y las había enviado a la cárcel. Parecía que el tiempo había convertido a Rocío en una mujer despiadada. Ya no era una niña débil. 

—Disculpe, ¿Cuándo nos liberarán? Hemos estado aquí toda la noche. Si quieren presentar cargos en nuestra contra, ¿no tendrían que presentar alguna evidencia? —Al ver que su madre no estaba de humor para hablar con ella, Clara se dirigió al policía con una sonrisa encantadora. 

—Yo no sé nada. Mi superior me dijo que ofendieron a alguien importante. Depende de ella cuándo serán liberadas. —Honestamente, el policía también estaba confundido con esa situación. No hubo interrogatorios desde que las habían arrestado, pero de cualquier manera no podían ser liberadas. Su mismo jefe las había arrestado. Todo parecía muy confuso. 

—¿Importante? Ella es sólo una Coronel. ¿A quién le importa? —Clara supuso que un Coronel era algo similar a un gerente en una empresa, y que no había nada que temer. 

—¿Qué? ¿Solo una Coronel? Dime, ¿qué tipo de posición crees que es lo suficientemente importante? —preguntó el policía, mientras la miraba con incredulidad, ante sus necias palabras. Eso era lo más ridículo que había escuchado en toda su vida. ¿Cómo podían ser tan arrogantes? ¿Acaso se sentían más poderosas que Rocío? 

—¿Qué tan poderoso es un Coronel? —preguntó Clara. No iban a ir a ninguna parte y no tenían nada mejor que hacer, así que aprovechó la oportunidad para averiguar más sobre Rocío y entender por qué era tan altiva. 

La boca de Yasmina se movió, como si tuviera algo que decir, pero al final nada salió de su boca. Rocío había hecho que el jefe de la Oficina de Seguridad Pública las arrestara personalmente, pero su estúpida hija no podía comprender todo el poder que ella tenía. Clara pensaba que Rocío era solo una insignificante oficial del ejército. Como Yasmina estaba demasiado enojada para hablar con su hija, decidió quedarse callada y dejar que el policía se lo explicara. 

—Para que me entiendas, a ella le importa un carajo mi jefe, ¿ya puedes imaginarte lo poderosa que es? No es tu culpa que no puedas entender todo esto, después de todo, no trabajas en la policía. ¡Pero sí fue muy mala suerte que la hayas ofendido! Reza por ti y tu madre —dijo el policía suspirando y sacudiendo la cabeza. La ignorancia de Clara lo había dejado sin palabras, así que decidió regresar a lo que estaba haciendo. Siempre era prudente hablar menos y trabajar más. Después de todo, él no quería meterse en problemas. 

 

 


Capítulo 559 No me mires así


—¿De verdad? ¿Es así de serio? No lo puedo creer, debes estar exagerando. Mamá, ¿tú qué opinas? —Clara encontraba un poco difícil de creer lo que el policía había dicho. No creía que Rocío pudiera tener una influencia tan grande. Todo el tiempo estaba ansiosa por ser mejor que ella. Pero Rocío había nacido en cuna de plata y estaba felizmente casada con Edward, quien además la amaba tanto. Por otro lado, Clara era una mujer soltera y provenía de una familia pobre. Además, Rocío era una Coronel, mientras que ella era una mujer ordinaria. En resumen, Clara era inferior a Rocío en todos los aspectos. La cruda realidad la devastaba. 

—Estamos detenidas en la estación de policía, ¿por qué sigues haciendo la misma estúpida pregunta? —Yasmina respondió con enojo. No debería haber ofendido al abogado del FT Group tiempo atrás, y así no estaría sufriendo amargamente en ese lugar. Pero jamás le pediría clemencia a Rocío. Prefería quedarse ahí que pedir su ayuda. Estaba decidida a mantener su dignidad. 

—¿Por qué me gritas? Solo espera y verás. Rocío las pagará todas muy pronto. —Clara lanzó una malévola sonrisa. Rocío tenía muchos enemigos, y Paula era la primera de la lista. Siendo así, podrían encontrar la oportunidad para poner a Rocío en su lugar. Tenían que destruirla. De esa manera ya no podría fingir ser pura y noble nunca más. 

Yasmina fruncía el ceño mientras miraba a su hija. No entendía a qué se refería, pero la conocía como la palma de su mano. Clara era una persona impulsiva y siempre actuaba sin la menor cautela. Superada por la rabia, haría todo lo posible por conseguir lo que quisiera. Al pensar en eso, Yasmina no pudo evitar suspirar. No le había preguntado sobre su plan y como consecuencia, Clara repetiría su error más tarde. 

Rocío detestaba a todos los miembros de la familia Ouyang, pero por el bien de su hermano menor Brian, no quería causar ningún problema. Después de despertarse, llamó a la estación de policía y les pidió que liberaran a Yasmina y a Clara. En el fondo de su corazón, no deseaba que su hermano supiera que tenía una madre tan descarada y despreciable. Eso le rompería el corazón. No podría soportar verlo así, por lo que decidió ocultárselo y protegerlo de la dolorosa verdad. Brian era su único hermano, no podía permitirse perderlo. 

—¿Ya las liberaste? —Edward miraba a Rocío con ternura, quien no había abierto los ojos hasta el mediodía, eso le sorprendió bastante. En lugar de despertarla, volvió a acostarse junto a ella. Cuando se despertó, él le pidió que las liberara. Tenía una sorpresa mucho más grande preparada para ellas. 

—Dime, ¿Por qué me pediste que las liberara? —Rocío entrecerró los ojos al mirarlo, deseando saber la respuesta. Ella tan solo quería enseñarles una lección, pero esa petición de su marido era contraria a la forma en que normalmente se comportaba, y no sabía por qué le había pedido que las dejara en libertad. 

—Te lo diré esta noche. ¿No tienes una reunión esta tarde? Vamos a almorzar. Pero antes de eso, creo que necesitas un buen baño. —El escote de Rocío era ligeramente visible debajo de la sábana. Edward lo miraba con una sonrisa perversa. 

—¡No me mires así! —Rocío se sonrojó. Tiró de la sábana para cubrirse, mientras miraba a Edward con desaprobación. Edward encogió lo hombros en respuesta. 

—No puedo controlarme. Soy un hombre después de todo, ¿cómo puedo hacerme de la vista gorda cuando hay una mujer tan hermosa delante de mí? Si ignorara eso, me vería como un inútil sexual. —Edward agitaba su delgado dedo hacia su esposa de una manera bastante coqueta. Con esa sonrisa tan pícara en su rostro, se veía aún más encantador. 

—¿Sabes qué? Eres un hombre bastante vulgar. Sal de aquí. Voy a tomar un baño. —Rocío tomó la sábana con fuerza. No importaba lo hábil que fuera, estaba en desventaja. Y ya que se encontraba desnuda en la cama, tenía que abrigarse. 

—¿Por qué debería salirme si te vas a bañar? Relájate, no te haré nada. Incluso si quisieras tener sexo en este momento, me encuentro demasiado cansado para eso. —Aunque Edward sabía que no era a lo que se refería Rocío, aun así la molestaba. Su rostro sonrojado la hacía ver mucho más linda y encantadora. 

—Edward, cállate. ¡No quise decir eso! ¡No soy una maniática sexual! —Si Rocío no hubiera estado desnuda, se habría levantado de la cama para golpearlo. Ella no quería tener sexo. Edward era el que siempre había tenido ese deseo de intimidad. ¿Cómo podía tergiversar las cosas y culparla? 

—Bueno, es mi culpa. Lamento haber manchado tu reputación como Coronel. Me salgo ahora. Puedes hacer lo que te plazca. —Edward se puso de pie. Él era muy cuidadoso con su ropa. Había regresado a la cama en ropa de dormir, así que decidió cambiarse antes de salir de la habitación. Se desnudó y sacó un traje bien planchado del armario frente a Rocío. Era la ropa informal que le gustaba usar cuando no iba a trabajar, porque le hacía parecer más relajado, enérgico y amigable. 

—¿A dónde vas? —le preguntó Rocío con tono interrogante mientras fruncía el ceño. Apretaba fuertemente la sábana con su mano. Edward era demasiado descarado. Se había quitado la ropa delante de ella, y era demasiado tímida para mirarlo directamente. 

—¿No me dijiste que me fuera? ¿No quieres que me vaya? —Edward se giró para mirarla mientras se ponía los pantalones, mostrando sus impresionantes músculos abdominales. Rocío no pensó que repentinamente se daría la vuelta, por lo que se sonrojó avergonzada, lo que la hacía lucir aún más atractiva. 

—Vete. Ve a donde quieras. No te pavonees delante de mí. —Rocío le lanzó un puchero como reproche mientras le hablaba enfadada. Sus palabras eran contrarias a sus pensamientos. 

—Bueno. Me voy. Espero que no te arrepientas. —Edward le lanzó una sonrisa malévola. Luego se alejó, dejándole ver su atractiva espalda. La mujer finalmente se quedó sola en la habitación. Y comenzó a arrepentirse de haberlo echado. 

Aunque sabía que no había nadie más, corrió al baño con la manta envuelta alrededor de su cuerpo. Pero al poco tiempo regresó, porque había olvidado su ropa. Corrió al armario para ver si había algo adecuado para ella. Pero le decepcionó que el armario estuviera repleto de ropa de diseñador para hombre solamente. Edward tenía buen gusto. Toda su ropa era de marcas de moda. Lamentablemente, no había ropa de mujer dentro. Estaba contenta porque eso significaba que su querido esposo no llevaba mujeres al lugar. Mirando hacia la sábana con la que se había cubierto, no sabía qué hacer. 

Se mordió el labio y finalmente, frunciendo el ceño, decidió sacar una camisa, mientras soltaba una irónica sonrisa. La camisa de Edward era lo suficientemente larga como para funcionar como un vestido de una sola pieza. No tenía más remedio que usarla en ese momento, tal como las protagonista femeninas en las películas románticas. No creía que esto alguna vez le pasaría, pero parecía que estaba equivocada. El mundo giraba constantemente, y nadie podía predecir lo que les depara. 

En el pasado, Rocío vivía en la base del ejército, no tenía tina, pues el baño era demasiado pequeño. Además, como se dedicaba a su trabajo, no le gustaba perder el tiempo en el baño, pero ahora, encontraba agradable recostarse en la tina. Cuando sumergió su cuerpo adolorido en el agua tibia, se sintió completamente relajada y se olvidó de todo en esa comodidad. 

Rocío era una mujer que sobresalía tanto en inteligencia como en apariencia, pero nunca era arrogante al respecto. En lugar de eso, siempre se repetía a sí misma que no debía ser engreída. Nadie era perfecto. Todos tenían que pasar por muchas cosas antes de comprender lo importante de la vida. Por eso siempre buscaba superarse para alcanzar sus metas. Como nunca confió en nadie, temía obsesionarse con ese sentimiento. A pesar de que disfrutaba de las excelentes condiciones que le brindaba su esposo, se sentía insegura constantemente. 

Después del baño, la piel de Rocío se volvió carmesí y suave, lo que le dio un aspecto delicado y glamoroso. Además, se veía pequeña con la holgada camisa de Edward. Se sentía como si estuviera desnuda, y eso la incomodaba. Se bajaba la camisa insistentemente, pero no importaba cuánto tirara, la camisa no se hacía más larga. Así que estaba bastante frustrada. 

Cuando Edward abrió la puerta en ese momento, se encontró de frente con la cómica escena. Por lo que no pudo evitar echarse a reír. No esperaba que su esposa fuera tan adorable. Esta era una rara y excelente oportunidad para ver cómo la brillante Coronel Ouyang era tan encantadora y adorable en su vida privada. 

—¿Necesitas mi ayuda? —Con una suave sonrisa, Edward puso la bolsa de papel que llevaba en su mano sobre la cama. Cruzando los brazos sobre su pecho, miró a su esposa con una mirada pícara en sus ojos. No podía apartarle la vista de las delgadas piernas de Rocío. 

—No, gracias. Solo consígueme algo de ropa. No puedo salir así. —Rocío se cubrió los muslos con las manos, avergonzada. 

—Te ves bien. No te preocupes Nadie se reirá de ti. —Edward se acercó a ella y la tomó entre sus brazos. Mirando a la mujer usando su camisa, no pudo evitar plantarle un beso en la frente. Era la primera mujer en usar una de sus camisas. Su mirada deslumbrante lo fascinaba. 

—Te estás riendo de mí. No te burles. —Ella, enojada, pellizcó la cintura de Edward, quien estaba perfectamente vestido. Pero no había ropa de mujer en el armario, así que tuvo que usar su camisa. Estaba desesperada por ponerse su uniforme militar. Pero como Edward le había arrancado violentamente los botones la noche anterior, ya no podía usarlo. 

 

 


Capítulo 560 ¡Tú ganas! (Primera parte)


—¿Me reí? ¿Estás segura de eso? Tus ojos te están engañando. Debes estar tan hambrienta que comienzas a ver cosas que no son —dijo Edward extendiendo la mano y alisándole suavemente el cabello. En los brazos de su esposo, Rocío bajaba la guardia y parecía más vulnerable y femenina. Él amaba esa faceta de ella, tanto como amaba a la Coronel autoritaria con uniforme militar. 

—Tú eres el único culpable. ¡Esto es tu culpa! —Rocío inclinó la cabeza hacia atrás para poder ver a Edward. Sus acusaciones le valieron un pellizco en la cintura. A pesar de que estaba enojada, no lo pellizcó con toda su fuerza. Rocío no podía dejar de preocuparse por él. Si él se lastimaba, ella podía sentir su dolor. 

—Oh, tienes razón. Todo esto es mi culpa. ¿Qué tal si te compenso pagando la comida? —dijo Edward mientras abrazaba a su esposa con fuerza. Sus fuertes brazos se envolvieron alrededor de su cintura. La miró a los ojos y se entregó al suave contacto de su cálido cuerpo. Era una sensación increíble. Edward se excitaba fácilmente cuando sentía cerca a Rocío. 

—¡No es necesario! Yo tengo dinero. No necesito que me pagues la comida. Necesito ropa, consígueme ropa mejor. —Edward trató de pellizcarle la punta de la nariz, pero Rocío lo evadió rápidamente. Le gustaba jugar con ella así. La hacía sentir como si fuera un cachorro pero en esa ocasión ella se negó a darle esa satisfacción. 

—Entonces... ¿quieres ropa? Dime, ¿cómo vas a recompensarme después de que te la consiga? —Coquetear con ella era algo de lo que nunca podría cansarse. Edward disfrutaba pasar tiempo con su esposa, especialmente jugarle bromas. 

—Maldición. Esto es suficiente. ¿Por qué tienes que negociar conmigo por todo? ¡Saldré así, no me importa! Solo espero que a ti no te importe tampoco —dijo Rocío frunciendo el ceño desafiante, plenamente consciente de que Edward no podría soportar la idea de que ella estuviera vestida tan reveladoramente en público. 

—Ya estás aprendiendo. Conoces todos mis puntos débiles y sabes cómo aprovecharte de ellos. Eres una chica muy inteligente. Solo me temo que podrían arrestarte por salir así, entonces tendría que rescatarte. Eso sería muy embarazoso. 

Edward no podía ser vencido tan fácilmente. Estaba acostumbrado a tomar el control de todo lo que lo rodeaba. Caer sin luchar no estaba en su naturaleza. Permaneció tranquilo como si la amenaza de Rocío no funcionara en lo absoluto. Pero en el fondo, se sentía un poco ansioso. Aunque definitivamente no quería que su esposa fuera vista de esa manera, tampoco podía rendirse con tanta facilidad. 

—Tú... —Rocío estaba a punto de replicar, pero lo pensó mejor y le dirigió una sonrisa. Edward se preguntaba si su esposa se atrevería a hacerlo y si él podría mantener la calma después de verla salir así. Retrocediendo, se zafó de los brazos de su esposo y se dirigió hacia la puerta. Caminó despacio, temiendo que él no tuviera tiempo suficiente para detenerla, pues si eso sucediera, no tendría forma de salir de ese aprieto. Habría que elegir entre tragarse su orgullo o arruinar imagen. 

Edward no se movió y observó a Rocío. Su mirada tranquila y confiada transmitía absoluta certeza. Pero cuando ella giró el pomo y abrió la puerta, toda su certeza se desvaneció. Antes de que cualquier otra cosa sucediera, corrió y cerró la puerta rápidamente. Su rostro lucía serio cuando la atrajo hacia sí, acurrucándola contra su pecho. Rocío le dirigió una sonrisa pícara a pesar de la mirada acusadora de su esposo. 

—¡Bien, aquí tienes! ¡Tú ganas! —Edward tomó a regañadientes la bolsa de papel que estaba sobre la cama y se la dio, temiendo que ella volviera a abrir la puerta. Aunque sabía que Rocío solo lo estaba amenazando, no quería correr el menor riesgo de que el cuerpo de su esposa fuera visto por otro hombre. 

—¿Es mi uniforme? Pero estuviste fuera muy poco tiempo. ¿Cómo lo conseguiste tan rápido? —Rocío abrió la bolsa de papel y encontró su uniforme perfectamente doblado. No tenía idea de que su uniforme estaba dentro de la bolsa que su esposo traía consigo cuando regresó. 

—Dije que eras inteligente, pero tengo que retirarlo. Pues no lo eres, eres todo lo contrario. Solo tuve que hacer una llamada para que alguien trajera tu uniforme. No había necesidad de volver a casa en persona para recogerlo. 

Edward todavía parecía un poco enfadado, aunque tenía que admitir que el único culpable era él mismo. Se preocupaba tanto por Rocío que había caído directo en su trampa. Afortunadamente estaban solos en ese piso, por lo que se salvó de convertirse en el hazmerreír. 

—¡Bah! Mi estupidez resalta tu inteligencia. ¿Pero a quién le pediste que trajera esto? —preguntó Rocío con curiosidad mientras buscaba su ropa interior en la bolsa. Quien quiera que haya empacado su uniforme fue muy meticuloso. 

—No me mires así, Marco lo trajo, pero fue mamá quien lo empacó. —Antes de que Edward pudiera decir una palabra más, alguien tocó la puerta. Rocío agarró su ropa y corrió al baño. Sus rápidos reflejos demostraron su experiencia como soldado, pero también hicieron que Edward se diera cuenta de una cosa; dado que Rocía había corrido cuando tocaron a la puerta, él había sido lo suficientemente estúpido como para creer que su esposa se atrevería a salir con solo una camisa puesta. De nada servía llorar sobre la leche derramada. 

—Adelante —dijo Edward, abriendo la puerta. Afuera estaba un camarero con un carrito de comida. Cuando salió a recoger la ropa, también había ordenado algo de comer. Como no iba a ese hotel a menudo, no estaba familiarizado con las opciones del menú, así que escogió algo cuidadosamente y pidió que lo llevaran a su habitación, lo cual había resultado más conveniente para Rocío, y también les dio más tiempo para estar solos. 

 

 



 

 

 


Capítulo 561 ¡Tú ganas! (Segunda parte)


—Sí, señor Mu —el camarero asintió educadamente. Conocía al joven y apuesto CEO, aunque no lo veía con frecuencia. Empujó el carrito hacía adentro de la habitación y puso la comida en la mesa del comedor. Sus movimientos fueron rápidos y suaves todo el tiempo. 

Edward se hizo a un lado y lo observó con una sonrisa. Esperó pacientemente y no dijo una sola palabra hasta que el camarero terminó de poner todos los alimentos sobre la mesa. Era posible que algunos huéspedes le dijeran al camarero cómo hacer su trabajo o quejarse mientras esperaban, pero Edward no era así. 

—Todo está listo, señor Mu. ¿Hay algo más que pueda hacer por usted? —preguntó el camarero mientras su mano caía a su costado. Mantuvo la cabeza agachada, evitando el contacto visual con Edward. Aunque Edward parecía accesible y agradable, había algo intimidante en él. 

—No, eso es todo. Gracias. —Edward siempre fue amable con sus trabajadores. No era un jefe dominante ni malhumorado. Esa era la razón por la que sus empleados lo amaban y lo respetaban todo el tiempo. 

—Estoy para servirle. Con permiso, me retiro. —El camarero se despidió y cerró la puerta detrás de él. Rara vez coincidía con el CEO; dos o tres veces al año como máximo. Edward no era un jefe que regañara a la gente sin motivo, pero emitía un aura intimidante con su apariencia y su forma de ser. Mientras Edward lo observaba, el camarero comenzó a sudar frío y no podía esperar para desaparecer de su vista. 

—¡Vaya! Esto huele muy bien. ¿A qué hora ordenaste la comida? No me di cuenta. —Rocío se veía muy animada con su uniforme ya puesto. Ese uniforme militar definitivamente iba muy bien con su personalidad. 

—Hay muchas cosas de las que no te das cuenta. Siéntate y come. Recuerda que tienes una reunión más tarde. Yo te llevaré a la base militar. —Edward le había preguntado a Marco sobre la agenda de su esposa y sabía que tenía una reunión, por eso le había pedido a Cynthia que preparara el uniforme de Rocío. Pero no esperaba que su madre fuera tan atenta como para empacarle ropa interior también. 

—Marco me llevará. Deberías ir a casa y descansar. No te preocupes —dijo Rocío mientras se sentaba a la mesa. Estaba realmente hambrienta. No había comido nada la noche anterior después de regresar de la ciudad vecina donde había ido a trabajar. Y después de toda una noche de actividad física, estaba completamente agotada. Necesitaba comer para recuperar la energía. 

—Yo insisto, déjame llevarte a la base —dijo Edward frunciendo el ceño, cuando de repente algo le vino a la mente. Se preguntaba si todo iría bien con Lucas. Según el plan, Paul ya debía haber sido liberado para esa hora. Le intrigaba qué haría Leo después, si permanecería tranquilo y fingiría que todo estaba bien después de descubrir toda la verdad o tomaría cartas en el asunto. 

—Cómo tú quieras. Siempre y cuando no te cause molestias —dijo Rocío mientras su ojo observador vigilaba cada movimiento de su marido. Notando el cambio de expresión en el rostro de Edward, decidió no seguir hablando de ese tema. Tenía varias preguntas en mente, por ejemplo; ¿por qué habría guardado silencio tan de repente? ¿Y por qué la noche anterior estaba con Yasmina y Clara? Él le había dicho que iba a contarle todo, así que no había nada que ella pudiera hacer, sino esperar. 

—¿Cómo podría valer la pena amar a un hombre, si le pareciera una molestia llevar a su esposa al trabajo? —Edward había elegido la comida según los gustos de Rocío. Nunca antes había tratado de recordar los gustos y aversiones de una mujer. Su esposa había sido la primer mujer que lo inspirara a hacer eso. Le había preguntado a Julio sobre los gustos de Rocío, arriesgándose a que su hijo se riera de él. Pero la amaba tanto que quería saber cada detalle y gusto de ella. 

—¿Por qué te pusiste tan serio de repente? ¿Estás de mal humor? Siento que estás tratando de hacerme enojar a propósito. —Rocío dejó sus palillos a un lado y lo observó, esperando recibir una explicación. 

—Claro que no estoy tratando de hacerte enojar. Come antes de que la comida se enfríe. —A decir verdad, Edward estaba un poco agitado pues le había prometido a Rocío contarle todo, lo cual sería un duro golpe para ella y demasiado difícil de aceptar. Dudaba si podría asimilarlo. Si hubiera tenido opción, hubiera preferido callar y evitar la menor posibilidad de lastimarla. Pero tenía que hacerlo. Se trataba de su madre y Rocío necesitaba saber la verdad. En ese momento, Edward era un manojo de nervios de la aprehensión. 

Si las preocupaciones de Edward fueran una mecha, entonces Lucas había sido quien la había encendido. Leo estaba desconsolado cuando leyó el informe que el investigador privado le había entregado. Pero ese sentimiento no era nada comparado con el dolor que experimentó después de escuchar el audio que Lucas le había llevado. Sintió como si su corazón estuviera siendo perforado por mil cuchillos. Se quedó inmóvil durante mucho tiempo. Su mente se quedó en blanco, su rostro lucía gris, y sus ojos parecían vacíos y muertos. 

La muerte de Grace no había sido un accidente, Yasmina lo había planeado todo. No solo se enamoró de sus mentiras, sino que también se casó con ella. Grace había muerto injustamente. Se casó con la mujer que había asesinado a su esposa a sangre fría. Dejó que esa mujer malvada se adueñara de todo lo que pertenecía a Grace. Recordó que le había prometido a Grace que la amaría para siempre. ¿Había esa sido una verdadera promesa de amor? ¡Ni de broma! 

 

 


Capítulo 562 No seas tan cruel conmigo (Primera parte)


Leo trató de levantarse lentamente, apoyando sus manos sobre la mesa, pero una gran nube de dolor lo cubrió. Sus rodillas cedieron y finalmente se desplomó en el suelo. Lo que más le había sorprendido fue el hecho de que Grace estaba embarazada al momento de morir. Cuando se enteró, sintió como si un cuchillo afilado rasgara su alma y lo dejara sin aliento. La amargura comenzó a vencerlo, obligando a las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos a correr por su rostro. Los hombres como él solo lloraban cuando estaban profundamente heridos. 

Su mente estaba muy afligida al pensar en Grace; su pequeña y gentil dama. Su belleza fuera de este mundo y su profundo afecto por él agudizaron su remordimiento. No podía soportarlo más. Se abofeteó varias veces. El sonido era tan fuerte que hacía eco en la silenciosa habitación. No podía deshacerse del escalofrío de angustia que lo atormentaba y lo asfixiaba. 

De repente estalló en una risa maníaca y pensó: 'Yasmina, asquerosa mujer, ¿sabías que me convertí en una persona sin corazón, gracias a ti? Pase lo que pase, debo matarte hoy, o mi ira nunca cederá. ¿Cómo te atreviste a usarme como una marioneta? Tengo que admitir que eres una excelente manipuladora. Lograste envolverme con tus mentiras y llevar una vida de lujos mientras me ocultabas todas tus fechorías. ¡Que cruel has sido conmigo!'. 

Leo comenzó a azotar su cabeza contra la mesa, como si quisiera abrirla, para ver qué exactamente había sido lo que lo cegó por tantos años. No podía creer que había puesto su fe en una mujer tan mala como Yasmina. Luego recordó la forma en que había tratado a Rocío y todo lo que le había hecho. Sabía que se sentiría demasiado avergonzado cuando la volviera a ver. Un buen padre nunca ayudaría a su hijastra a robarle el esposo a su verdadera hija. Un buen padre no podría actuar de forma tan agresiva contra su propia hija cada vez que se encontraran. Un buen padre nunca hubiera hecho nada de eso. Pero Leo le había hecho todo eso y más a Rocío. Había sido muy obvio y despiadado. Le había destrozado el corazón y la había hecho sufrir mucho. 

Leo pudo darse cuenta de que se había estado revolcado en la autocompasión derivada de una traición sin fundamentos, de la que hicieron creer que había sido víctima. Rocío le recordaba esa supuesta traición cada vez que la veía, y por eso la lastimaba una y otra vez sin piedad. Pero al descubrir que ella en realidad era su hija, su actitud cambió por completo. Leo sentía la necesidad de cuidar a Rocío, algo que nunca había sentido, antes de la prueba de ADN. Los lazos de sangre eran verdaderamente mágicos, ya que fueron capaces de cambiar su mente y sus pensamientos. Se llenó de ternura hacía Rocío, una mujer que hasta hacía poco despreciaba. 

Años atrás, Leo no había impedido que Yasmina echara a Rocío de su propia casa. Si ese era el mayor arrepentimiento de su vida, entonces conocer a Yasmina había sido su mayor desgracia. Originalmente, había planeado divorciarse de ella y pagarle una pensión alimenticia. Pero ahora cambió completamente de opinión. Dado todo el daño que había causado en su vida, Leo pensaba que matarla sería demasiado misericordioso. Además no estaba dispuesto a manchar sus manos con la sangre de esa mala mujer. Debía pensar en una forma de torturarla y hacer que terminara peor que muerta. Solo de esa manera, esperaba que el alma de Grace pudiera descansar en paz. 

Leo decidió postergar todas sus reuniones y actividades sociales y se encerró en su oficina durante muchas horas. Había estado sentado en su silla durante tanto tiempo, que su cuerpo se entumeció y se atascó en la soledad. No se daba cuenta, ni notaba que el tiempo pasaba. Cuando finalmente logró despejar su mente de ese asunto y despertarse de sus pensamientos, descubrió que el día casi se había acabado. 

Había podido resistir la tentación de enfrentar a Yasmina de inmediato. Decidió primero aclarar sus pensamientos. Para evitar caer en otra trampa tendida por esa mujer, era importante que se mantuviera tranquilo y actuara con precaución esta vez. Como ya había cometido errores imperdonables en el pasado, no sería capaz de perdonarse a sí mismo si continuaba cometiendo más, debido a un descuido. Yasmina había herido los sentimientos de Rocío, pero él haría todo lo posible para evitar hacerle daño a Brian. Después de todo, lo que Yasmina había hecho desde el principio había sido muy malo, pero Brian no tenía nada que ver con eso. Para protegerlo del dolor, Leo tenía muchas cosas que considerar antes de actuar. 

Mientras tanto, Edward estaba luchando con el mismo problema. Se había pasado todo el día tratando de encontrar una manera adecuada de decirle a Rocío lo que sabía acerca de la muerte de su madre. La verdad definitivamente la lastimaría, y él quería hacerlo lo menos doloroso posible. Pero sabía que todos sus esfuerzos serían en vano. Tuvo que rendirse ante el hecho de que, dado que Grace era la madre de Rocío, la verdad sería un golpe devastador para ella. 

—¿Qué tanto piensas, Edward? Te ves como si estuvieras en trance —dijo Rocío frunciendo el ceño. Después sacó con cuidado algunos documentos de su maletín y los dejó sobre la mesa. Edward había estado actuando de manera muy extraña todo el día, pero Rocío no podía encontrar la razón. 

—Ven aquí, cariño —dijo Edward, con un gesto de amargura. Le resultaba difícil imaginar cómo reaccionaría Rocío al escuchar lo que tenía que decirle. Edward se preguntaba si su esposa iría de inmediato a confrontar a Yasmina, o si simplemente se quedaría inmóvil y sin palabras ante las abrumadoras noticias y el dolor. Edward no sería capaz de ver a Rocío en ninguna de las dos situaciones. 

—¿Para qué? Tengo trabajo que hacer —respondió ella muy seriamente. Aún llevaba puesto su uniforme militar, lo que se sumó autoridad a sus palabras. Aunque no deseaba postergar su trabajo pendiente, se acercó a su esposo para averiguar a qué se debía su extraño comportamiento de todo el día. 

 

 


Capítulo 563 No seas tan cruel conmigo (Segunda parte)


—¿Recuerdas lo que te dije esta mañana? ¿Todavía quieres escucharlo? —Edward tomó la mano de su esposa y la ayudó a sentarse en su regazo, envolviendo sus largos y fuertes brazos alrededor de su cintura. Pero no se atrevió a mirar sus ojos brillantes, donde podía ver el reflejo de un hombre cruel, que estaba a punto de revelarle una dura verdad. 

—Si quieres contármelo, entonces me encantaría escucharlo. Pero si no estás listo para hablar de ello, no te obligaré a hacerlo —dijo Rocío, mientras descansaba contra el pecho de su esposo. Estaba muy ansiosa por saberlo todo, pero si Edward no quería hablar, ella no haría las cosas difíciles. Dejaría que él tomara la decisión. 

—No estoy preocupado por mí, estoy preocupado por ti. Si las noticias te causarán dolor, ¿todavía estarías dispuesta a escucharlas? —preguntó Edward, luego se inclinó y besó la cabeza de su esposa con suavidad. Él nunca fue un hombre indeciso, pero las cosas eran diferentes cuando se trataba de asuntos relacionados con Rocío. Hacía todos los esfuerzos posibles para hacerle las cosas menos difíciles cada vez que fuera necesario. Pero siempre terminaba sintiéndose impotente al no poder hacer nada más que verla sufrir. Muy a menudo se odiaba a sí mismo en esas situaciones. La amaba profundamente, pero no podía protegerla de todo lo que le hiciera daño. La mayoría de las veces, solo podía verla luchar dolorosamente y soportar la carga que ya se había vuelto demasiado pesada para ella. 

—Parece que es algo que me concierne. Y a juzgar por tu tono serio, algo malo ha sucedido, ¿verdad? —preguntó Rocío, girando de repente la cara hacia su esposo. Lo miró directamente a los ojos. Su mirada estaba llena de inocencia, como si estuviera tratando seriamente de encontrar la respuesta que buscaba en los ojos de Edward. 

—Sí. ¿Puedes prometerme que confiarás en mí y que dejarás que me encargue de todo? ¿Puedes prometerme que te contendrás y no pondrás en peligro tu integridad? —Edward preguntó preocupado. mirándole fijamente a los ojos, después de todo, nunca trató de ocultarle la verdad. Pero su expresión de preocupación de alguna manera desconcertó a Rocío. Estaba comenzando a sospechar que podría tratarse de algo que nunca querría saber o algo que podría deprimirla. Inconscientemente, de repente sintió la necesidad de escapar de la verdad y preguntó:

—¿Puedo elegir no escucharlo ahora? —Rocío comenzó a arrepentirse el haberle dejado a su esposo la decisión de decirle o no el motivo de su extraño comportamiento, cuando no tenía ni idea de lo que se trataba. Mil cosas pasaron por su mente. Se preguntaba si Edward ya no la amaba. O quizás se había arrepentido de su relación, después de haber estado con ella todo ese tiempo. Rocío simplemente no sería capaz de soportar a ninguna de las dos suposiciones. Si él tenía que confesarle una cruel verdad en ese momento, ella hubiera preferido desde el principio que Edward no le hubiera dado falsas esperanzas. De esa manera, al menos, todavía podría sentirse feliz con sus deseos y sus anhelos, lo cual era mucho mejor que tener el amor que tanto soñó, para después perderlo por completo. 

—No te preocupes. Sé en qué estás pensando. Pero no, eso nunca sucederá. Rocío, por favor confía en mí. Soy la última persona en este mundo que querría lastimarte. —Si no estuvieran teniendo una conversación tan seria, él ya se hubiera molestado con Rocío por tener esas conjeturas inaceptables. Era demasiado fácil discernir lo que realmente estaba pasando por su mente, sus ojos la habían delatado. Edward se culpaba a sí mismo por toda esa confusión, probablemente ella confiaría más en él, si él siempre la hubiera tratado bien. 

—No he dicho ni una palabra. ¿Cómo puedes saber en qué estoy pensando? No me digas que sabes leer la mente —Rocío no estaba segura de si Edward realmente había podido descifrar sus temores, pero la seguridad con la que habló la tranquilizó. Mientras su esposo no la dejara de amar, nada más parecía importarle. 

—Si no puedo entender tus pensamientos, ¿quién más puede hacerlo? —preguntó él, con cierto tono de frustración. Se preguntaba por qué esa pequeña y delicada mujer era tan insegura. Aunque había arriesgado su vida por ella, todavía no podía ganarse su absoluta confianza. Por un momento, no sabía si reír o llorar, simplemente no sabía qué hacer con la desconfianza que su esposa le mostraba. Pero él la amaba por encima de todas las cosas, así que no se enojaría por sus infundadas dudas, ni mostraría ningún descontento. Él solamente sería más tolerante ante sus preocupaciones. 

—De acuerdo. Primero que nada, dime de qué se trata. Ya has decidido decírmelo, eso significa que es algo que necesito saber. De lo contrario, no te molestarías en hacer tantas preguntas para ver mi reacción. Sé que tengo que escucharlo porque es algo de lo que no puedo huir, pero con una condición; no seas demasiado cruel conmigo. Puede que sea fuerte por fuera, pero mi corazón no siempre lo es. Simplemente no me plantees ningún problema que esté más allá de mi capacidad. Creo que es una petición bastante razonable. 

Rocío estaba visiblemente asustada. Después de disfrutar de la pasión del amor, pudo darse cuenta de que la desgarradora dureza de la muerte era mucho más difícil de soportar. Tenía tantas cosas y personas que ella apreciaba. Esa era la razón por la que tenía tanto miedo de que algo terrible y cruel hubiera sucedido. Nunca le gustó que otras personas la consideraran una mujer débil, pero eso no significaba que fuera invulnerable. 

—¿Cómo recuerdas a tu madre? —preguntó Edward con dulzura. Estaba tratando de hacer que pareciera que estaban teniendo una conversación normal, con la esperanza de ahondar en el tema principal gradualmente. Él también podía comprender la dualidad del carácter de su esposa; fuerte y débil a la vez. Y por eso quería revelarle la impactante verdad de una manera suave. 

—¿Mi madre? ¿Tiene ella algo que ver con todo esto? ¿O simplemente estás tratando de cambiar de tema? —Rocío estaba muy confundida. No tenía la menor idea de por qué Edward de repente había mencionado a su madre. El pánico comenzó a apoderarse de ella. 

 

 


Capítulo 564 Estoy aquí para ti (Primera parte)


—Lo que te voy a decir está relacionado con tu madre, así que me gustaría saber tu impresión acerca de ella. Cariño, ¿qué puedes decirme de tu madre? —Si él tuviera otra opción, no haría que Rocío reviviera el dolor de esa manera, pero ella tenía derecho a saber la causa real de la muerte de su madre. No se podía ocultar las cosas por mucho tiempo. Ella se enteraría tarde o temprano por otra persona. En ese caso, prefería contárselo él mismo. De todos modos, él la amaba, y siempre estaba dispuesto a consolarla cuando ella se sentía triste o molesta. Entonces, era hora de revelar el secreto, y él estaba listo para ofrecerle su hombro para que ella llorara. 

—Por lo que recuerdo, mi madre era una mujer hermosa y gentil. Estaba llena de gracia y una nobleza clásicas. Sus gestos y la forma en la que se comportaba le recordaban a todos su noble elegancia y su origen aristocrático, algo que nunca podría aprenderlo. Ella trataba a todos los que conocía con una dulce sonrisa y simpatía, era el sol radiante, alumbrando cada día de mi vida. Me quería mucho y yo solo quería fundirme con su amor. 

Hablando de su madre, su rostro reflejaba signos de una sonrisa feliz. Era imperceptible pero Edward lo notó. Rocío estaba perdida en los recuerdos de su madre, la admiraba y realmente la echaba de menos, Edward podía saberlo por su rostro y sus palabras. 

—Guau, esa es una descripción completa. Y tú casi nunca hablas tan bien de nadie. Estoy realmente empezando a preguntarme cuán hermosa era tu madre. —De hecho, Edward estaba más interesado en saber por qué Leo Ouyang la engañó y prefirió a Yasmina Mo, cuando Grace era una mujer tan extraordinariamente hermosa y Yasmina era una puerca tan asquerosa y vulgar. Estaba más allá de su comprensión. Si había una respuesta, solo Leo la conocía. 

—¡Sí! Hay muchos tipos de mujeres hermosas en el mundo, pero nunca he visto una belleza similar a la de mi madre. Era elegante pero melancólica, noble pero amistosa. Era una belleza clásica, encantadora, y gentil, y también una mujer moderna, valiente y elegante. Ella simplemente era la hija amada de Dios. 

Solo hablar de su madre podría hacer que Rocío se emocionara mucho. Con ese brillo en sus ojos, se veía particularmente hermosa. Edward estaba absolutamente hipnotizado y no podía apartar los ojos de ella. 

—Bueno, ¿alguna vez has dudado de la causa de la muerte de tu madre? —Edward preguntó titubeante. Estaba preocupado pero también esperaba su respuesta. 

—¿Dudar? Era demasiado pequeña y no tenía idea en ese momento de lo que era la muerte. Y ahora que soy adulta, no quiero pensar mucho en ello. Aunque a veces pienso en mi madre y dudo de su muerte, nunca tomé la iniciativa para encontrar la respuesta. Ha pasado demasiado tiempo. Es extraño que me hagas esta pregunta. Edward, ¿qué sabes tú al respecto? 

Rocío estaba confundida. 'Dios mío, ¿mi madre murió por otros motivos? ¿Me dirá él la causa real de su muerte?', pensó Roció y miró fijamente a Edward, tratando de descubrir la respuesta en su rostro. Sus palabras indicaban que su madre no murió en un accidente, sino por otras razones que desconocía. ¿Tenía Yasmina alguna conexión directa con eso? Entonces era por eso que él quería que ella las dejase ir esta la mañana. Rocío tenía un millón de preguntas que hacerle, pero no sabía por dónde empezar, y lo miró con ojos muy confundidos. 

—Sí, solo sé un poco. Pero, ¿podrías prometerme que no te pondrás demasiado nerviosa cuando te lo cuente? —Edward la abrazó con fuerza, porque sabía que lo que iba a decirle la dejaría atónita. Aunque había pasado mucho tiempo, todavía amaba a su madre profundamente como antes, así que la causa real de su muerte sería devastadora. 

—Edward, no digas eso. me estás asustando. —Su rostro se tornó pálido y estaba muy asustada ante lo desconocido. No tenía idea de qué brutal verdad le revelaría. Edward era un hombre muy directo, y nunca se iba por las ramas. Pero, ahora hablaba de manera indirecta. Algo debía ir mal y Rocío era consciente de la gravedad de la situación. 

—Está bien. Nunca olvides que siempre estoy aquí para ti. Cálmate y escúchame atentamente. Te contaré todo lo que sé. —Edward se sintió como un verdugo, quien iba a matar cada gramo de percepción que ella tenía y la iba a empujar a un abismo de sufrimiento del que nunca podría salir. Así que trató de consolarla por todos los medios que se le ocurrieron. La besó en la boca lenta y tiernamente, una y otra vez. Quería que ella supiera cuánto la amaba. 

—¡Suéltalo! ¡No te preocupes! No importa lo que digas, puedo controlar mis emociones. No olvides que soy una coronel. ¿Cómo podría comandar a mis soldados si careciera de autocontrol? —Rocío intentó darle una sonrisa tranquilizante levantando los labios, pero no lo consiguió. Porque su sonrisa parecía aún más dolorosa que las lágrimas. 

—Si tu madre fue asesinada en un accidente provocado, si fue un asesinato premeditado, ¿cómo te sentirías? —Edward estaba extremadamente preocupado por Rocío. Sabía que ella estaba completamente aturdida pero se negó a mirarla a los ojos, si lo hiciera, no podría continuar. Añadir más sufrimientos a Rocío era lo último que quería hacer, eso lo mataría. 

—¿Estás bromeando, verdad? ¡Esto no es gracioso! —Rocío temblaba por todas partes. Lo que escuchaba era tan terrible que no se lo podía creer. Si eso fuera cierto, ¿quién podría ser tan horrible con una mujer tan buena? ¿Cómo podría lastimar a una hermosa hada? ¿Se sintió culpable después de matar a alguien tan inocente? 

—Sé que esto es importante para ti. Jamás haría semejante broma. Ojalá fuera una gran broma, pero lo siento, cariño, es cierto. Tengo la mente clara. Sé que tienes derecho a saber la verdad. —Si, él deseaba que fuese una mala broma suya, para no herirla. Sin embargo, no era más que una verdad brutal. 

—¿Quién mató a mi madre? No me digas que fue Leo Ouyang. —Su cara lucia pálida. Temía que su padre hubiese matado a su madre tal como ella lo sospechaba. ¿Y si lo hizo? Su madre la amaba tanto, pero ya no estaba en este mundo. A su padre nunca le había agradado Rocío, pero era el único familiar consanguíneo que le quedaba aparte de Julio. ¿Qué debería hacer? ¿Debería vengar a su madre muerta o dejar ir a su padre? Era difícil tomar una decisión. Cualquiera que fuera su decisión, era dolorosa. 

—No, no ha sido él. No lo hizo de manera directa, pero estaba relacionado con ello indirectamente. —Edward hizo una pausa. Rocío era una mujer inteligente. Lo resolvería en cuanto le dijo la pista de que su madre había sido asesinada y que su padre estaba indirectamente involucrado. 

 

 


Capítulo 565 Estoy aquí para ti (Segunda parte)


—Era ella, pero, ¿por qué? —Rocío tragó saliva. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, pero luchó para contenerlas. Tomó la mano de Edward con mucha fuerza y olvidó que él no era un asesino, sino el hombre que amaba y valoraba. Edward sintió sus emociones, no dijo nada, pero sí sentía su dolor mientras ella se aferraba fuertemente de su mano. 

—Solo la avaricia por una posición alta y una gran riqueza podrían llevar a una persona sin corazón a matar a una mujer embarazada. —Edward cerró los ojos y decidió contarle todo lo que sabía e ignoró el dolor de su mano. Él soportaría todo dolor con tal de que ella pudiese sentirse mejor al sostener fuertemente su mano. 

—¿Qué dijiste? —Rocío le apretó la mano con más fuerza y sus ojos se volvieron severos. Miró a Edward, paralizada. No podía dar crédito a sus oídos, ya que había algo que estaba mal. ¿Su madre estaba embarazada? No, no era cierto. 

—Dije que tu madre estaba embarazada en ese momento. —Edward decidió decirle toda la verdad. Ya se sentía lastimada, así que él debía aprovechar la oportunidad de contarlo todo. Sería mejor acabar con esto de una vez por todas. Además, si ella no podía soportar un dolor así, ¿cómo podría enfrentar las palabras que Edward estaba a punto de decirle? 

—Jaja... Edward, eres muy gracioso. ¿Por qué no te estás riendo? ¿No crees que es divertido? —Sus nervios estuvieron al límite por mucho tiempo y ya no podía soportarlo más. Rocío no pudo evitar echarse a reír y eso rompió el corazón de Edward. Se habría sentido mejor si ella llorase, puesto que la amaba tanto, que le habría gustado protegerla del viento y la lluvia del mundo. Él quería que ella siempre estuviera feliz. 

—Cariño, está bien. Estoy aquí para ti y cualesquiera dificultades que encuentres, yo las resolveré. Haré lo que sea por ti. No seas valiente, puedes llorar si quieres hacerlo, no te contengas. Me siento tan mal cuando reprimes tu dolor. —Edward no pudo encontrar más palabras para consolarla. La atrajo a sus fuertes brazos y le besó el cabello un millón de veces. 

—Dime que no es cierto, que estás bromeando, por favor. No existe nadie tan cruel como para matar a una mujer embarazada. —Reconfortada por Edward, Rocío estalló en lágrimas y sus manos agarraron el cuello de Edward violentamente. 

—Rocío, cálmate. Desearía que fuese una broma, pero no lo es. Es la verdad y la queramos aceptar o no, existe. Ni tú ni yo podemos cambiarla. —Rocío estaba muy traumatizada. Parecía haber perdido la cabeza, puesto que estaba histérica. Edward se asustó y le gritó fuertemente, con la esperanza de que recobrara el juicio. 

—Prometiste que nunca me harías daño y que nunca serías cruel conmigo, pero rompiste tu palabra. ¿Cómo pudiste hacerlo?, ¿cómo pudiste herirme así? —Rocío fulminó con la mirada a Edward con ojos rojos, como si fuese su enemigo jurado y lo fuese a matar. 

—Está bien. Todo es mi culpa. Vamos, cariño, no me gusta verte así. Cuando lo hago, se me parte el corazón y siento que sería mejor que me mataras. Te amo y no quiero que estés triste. Cariño, por favor cálmate. Respira hondo, solo respira lenta y profundamente. —Edward la abrazó fuertemente, sin importarle cuánto se resistiera ella. No la iba a dejar ir, ya que tenía miedo de que pudiese lastimarse a sí misma y si eso pasaba, nunca se lo podría perdonar. 

—Edward, dime, ¿cualquier persona que cometa un crimen debe ser llevada ante la justicia? Pero si ella se había manchado las manos con sangre, ¿cómo pudo esconderse de la ley y vivir una buena vida? ¿Cómo pudo vivir en paz consigo misma? ¿Cómo pudo ser tan arrogante y descarada? Ella mató a mi madre. ¿Cómo pudo vivir una vida tan feliz sin castigo de la ley? Dime. Solo dime, ¿por qué? 

Rocío sollozó en sus brazos, dejando de forcejear repentinamente, para luego lograr calmarse un poco, puesto que estaba desconsolada y no podía respirar pensando en la muerte de su madre. 

—¡No te preocupes! Ella obtendrá lo que merece. Tengo una grabación que habla sobre el asesinato, ¿quieres escucharla o no? —preguntó Edward cautelosamente. Sabía que ella no podría soportarlo y entendía cómo se sentía, pero él no podía aceptar el hecho de que podría lastimarse a sí misma si continuaba sin control. 

—¡Sí! Necesito escucharla. Estoy bien. —Rocío intentó enjugar todas las lágrimas de sus ojos, pero no lo logró ya que había demasiadas cayendo. Ella ya no era la Coronel al mando que solía ser. Ahora se veía delicada y frágil, y cualquier persona que la viese así, sentiría deseos de protegerla. 

—Bien, por favor, después que la escuches, no te descontroles como antes. Igual que cuando luchas en la guerra, necesitas mantenerte calmada para que pienses bien las cosas. Para obtener lo que quieres, debes analizar con calma y precisión, de lo contrario, el enemigo te derrotará por completo. Supongo que lo último que quieres como Coronel es que te venzan en la guerra. 

Edward le habló con cuidado e hizo lo mejor que pudo para persuadirla de que observara el hecho brutal de manera calmada, porque sabía que ella se iba a resentir más después de escuchar la grabación. Era necesario negociar con ella, en caso de que se volviera completamente loca y lo golpeara. Todavía no se había recuperado completamente del disparo, por lo cual no podía controlarla en ese mismo momento. 

—Prometo que lo intentaré, pero no puedo garantizar que nada pase. —Rocío se mordió el labio, sabía que había perdido el control y que su feo llanto había arruinado su perfecta imagen, pero a ella no le importaba. Después de todo, él había visto cosas peores. Ella no se avergonzaba de que él la viera llorar, y nunca hacía promesas que no pudiese mantener, así que, por lo mismo, le prometió que daría su mejor esfuerzo. 

—¡Está bien! Buena chica. Esa es la valiente Coronel Ouyang que conozco. —Edward enjugó sus lágrimas gentilmente y besó su boca con amor y luego encendió la computadora y reprodujo la grabación sobre la muerte de la madre de Rocío, pero por desgracia, la había sobrestimado. La valiente Coronel Ouyang no mantuvo su palabra. Sí, hizo todo lo posible por calmarse mientras escuchaba la grabación y estaba absolutamente callada, como si ésta no tuviera nada que ver con ella, pero una vez que la grabación se detuvo, se dirigió inmediatamente hacia la puerta. Estaba encrespada de ira. Nadie osó interponerse en su camino, ni siquiera el dragón más feroz. 

 

 



 

 

 


Capítulo 566 Rocío se ha vuelto loca (Primera parte)


—¡Rocío, espera! —Edward salió corriendo, intentando detenerla. Sin embargo, había sido entrenada en el ejército. ¿Cómo podría Edward tan siquiera pensar en intentarlo? 

—¿Qué está pasando? ¿Están enojados? —Al escuchar todo ese ruido, Cynthia salió de su habitación, tratando de interceptar a Edward para preguntarle lo que había sucedió, pero solo obtuvo como respuesta sus rápidos pasos. 

—Coronel, ¿acudirá a una misión? —Marco también salió corriendo con su arma. Al ser un escolta, también se encontraba armado. Se preguntaba por qué Rocío se veía tan enojada y caminaba tan apresuradamente. ¿Habría recibido algún aviso sobre una misión de alta prioridad? 

—Dame tu arma, y no me sigas. —Rocío se detuvo y tomó la pistola de la mano de Marco. Antes de que él pudiera decirle algo, la Coronel continuó corriendo hacia fuera. 

—¡Marco, ve y recupera tu arma! —Edward le gritó desesperado. Mientras corría persiguiendo a Rocío, Edward perdió el equilibrio, cayendo de las escaleras. Afortunadamente, solo se tropezó unos cuantos pasos, por lo que no se lastimó, pero mientras recobraba el equilibrio, Rocío se había alejado más. 

—Coronel, ¿a dónde va? ¡Se ha llevado mi arma! —Haciendo caso a Edward, Marco comenzó a correr detrás de Rocío, buscando recuperar su arma. Rocío continuaba corriendo furiosamente hacia adelante. Al verla correr de esa manera, Marco pensó que debía tratarse de algo serio. No era una misión cualquiera. 

—¡Regrese! ¡Es una orden! —Rocío levantando una ceja, dio una orden con voz seria. Marco se detuvo al instante y no se atrevió a continuar. Era un soldado, así que debía obedecer sus órdenes, sin osar desobedecerla. 

—Sra. Mu, ¿a dónde va? —Lucas acaba de regresar de algún sitio. Antes de que pudiera bajarse del auto, Rocío lo echó, entrando a su vez con gran agilidad. 

—¡Lucas, apresúrate! ¡Detenla! —Como Marco no pudo detenerla, Edward se dirigió a Lucas en busca de ayuda. Sus desesperados gritos atraían la atención de muchos sirvientes y guardaespaldas. No sabían por qué Edward estaba actuando tan extraño. 

Rocío no había dado a nadie la oportunidad de detenerla. Tan pronto como entró, encendió el auto. El auto aceleraba como el viento luego de que su pie se hundiera en el acelerador, desapareciendo rápidamente bajo la tenue luz de la luna. 

—Sr. Mu, ¿fue porque le dijo todo? —Lucas le había aconsejado a Edward decirle toda la verdad a Rocío lo antes posible, pero no esperaba que lo hiciera esa misma noche. Y a pesar de sus intentos de detenerla, falló. No era tan rápido como ella, así que solo pudo verla desaparecer. 

—Sí. Consigue un auto. Vamos a la casa de Leo. —Edward, enfurecido, golpeó el pilar que estaba a un lado. Le preocupaba que Rocío tuviera un accidente, pues la furia la dominaba en esos momentos. Había permanecido en silencio todo este tiempo. Edward había percibido aquello como si fuera la calma antes de la tormenta. Sin embargo, no había prestado mayor atención a eso. Si algo malo le sucediera, nunca podría perdonárselo. 

—Papá, ¿a dónde va mamá? —Julio también bajó las escaleras al escuchar todo el escándalo, pero solo vio a su madre subirse al auto de Lucas y salir a toda prisa. No sabía lo que estaba pasando. De hecho, él no era el único confundido. Excepto Lucas, nadie sabía lo que sucedía y por qué. 

—No te preocupes. Quédate en casa con tus abuelos, nosotros volveremos en seguida. —Edward se inclinó para besar la rosada mejilla de Julio. Y antes de que este pudiera decir algo, subió velozmente al auto deportivo que Lucas conducía. Aunque en ese momento temía por Rocío, no quería preocupar a su hijo. No quería asustarlo, así que trató de mantener la calma. 

—Abuelo, abuela, van a estar bien, ¿verdad? —Julio miraba a sus abuelos, parpadeando inocentemente. Sin embargo, en el fondo de su corazón, estaba preocupado. No sabía qué podría haber hecho que su madre perdiera así los estribos. Había permanecido calmada incluso cuando Edward estaba en coma. Algo terrible debía haber sucedido. 

—Sí. No te preocupes, estarán bien. —Cynthia también se sentía insegura. Sin embargo, todos se habían perdido de vista, sin darle la oportunidad de averiguar qué había pasado. 

Jonathan frunció el ceño y tomó suavemente a su esposa entre sus brazos. Creía que no importaba lo que pasara, Rocío recordaría quién era y no haría ninguna locura. Era coronel, y en su uniforme militar llevaba la confianza de todo el país y de la gente. 

—¡Lucas, alcanza el auto! —Tan pronto como Edward abordó al auto, apresuró a Lucas para conducir a toda velocidad. Ansioso y asustado, miraba hacia la dirección en que Rocío se había ido. 

Lucas torcía la boca. Rocío conducía tan rápido que era imposible alcanzarla. Sin embargo, le aseguró a Edward. —Puede contar con ello, Sr. Mu. 

Rocío conducía ese auto como el mismo diablo. Las lágrimas rodaban por sus mejillas. Aquellos brutales hechos que había escuchado en la grabación continuaban resonando en su cabeza. Solía pensar que Yasmina se había casado con Leo luego de que su madre había muerto, pero lo cierto era que ellos habían tenido un romance desde mucho tiempo atrás. 

La idea de que su madre hubiera tenido una pena tan amarga, le rompía el corazón en mil pedazos. Aquel sentimiento no le era ajeno. Podía sentir lo devastada que debió haber estado su madre después de descubrir que Leo la había engañado. Al ser traicionada por ese hombre a quien amaba tanto, debió sentirse desconsolada. 

Al momento del accidente, debió haber estado impactada. Y como madre, debió sentirse aterrada. Siempre había sido una mujer considerada. En aquel momento, lo que sea que hubiera pensado, definitivamente no era para protegerse ella misma, sino al bebé que llevaba en su vientre. Sin embargo, ese bebé murió a pesar de quererlo. Todas las esperanzas que tenía habían sido asesinadas, y su amor por este mundo terminó. Se mostraba reacia a dejar a Rocío sola, pero no había nada que pudiera hacer. 

El rostro de Rocío estaba cubierto de lágrimas, y tenía el corazón destrozado. Nunca se había sentido así antes. Tocaba la bocina del auto insistentemente, rebasando a otros autos en la carretera. Era tan cruel haber privado a su madre de toda esperanza. La traición de Leo ya la había decepcionado. ¿Qué podría ser peor? El bebé que quiso salvar murió en el acto. Y lo peor de todo, ella también murió. Pensando en eso, Rocío se quedó sin aliento. ¿Esta era la llamada 'justicia'? ¡Era totalmente injusto! 

 

 


Capítulo 567 Rocío se ha vuelto loca (Segunda parte)


Lo único que Rocío tenía en mente en ese momento era: 'Leo, me siento muy resentida y enojada por todo lo que hiciste. Nunca me importó lo cruel que fueras conmigo, nunca te guardé rencor. Sólo me resultabas desagradable. Sin embargo, lograste detonar el odio desde lo más profundo de mi corazón. Me siento muy abrumada. Ya no me detendré a pensar en el lazo de sangre que nos une. ¡No te perdonaré jamás!'. 

Secándose las lágrimas, Rocío trató de calmarse un poco. La idea de matar a Yasmina a tiros la estaba consumiendo por completo. Se había olvidado de todo; de su rango de Coronel, de su familia que la quería tanto y de su marido quien la amaría hasta su último aliento. El odio la había cegado; ya no podía discernir qué y quién era lo más importante para ella. Pisó el pedal del acelerador a fondo y condujo a través del fluido tráfico. 

—¡No puedo ver el auto de Rocío! —Edward estaba empapado en sudor a causa del miedo y la ansiedad. Aunque tenía el aire acondicionado encendido, el sudor escurría por su rostro. La idea de que Rocío le hubiera quitado el arma a Marco lo había asustado hasta los huesos. Solo esperaba que su esposa se calmara en el camino y no cometiera errores irreparables. 

—Señor Mu, ¿quiere que llamemos a Brian y le pidamos que trate de detener a su esposa? —Lucas había trabajado para Edward por mucho tiempo, por lo tanto sabía que Rocío y Brian llevaban una buena relación. 

—Olvidé traer mi teléfono. Además, no recuerdo su número —dijo Edward, cerrando los ojos. No le gustaba memorizar los números de teléfono. Podía decir de memoria los números de las personas cercanas a él, pero los números de otras personas los guardaba en su teléfono. Brian no le agradaba mucho, por lo tanto no se había aprendido su número. 

—No se preocupe. La señora Mu es una persona sensible e inteligente. Tiene muy presente quién es. Dudo que use el arma. A lo sumo, la usará para asustar a Yasmina. Trate de relajarse —dijo Lucas, quien al mismo tiempo estaba molesto consigo mismo. Si él no hubiera regresado en ese momento, Rocío no le habría arrebatado su auto. Si ella hubiera tenido que ir al garaje por un automóvil, Edward habría tenido más tiempo para detenerla. 

—No tienes idea, se estuvo comportando totalmente fuera de lugar el día de hoy. No podré tranquilizarme hasta que la vea. Fui demasiado descuidado. No tomé las precauciones necesarias, y no pude evitar que saliera corriendo. No quiero seguir hablando. Mejor maneja con precaución. Espero que podamos encontrarla en el camino. 

Edward estaba muy ansioso, pues hoy Rocío había actuado muy extraño. En días anteriores había estado muy tranquila, pero esta noche estaba furiosa. Si no la hubiera visto él mismo, no lo hubiera creído. Aunque Edward se había imaginado que era natural que su esposa estuviera enojada, triste y afligida, no esperaba que perdiera la razón al grado de no poder detenerla. 

Lucas frunció el ceño y condujo a toda velocidad. Sabía perfectamente lo importante que Rocío era para Edward, así que no se atrevió a tomarse ese asunto a la ligera, de lo contrario, Edward podría sufrir una crisis nerviosa. Esa había sido la primera vez que Edward dejó de lado su autoestima y arrogancia para amar a alguien de todo corazón. Sabía que si Rocío sufría un accidente, Edward se suicidaría. 

La familia Ouyang estaba en grandes aprietos. Después de varios días Leo finalmente regresó a casa. En los días que estuvo fuera, llevó una vida miserable y frustrante, algo que nunca antes había experimentado. Simplemente no podía perdonarse a sí mismo. Grandes desgracias pesaban sobre su conciencia, haciéndolo sentir desconsolado. 

—Leo, por fin regresas a casa. —Yasmina se acercó a saludarlo con alegría, pero antes de poder sonreírle, Leo la abofeteó con toda su fuerza. Todos se quedaron estupefactos, incluido Brian, quien estaba a punto de salir. Simplemente no podían creer lo que veían. Verlos pelear no era algo raro, pero esa había sido la primera vez que Leo abofeteaba a Yasmina. Brian se detuvo para ver cómo se desarrollaba el drama. 

—¡Perra! ¡Vete al infierno! —La bofetada de Leo fue algo inesperado. Su corazón ardía de ira. Agarró a Yasmina por el cuello y la miró con odio. Esa escena fue dramáticamente diferente a la dulzura con la Leo la trataba habitualmente. Clara y Brian estaban muy asustados. Yasmina sintió que iba a morir, no tenía idea de lo que estaba sucediendo. Apenas al medio día había sido liberada de la estación de policía y no esperaba que Leo la abofeteara tan pronto como regresara a casa. Se sentía demasiado débil. El trato despiadado de Leo la había hecho sentir aún más triste. Finalmente se dio cuenta de que no debía tener falsas esperanzas acerca de algo que no le pertenecía. Por mucho que lo intentara, al final no ganaría nada. A pesar de todo, no se arrepentía de haberse enamorado de un hombre tan cruel. 

—¡Papá, deja en paz a mamá! ¡La vas a matar! —gritó Clara, pálida de miedo. Dio un paso adelante y trató de zafar la mano de Leo del cuello de su madre, pero no pudo. Leo estaba tan enojado que la apretó aún más. 

—Yasmina, ¿cómo quieres morir? ¿Qué tal si te estrangulo? ¿O prefieres que parezca un accidente? —preguntó Leo apretando los dientes. El ambiente tenso hacía que todos temblaran de miedo. 

—Brian, ¿qué haces parado ahí? ¡Ven y ayúdame! ¡Papá le romperá el cuello a mamá! —Clara gritó. La cara de Yasmina se puso morada. Podía sentir su corazón latir con fuerza. 

Los gritos de Clara devolvieron a Brian a la realidad. Aunque no quisiera a su madre, ella le había dado la vida. Además, si Leo estrangulaba a Yasmina, sería encarcelado y perderían a sus padres. Eso era lo último que deseaban que sucediera, así que Brian tuvo que detener a Leo. 

 

 


Capítulo 568 Una sustituta (Primera parte)


—Papá, ¿qué estás haciendo? ¿No podemos simplemente sentarnos y arreglarlo? —dijo Brian, luego dio un paso adelante y separó a Leo y a Yasmina. Después de todo, Brian era joven y vigoroso, y pudo salvar a Yasmina del apretón de Leo fácilmente. 

—¡Ejem! ¡Ejem! —comenzó a toser violentamente Yasmina después de contener la respiración durante mucho tiempo, luego se apoyó contra Brian, sintiéndose floja. Temblaba de miedo al pensar que Leo la mataría hoy mismo. 

—¡Brian, sal de mi camino! De lo contrario, no te perdonaré. ¿Sabes lo malvada que es esta perra? ¡Es una loca descarada, debo arreglar cuentas con ella ahora mismo! —gritó Leo mientras intentaba alejar a Brian, en un intento de tomar a Yasmina por el cuello de nuevo. Estaba cegado de rabia, y lo único que deseaba ahora era matar a Yasmina. 

—No me moveré. Si quieres matar a mamá, primero tendrás que matarme a mí —dijo Brian y cerró los ojos con desesperación. Si hubiera sabido que pasarían tantas cosas malas, no habría regresado del extranjero. No hubiese estado entre tantos problemas y no tendría que estar metido entre su padre y su madre ahora. 

—Papá, ¿cómo puedes hacerle esto a mamá? ¿Ni siquiera te importa lo que nos pasó anoche? Solo quieres pegarle. ¿Qué sucede contigo? —le cuestionó Clara mientras golpeaba su pie con enojo. No se dio cuenta de que Yasmina le estaba lanzando una mirada de advertencia. 

—¡Bah! No importa lo que le haya pasado a esta perra, ella se lo merece. Si hay justicia divina, ¿por qué sigue viva? No quiero volver a ver su cara nunca más —se burló Leo. Si Brian no se interponía entre Yasmina y él, la hubiese ahorcado en un instante. 

—Papá, ¿por qué volviste así? Te preocupabas más por mí en el pasado. ¿Por qué estás actuando tan extraño ahora? Rocío nos hizo quedarnos en la estación de policía toda una noche. ¿Por qué no le dices nada a ella? 

La queja de Clara no solo molestó a Leo aún más, sino que también enfureció a Brian, sin embargo, ella ni siquiera se dio cuenta de eso y se siguió quejándose sin parar. Yasmina se sintió enojada y se preguntó por qué tenía una hija tan tonta. ¿Por qué mencionó Clara lo que pasó anoche? ¿No sabía que Leo y Brian se preocupaban mucho por Rocío? 

—¿Por qué la provocaron de nuevo? ¿Qué le hicieron ahora? —Leo se volvió hacia Clara y la interrogó. Solía mimarla como a una hija, pero eso era porque no sabía la verdad, ahora sabía que Rocío era realmente su hija, y no permitiría que Clara volviera a lastimarla. 

—No le hicimos nada, solo nos encontramos con Edward en Mundo Sexy y bebimos unas copas. No esperábamos que esa perra fuera una persona tan mala, nos llevó a la estación de policía solo por eso. —Al ver la cara enojada de Leo, Clara se dio cuenta de que había dicho algo inapropiado, por eso inmediatamente se explicó para redimir la situación. 

—Clara, recuerdo que también te lo he advertido antes, te dije que no provoques a Rocío y no trates de seducir a Edward. ¿Por qué no me escuchas? Esta vez no te defenderé —dijo Brian en tono serio. Se preocupaba tanto por Rocío que no perdonaría a nadie que se atreviera a hacerle daño. 

—No la provoqué, fue ella quien comenzó la pelea. Ni siquiera sabes toda la historia. ¿No puedes ser justo y primero escuchar lo que pasó? ¿Por qué siempre me culpas en lugar de a ella? También soy tu hermana, Brian. ¿Por qué siempre te pones de su lado? ¡Ella no es la única lastimada! ¡Yo también! —gritó Clara histéricamente mientras las lágrimas corrían por sus mejillas. Se sentía mal porque sentía que ya no tenía lugar en esta familia. Lo que más temía ahora era que Leo la tratara como a un extraño, por eso se sintió ofendida. ¿Por qué cambió todo? ¿Por qué todos trataban a esa perra como un tesoro y a ella como a nadie? ¿Acaso había hecho algo mal? ¡No! Lo único que hizo mal fue nacer en la familia equivocada. ¿Por qué el hombre que ella amaba tan profundamente estaba con Rocío? No fue su culpa haberse enamorado de él. 

—¡Bah! Si te comportaras bien, te trataría como a mi hermana, sin embargo, eres tan viciosa que no puedo considerarte como parte de nuestra familia contra mi voluntad. Estoy seguro de que eres la única responsable de lo que sucedió, nadie más —se burló Brian. 

Si Clara nunca hubiera tratado a Rocío con tanta crueldad, él no la habría tratado así, además, si tampoco hubiera tratado de arrebatárselo todo, la habría tratado como a su hermana. Sin embargo, lo que Clara hizo estuvo fuera de lugar y Brian no podía obligarse a considerarla como su familia ahora. No era un santo y no podía perdonar a nadie que se atreviera a dañar a su familia, por eso hizo todo lo posible para alejarse de cosas dolorosas e innecesarias de su mente y de su vida. 

—¡Jajaja! Brian, deja de poner excusas y para de insultarme. No soy esa clase de persona malvada que tú crees, en realidad, ambos sabemos que no me aprecias porque vengo de una familia humilde. Sólo me considerarías tu hermana si proviniese de una familia rica y poderosa como Rocío, sabes que vengo de una familia pobre y por eso me desprecias, y también es por eso por lo que nunca me tratas como a tu hermana. 

 

 


Capítulo 569 Una sustituta (Segunda parte)


Clara estaba un poco desconcertada esta vez porque no quería vivir en esta casa, ni quería volver a su antigua vida. Al igual que Yasmina, Clara puso todas sus esperanzas en Brian, ya que por ser su hermana, creía que él iba a ser amable con ella. Sin embargo, Brian nunca la consideró de esa manera y solo se preocupaba por Rocío. Clara tenía tanta envidia de Rocío que estaba perdiendo la cabeza por completo. 

Yasmina estaba detrás de Brian y se sintió algo aliviada. Clara, de alguna manera, distrajo a Leo, quien se había olvidado de ella en ese momento. Eso le dio tiempo a Yasmina para pensar por qué Leo se comportó tan raro hoy. Él había mencionad. —un accidente" recién. La mujer se dio cuenta de que Edward debió haber tomado represalias por lo que pasó anoche, pues era un hombre que se vengaba hasta por las maquinaciones más pequeñas e insignificantes contra él. 

En ese momento, sonó el timbre de la puerta de entrada, lo que hizo asustar a los sirvientes que estaban distraídos mirando la escena. El mayordomo corrió hacia la puerta para averiguar quién era. A través de la pantalla, vio a una soldado muy enojada que estaba parada en la entrada y aterrorizado, miró a Leo. 

—¿Quién es? —Leo preguntó impaciente. Pensar en la trágica muerte de Grace era una tortura para él. Odiaba a Yasmina cada vez más. 

—Es una mujer soldado. ¿Abro la puerta? —preguntó el mayordomo con miedo. Justo hacía un rato Leo estaba furioso, estrangulando a Yasmina. Por eso, todos los sirvientes estaban asustados y no se atrevían a mirarlo a los ojos. 

—¿Una mujer soldado? Debe ser Rocío. Vamos, abre la puerta —Brian exigió inmediatamente. La única soldado que conocía era Rocío, por lo que creía que era ella. Ya era muy tarde. ¿Por qué vino? La casa era un caos. 

De pie frente a las puertas que le eran conocidas, Rocío suspiró con una mezcla de sentimientos. Detrás de esas puertas, vivió una infancia feliz en donde tuvo charlas alegres y muchas risas con su madre, así como lágrimas de dolor después de su muerte. Pensó que había olvidado esos días, pero los recuerdos regresaron. 

—¿Cómo se atreve esta perra a venir aquí? Mayordomo, no la dejes entrar. Ya no es parte de esta familia. —Clara rechinó los dientes. Desde que Rocío apareció, su familia se hundió aún más en el caos. Clara la detestaba. 

—Yo soy la cabeza de esta familia. Mayordomo, abre la puerta y deja entrar a Rocío. —La noticia sacó a Leo de su tristeza y ahora se sentía algo mejor. Se había estado preguntando cómo pedirle a Rocío que regresara a casa. Aunque no esperaba que volviera. ¿Eso significaba que lo había perdonado? 

—Sí. —El mayordomo presionó el botón y se retiró en silencio. Había servido a esta familia por más de veinte años y conocía bien a cada miembro de ella. Tenía claro quién era la cabeza de la familia y no se atrevía a ir contra él. 

—Papá, pensé que ella no te agradaba. ¿No dijiste que yo era tu hija amada? Todo cambió. ¿Por qué? —A Clara le resultaba difícil aceptar la frialdad de Leo hacia ella. Cuando regresó del extranjero, él fue muy amable con ella. Incluso la ayudó a arrebatar a Edward de los brazos de Rocío. ¿Qué pasó ahora? ¿Por qué estaba tan extraño hoy? 

—Bueno, la razón es sencilla. Rocío es mi hija y tú eres simplemente la sustituta. —A decir verdad, Leo no quería lastimar a Clara de esa manera. Después de todo, él la había consentido siempre y la trató como a su hija. Sin embargo, al recordar lo que Yasmina había hecho, no pudo evitar descargar su ira contra Clara. El solo pensar que permitió que Clara lastimara a Rocío en el pasado destrozaba su corazón. 

—¡No! ¡No soy una sustituta! Soy la princesa amada de esta familia. ¡Rocío es solo una intrusa! —Clara murmuró mientras se tambaleaba hacia la puerta, sacudiendo la cabeza. Sus ojos estaban vacíos. No podía creer lo que acababa de oír. Pensó que todavía era la hija amada de Leo, pero las palabras de él la obligaron a admitir que se estuvo mintiendo todo este tiempo. Ella podría ser la sustituta de cualquiera, menos de Rocío. No soportaba que esta fuera la princesa y ella, la bruja maldita. 

Rocío corrió hacia la casa y se topó con Clara, quien se cayó al suelo mientras que Rocío permanecía inmóvil. Ella era una soldado firme y fuerte, que miró fríamente a Clara como si fuera un fantasma que venía del infierno. Clara temblaba de miedo. 

—¡Perra! ¿Cómo te atreves a venir a nuestra familia? ¡Arruinaste nuestras vidas! —Clara gritó histéricamente en el suelo. Descargó su ira contra Rocío, sin darse cuenta de lo cruel que su hermanastra era en este momento. 

—¿Perra? Déjame decirte que nunca traté de seducir al marido de alguien, ni de herir a una persona inocente como lo hizo una verdadera perra. Deberías sentirte afortunada de que ahora no estoy aquí por ti, si no, ¡te daría una lección! —Rocío dijo con frialdad mientras apuntaba su arma en la frente de Clara, quien abrió los ojos ampliamente y no se atrevió a decir nada más. Tenía miedo de que Rocío pudiera jalar el gatillo de la ira. Se desplomó en el suelo, no tenía energías para discutir con Rocío. Ella no fue la única que quedó estupefacta, pues todos los presentes lo estaban y se preguntaban a quién iba a apuntar. 

 

 


Capítulo 570 Apretaré el gatillo (Primera parte)


—Rocío, podemos arreglar las cosas hablando. Bajemos el arma, ¿de acuerdo? Esto es realmente peligroso para todos. —Leo era un hombre experimentado, por lo que pudo reaccionar de inmediato. Miró a Rocío con preocupación. La ira desbordada hacia Yasmina se había convertido en ternura hacía su hija, pero Rocío no se movió ni un centímetro. 

—¿Qué dice? ¿Peligroso? Entonces señor Ouyang, ¿sí sabe lo que significa el peligro? ¿Y por qué no le importó el peligro cuando tuvo una aventura con esta mujer? ¿Por qué no vio el peligro cuando sus actos provocaron la muerte de mi madre? 

Rocío instantáneamente apuntó a Leo. Aunque no había sido él quien mató a su madre, era indirectamente responsable. Si hubiera ignorado a Yasmina, ella no habría podido causar tanto daño. Si él hubiera sido firme, ¿cómo hubiera podido esa mujer abusar de su debilidad? Al final, él era la persona que debía responder por la muerte de su madre. 

—Yo... ¿Así que ya lo sabes? Nunca he pretendido exonerarme de ninguna manera. ¡Si consideras que mi vida aún tiene algún valor, entonces mátame y permíteme usar mi propia vida para expiar el pecado! —Leo cerró los ojos, visiblemente afligido. Cuando vio llegar a Rocío se preguntó qué hacía en su casa; al parecer había ido en busca de venganza. Si ese era el caso, entonces no tenía nada de qué quejarse. Después de todo, él estaba en deuda con su hija. 

—¡Disparates! Cada injusticia tiene su propio perpetrador. ¿Por qué tomaría tu vida? Yasmina, ¿cuánto tiempo vas a seguir escondiéndote? ¿Crees que podrás escapar de esta? —En ese momento, Rocío estaba actuando extremadamente piadosa. Ni siquiera le había importado mofarse de la sugerencia de Leo. Simplemente lo reprendió sin mostrar ninguna emoción. 

—Rocío, cálmate. Deberíamos sentarnos y hablar. —Brian estaba protegiendo a su madre con su cuerpo. No podía entender de qué estaban hablando todos, o qué era tan grave para que sus padres tuvieran que pagar con sus vidas. Estaba protegiendo a Yasmina de Rocío no porque amara y respetara a su madre, sino porque no quería que su querida hermana cometiera un grave error. Aunque no estaba seguro de qué atrocidad había cometido su madre, eso había hecho enojar a Rocío lo suficiente como para que cometiera un asesinato. Dada las circunstancias, trató de asegurarse de que nadie saliera lastimado. 

—Aléjate, Brian. ¿O me vas a dar un sermón a mí también? ¿Quieres proteger a esa malvada mujer de mí? ¿Y realmente crees que es digna de tu protección? —Rocío entrecerró los ojos y lo miró desafiante. Si Brian insistía en proteger a esa malvada mujer, entonces Rocío no tendría problema en dejar que un hermano como él pereciera. Ninguna herida del pasado había sido tan dolorosa como la agonía que estaba sufriendo en ese momento. 

—No, simplemente no quiero que hagas algo de lo que te puedas arrepentir después. Si decides tratarme como a un extraño, de todas formas no me moveré de aquí, sin importar lo que hagas. —Los ojos de Brian se pusieron rojos. Una mirada de angustia apocaba su apuesto rostro. No importaba lo malo que fuera un padre, toda persona tenía que cumplir con su deber de hijo. Como hermano, no importaba cuánto amara a Rocío, tenía que tomar la decisión correcta y asumir la responsabilidad como hombre. 

—¡Ya veo! Parece que has decidido de qué lado estar. Entonces no me culpes por ser tan tajante. —Mientras hablaba, Rocío giró rápidamente hacia un lado y se agachó. Su largo pelo anudado en una cola de caballo hizo una bonita curva. Se deslizó con facilidad debajo del brazo de Brian. Todos sus movimientos fueron limpios, suaves y precisos, como siempre. Parecía que las duras palabras de Rocío no podían ocultar su preocupación real por su hermano, a quién no tenía la intención de hacerle daño en lo absoluto. 

—¡Ahhh! Rocío, ¿qué estás haciendo? ¡No te acerques! —Si fuera la antigua Yasmina, nunca mostraría tanto miedo frente a su hijastra. Pero ante una pistola, su soberbia habitual se disipó sin dejar rastro. 

—Yasmina, ¿así que sientes miedo? Pensé que tenías corazón de piedra. ¡Resulta que todavía eres de carne y hueso! Entonces seguramente puedes sentir el terror que sintió mi madre cuando se enfrentaba a la muerte. ¿Sabes lo indefensa que estaba en ese momento? No, no puedes sentir empatía porque no tienes corazón. De lo contrario, ¿cómo pudiste ser tan despiadada para asesinar a una mujer embarazada? 

El cañón de la pistola se encontraba justo en medio de la frente de Yasmina. Rocío miraba con desdén a la mujer que había terminado con la joven vida de su madre. Esa mujer también le había arrancado la vida a un ser que nunca tuvo la oportunidad de conocer este mundo. Y ahora ella vivía en una lujosa mansión con la conciencia tranquila. Le había robado todo lo que se suponía que era de Rocío, y luego vivió feliz con ropa fina y sirvientes. 

—No, yo no hice eso. ¡Brian, ayúdame! —Yasmina retrocedió envuelta en pánico, pero Rocío la siguió y mantuvo la presión de la pistola sobre su frente, paso a paso. No pensaba darle a esa mujer la oportunidad de escapar. 

—¿Que no lo hiciste? ¿Realmente no lo hiciste? —Rocío estalló en una carcajada que retumbaba imponente pero a la vez trágica. Era imposible que el corazón no se estrujara ante tal escena. 

 

 



 

 

 


Capítulo 571 Apretaré el gatillo (Segunda parte)


—¿Crees que puedes engañarme tan fácilmente? Seamos claros, soy Rocío Ouyang, no Leo Ouyang. —Rocío, abruptamente, dejó de reírse. Se inclinó y miró a Yasmina directamente a los ojos. De repente, una atmósfera escalofriante irrumpió con fuerza el espacio que rodeaba a Yasmina. Se dio cuenta de lo aterradora e implacable que era la soldado que estaba delante de ella. En comparación con Leo, que había intentado matarla, Rocío infundió en Yasmina un profundo miedo a la muerte. 

—Rocío Ouyang, no creas que te tendré miedo solo porque tienes un arma apuntando en mi cabeza. No olvides que asesinar a una persona va contra la ley. No importa que seas una coronel, tú no estás por encima de la ley. —Yasmina hablaba fuerte, estaba fingiendo ser valiente, pero su voz temblorosa la delató. De manera que sus palabras sonaban un poco ridículas. 

—¿Contra la ley? ¡No precisamente! Tú también has matado a alguien, ¿no? Entonces, ¿por qué no fuiste castigada por la ley? La ley no es omnipotente. Así que dime, ¿es más fácil para mí simplemente dispararte aquí? ¿O debería enviarte a prisión, para que pagues por lo que hiciste y pases el resto de tu vida allí? 

El suspenso apareció en los ojos de Rocío. Seguía moviendo el arma ligeramente contra la frente de Yasmina, desafiando los límites de su capacidad mental. Yasmina solo intentaba adivinar en qué parte de su cuerpo le dispararía Rocío. 

Por su parte, Edward se apresuró para llegar a la casa de los Ouyang. Vio el auto familiar estacionado afuera y se sintió aliviado al suponer que Rocío había llegado a salvo. Saber que su esposa estaba bien era más importante para él que cualquier otra cosa. Esperaba llegar a tiempo, así que salió del auto sin aparcarlo correctamente. Corrió a través de las puertas abiertas que, muy seguramente, Rocío había dejado por la furia que llevaba. El haber encontrado esas puertas abiertas, le hizo ganar a Edward algo de tiempo. Por fortuna, la casa de los Ouyang no estaba tan protegida como la suya; de lo contrario, no habría podido meterse tan fácilmente. 

—Hermana, por favor, cálmate. Piensa en Julio. Piensa también en Edward. ¿De verdad quieres dejarlos solos? —Brian, que ya sudaba frío en ese momento, temía que Rocío perdiera el control y se le disparara el arma. Así que trató de hacerle recobrar el sentido común al mencionarle a las personas que más le importaban. 

—El futuro de ambos estará bien sin mí, pero a mi madre le fue arrebatado el suyo. Si no le hago justicia a ella, ¿quién pagará por su dolor? —Rocío cerró sus ojos desorbitados por lo afligida que estaba. De hecho, ella nunca podría dejar a Edward y a Julio solos. En lo más profundo de su corazón, su hijo y su esposo eran su sostén, su único remedio en caso de salir herida. Pero la injusta muerte de su madre no le permitía seguir actuando de manera racional. Estaba increíblemente obsesionada y cegada, como si matar a Yasmina fuera lo único en lo que pensara Rocío no soportaba pensar que la asesina se iba a librar de la justicia. 

—No, sin ti, nuestras vidas estarán sumidas en la oscuridad. Y sabiendo esto, ¿aun así nos dejarás solos? ¿Realmente vale la pena que una mujer así haga que nos dejes a todos los que te queremos? —Edward se apresuró a entrar, la miraba con convicción y firmeza. Aunque era ya finales de otoño, él aún sudaba un poco, bien era por el clima o por su franca preocupación por Rocío. 

—Edward, tú también me obligas a elegir. ¿Acaso no ves mi dolor? ¿Por qué me pones en este dilema? —gritó Rocío histéricamente. Ella sabía que él la iba a alcanzar, pero no esperaba que lo hiciera tan rápido. Sin embargo, fue justamente su aparición la que pudo quebrar la defensa que ella había construido a su alrededor. 

—¿Y qué hay de mi dolor? Rocío, no puedes ser tan egoísta. Si no sientes pena por mí, allá tú, pero ¿qué pasará con Julio? ¿Vas a dejar que pase por todo el dolor que has pasado tú al perder a tu madre? Déjame decirte que si realmente te atreves a disparar, te prometo que encontraré una madrastra aún más mala que Yasmina para nuestro hijo. Le dejaré tener una infancia mucho más miserable que la tuya. Así que mejor piensa en estas dos posibilidades. 

Edward se acercaba poco a poco a ella. En su rostro, bellamente esculpido, podía verse lo preocupado que estaba. A través de sus ojos, le suplicaba y la compadecía al mismo tiempo. Nunca la dejaría hacer algo tan estúpido, si en sus manos estuviera el poder evitarlo. No querría vivir una vida sin Rocío. 

—Edward, no te acerques. Realmente voy a apretar el gatillo. —Como Edward se acercaba cada vez más a ella, Rocío, de repente, agarró a Yasmina y, con más firmeza, puso el arma contra su cabeza. Ella trataba de impedir que Edward siguiera avanzando. ¿Por qué no pudo tardar más tiempo en llegar? Rocío había conducido el auto lo más rápido posible, pero por lo visto no había ganado el tiempo suficiente. 

—No tengas miedo. No importa cómo termine esto, estaré contigo. —Edward siguió caminando hacia ella sin dudarlo. Resultó que para Rocío la frase más romántica del mundo no era 'te amo', sino 'estoy contigo'. Nadie pudo percibir el poder de esta frase, pero Edward la soltó en un momento crucial. Él de verdad la amaba, más de lo ella podía imaginar. Era un afecto sincero, que hacía insignificante millones de 'te amo'. 

 

 


Capítulo 572 No quiero morir (Primera parte)


Los labios de Rocío temblaban, pero no parecía tener la menor intención de liberar a Yasmina. Le lanzó una mirada a Edward indicándole que no la obligara a elegir entre Yasmina y él. Ya que lo que más necesitaba en ese momento no era su compañía, sino su apoyo. 

—Rocío, quita tus manos de mi mamá. ¿Sigues enojada por lo de la bebida? ¡No tienes que hacer tal alboroto y molestar a todos! Como soldado, estás yendo demasiado lejos y siendo muy rencorosa por algo tan insignificante —dijo Clara entrecerrando los ojos y mirando a Rocío con una mirada burlona. Los celos se apoderaron de ella, e incluso olvidó el terror que sintió cuando Rocío le apuntó con la pistola momentos antes. Todo lo que podía ver era el amor en los ojos de Edward cuando miró a Rocío. Eso la hizo sentir increíblemente celosa. No podía entender por qué a Edward solo le importaba Rocío. Clara también lo amaba locamente, pero él parecía ignorarla por completo. 

—¡Cállate! ¿Estás tratando de causar más problemas? —le gritó Brian a Clara. Estaba muy enojado porque al parecer Clara aún no se daba cuenta de lo peligrosa que era la situación. Y no hacía ningún esfuerzo para disipar la tensión, al contrario, le estaba echando más leña a la hoguera. Brian simplemente no podía entender lo que estaba pasando por la cabeza de su hermana. 

—¿No viste? ¡Fue ella quien comenzó todo esto! ¿Por qué estás enojado conmigo? —dijo Clara indignada. Estaba harta de la forma tan diferente en la que la gente las trataban a ella y a Rocío. Era como si ella fuera un tumor en sus ojos. Por otro lado, nadie estaba molesto con Rocío, que era la que sostenía un arma y apuntaba a quien quisiera. Clara pensó que Rocío continuaba enojada porque ella y su mamá habían drogado a Edward. Pero, ¿por qué Brian estaba tan enojado con ella? Era injusto. ¿Cómo podía estar tranquila cuando sentía que estaba siendo tratada de manera injusta? 

—¡Cállense todos! —gritó Edward, dirigiéndoles una mirada furiosa. Sus ojos reflejaban una frialdad intimidante. Lucía feroz como el mismísimo diablo, haciendo que todos en la casa guardaran silencio en un instante. Incluso Rocío se asustó y tembló al ver la horrible expresión en el rostro de su esposo. Ella nunca lo había visto tan furioso. Edward siempre reflejaba gracia y nobleza en sus ojos cuando estaba con su esposa, por lo tanto Rocío no pudo evitar sorprenderse al verlo tan agresivo e intimidante. 

—Coronel Ouyang, ¿qué pasa contigo? ¿Tomarás justicia por tu propia mano? Recuerda que eres un soldado, no un juez. Eres madre, no asesina. ¿Has olvidado todo esto? Mira el uniforme que llevas puesto y mírame. ¡No creo que seas una mujer tonta! 

Si hubiera podido elegir, Edward hubiera disparado a Yasmina él mismo en lugar dejar la oportunidad a su esposa, de esa forma el momento no hubiera sido tan tortuoso. Pero sabía que no podía, porque si Rocío lo perdiera, su vida sería peor que la muerte. Solo podrían disfrutar de su hermosa vida si ambos estaban vivos y juntos. 

—Yo.. —Rocío se mordió el labio y le lanzó una mirada profunda. ¿Acaso Ewdard no se había dado cuenta de que ella solo estaba fingiendo? 

—Señora Ouyang, ¿quiere que Rocío le dispare o prefiere entregarse? ¡Creo que sabe perfectamente lo que más le conviene! —dijo Edward sonriendo irónicamente dentro de su corazón. Parecía que Rocío no solo era buena usando armas, sino que también era una buena actriz. Si Edward no hubiera comprendido la insinuación en los ojos de su esposa, habría pensado que Rocío realmente había perdido la razón y el espíritu de un soldado. Se dio cuenta de que le había estado dando demasiadas vueltas al asunto; era imposible que una mujer tan inteligente y sabia como su esposa hiciera algo tan estúpido. Probablemente fue porque mientras más se preocupaba por ella, más confundido se sentía. 

—Me entregaré, señor Mu. ¡Pero será mejor que se lleven a esta loca! ¡No quiero morir! —dijo Yasmina temblando de miedo. Era una mujer muy astuta, sin duda elegiría la opción que más le conviniera. Si Rocío la matara a tiros, todo habría terminado para ella. Pero si se entregaba, probablemente tendría la oportunidad de vivir. Había cometido sus fechorías hacía muchos años, si el juez quisiera declararla culpable, llevaría un largo tiempo investigar el caso y emitir un veredicto final. Como decía el dicho: ʺUn perro vivo vale más que un león muerto. —Yasmina tenía muy claro lo que era más importante para ella. 

—¿Te vas a entregar? Yasmina, ¿crees que todo se resolverá así de fácil? ¡Sé lo que tienes en mente! ¡De ninguna manera! ¡No pasas de hoy! —Al ver que Edward había dejado de presionarla, Rocío dejó escapar un suspiro de alivio, pero su rostro aún lucía intimidante y amenazador. 

—Pero el señor Mu dijo que tengo dos opciones. ¡No puedes cambiar de opinión así! —Yasmina sintió que la esperanza de vivir que le había dado Edward se convertía en humo después de escuchar las palabras de Rocío. Estaba siendo amenazada de muerte, por lo que no se atrevió a mostrar la menor falta de respeto. Lo último que deseaba era irritar a Rocío, pues podría dispararle en la cabeza. Después de todo, el que reconoce los hechos de una situación es un hombre sabio. Y Yasmina entendía perfectamente lo que eso significaba. 

—Él te dijo eso a ti, pero eso no significa que yo esté de acuerdo —dijo Rocío. Era imposible para Rocío no darse cuenta de lo preocupado que estaba Edward. Pero también era imposible quedarse tranquila después de que su esposo le había revelado toda la verdad. Necesitaba encontrar a alguien para desahogar su ira. Y esa persona tenía que ser Yasmina. Rocío no la dejaría tranquila tan fácilmente. 

 

 


Capítulo 573 No quiero morir (Segunda parte)


No podía matarla, pero sí podía asustarla. Era imposible que ella arriesgara toda su vida y su carrera por una mujer tan indigna. No era tan estúpida. Aunque al principio, lo que realmente quería era matar a Yasmina. Sin embargo, se contuvo porque sabía que eso la perjudicaría en su carrera militar. No importaba cuánto dolor y cuánta furia sentía en su corazón, hizo todo lo posible por superarlo. 

—Brian, llama a la policía ahora, no quiero morir. Confesaré que soy culpable. —Yasmina era muy astuta, pues lo que dijo era solo una táctica para ganar algo más de tiempo. Cuando se levantara la alerta, le diría a la policía que Rocío la había amenazado. En este caso, ella se salvaría de morir miserablemente. 

—Ya no es necesario, ya estamos aquí. —Mientras hablaban, entraron varios policías. Uno de ellos tenía un comportamiento especial, ya que no parecía un policía común. 

—¡Ay, señor! ¡Ayuda! ¡Esta loca me va a matar! —Yasmina se alegró al ver al jefe de la Oficina de Seguridad Pública que se la llevó ayer. 'Rocío, veré cómo terminas este drama hoy. El señor Yi te vio amenazarme con el arma. Más tarde, te acusaré de haber cometido un delito de lesión intencional', pensó Yasmina. 

—Lo siento, Coronel Ouyang, llegamos un poco tarde. Por favor, deja que nos encarguemos de la sospechosa. —Yasmina se sorprendió al ver que el señor Yi la ignoró por completo, mientras que con Rocío se comportaba respetuosamente. Estaba atónita y no sabía cuál era la situación ahora. 

—Gracias señor Yi, llegaste justo a tiempo. Lamento molestarte por hacerte venir aquí. —Rocío, hábilmente, guardó el arma. Si hubiera sabido que tenía que pasar por la molestia de pedir al jefe que la arrestara de nuevo, no habría dejado salir a Yasmina esta tarde. 

—De nada, es nuestra responsabilidad atrapar a la sospechosa. —El jefe de la Oficina de Seguridad Pública mostró un gran respeto hacia Rocío y asintió la cabeza, como un gesto de saludo, en dirección a Edward. Aunque conocía la relación entre Rocío y Edward, no quería comportarse demasiado entusiasta con él en presencia de la coronel, ya que ella se veía más poderosa y agresiva a sus ojos. 

—¡Oh! Estimado jefe, estás equivocado, ella es una criminal. ¿No viste que me apuntaba con un arma y amenazaba con matarme? —dijo Yasmina confundida, al ver que todo se había vuelto en su contra. Ella era la que había sido amenazada, pero ¿cómo se convirtió de repente en la culpable? 

—¿La Coronel Ouyang es la criminal? Estás bromeando, ella solo te apuntaba con el arma para impedir que escaparas. —Estaba mintiendo a regañadientes, pero así era la situación ahora. Además de Yasmina, todos los presentes se sorprendieron por el repentino cambio de acontecimientos. Todos habían sido testigos de cómo Rocío tomó el arma y amenazó con matar a Yasmina, entonces ¿por qué parecía ahora como una coronel justa que solo ayudó a la policía a atrapar al criminal? 

Edward sonrió gentilmente mientras estaba parado al lado de su esposa. Se dio cuenta de que ella había tirado la piedra y escondido la mano. Fue triste que Rocío no le dijera nada antes, él había estado preocupado por ella todo este tiempo, lo que fue realmente un proceso torturador. Pero Rocío llevó a cabo todo el plan por sí misma, ingeniosamente. Si no fuera por la mirada que le lanzó a Edward, él no hubiera sabido cómo terminaría el espectáculo. 

—No, señor Yi, esta mujer estaba tratando de matarme. Es real, todas las personas aquí pueden testificar por mí. Si no me crees, puedes preguntarles —dijo Yasmina, quien entró en pánico. Esto era diferente a lo que pasó ayer, si se la llevaran esta vez, la tratarían diferente. Así que, a como diera lugar, no permitiría que la llevaran a la Oficina de la Policía hoy. 

—No vi nada, solo recibí una llamada de la Coronel Ouyang, quien solicitaba que me llevara una sospechosa. Sobre lo que realmente pasó, lo investigaremos más tarde. Puedes estar tranquila. La justicia está detrás de la ley, es fiel a todos, incluidos los delincuentes. 

El señor Yi había visto que Rocío apuntaba con su arma a Yasmina, pero era un hombre inteligente y sabía cómo hablar a su favor. Ella era una coronel, no era posible que hiciera algo contra la ley, por eso el jefe ignoró completamente la acusación de Yasmina. 

—¡Di algo por mí! Brian, dile a la policía lo que pasó, que realmente fue Rocío quien amenazó con matarme con su arma. —Yasmina miró a su familia en busca de ayuda, pero nadie se compadeció ni dijo nada a su favor. ¡Cuán miserable era la anfitriona de la casa! 

—Papá, ¿puedes decirme qué sucedió realmente con todo esto? Lo sabes todo, ¿verdad? —Brian cerró los ojos, tratando de recomponerse. Estaba completamente confundido con la escena ante sus ojos. No sabía qué crimen imperdonable había cometido su madre, que había hecho tal escena en la que, además, incluyó a la policía. 

—Yasmina, ¿quieres que diga una a una todas las cosas que hiciste? —preguntó Leo mientras miraba con frialdad a su mujer. De hecho, no quería que Brian supiera lo cruel que era su madre, pero no esperaba que Rocío apareciera de repente y creara una escena tan aterradora. Dada tal situación, ya no tenía motivos para ocultarlo. 

 

 


Capítulo 574 La frustración de Rocío (Primera parte).


—Está bien, no hay necesidad de hacer eso. Policía, iré contigo. —Yasmina miró muy enojada a Edward, porque fue por su culpa que ella se encontraba en esa mala situación. ¿Por qué tenía que meterse en estos asuntos? ¿Por qué investigó las cosas que sucedieron hace 20 años? ¿Qué ganaba con todo esto? Si igual los muertos no iban a revivir al hacerlo. 

—Ustedes dos, vengan y llévensela a la estación de policía. Tomen nota para someterla a un interrogatorio exhaustivo. —El señor Yi, el jefe de policía, ordenó esto a los policías que estaban a su lado. No era apropiado que se involucraran en ese tipo de asuntos familiares. 

—¡Papá! ¡Ayuda a mamá, por favor, ayuda a mamá! Fue Rocío quien entró a nuestra casa con su arma, ¿cómo podemos dejar que lleven a mamá a la estación de policía sin ninguna razón evidente? —Clara, impotente, tiró de las mangas a Leo y le murmuró. Su madre era su único refugio en esta familia. Por tanto, era seguro que si Yasmina realmente tuviera algo que ver con un crimen desconocido, Clara nunca podría tener una vida de lujos como la hija de un rico. De hecho, ni siquiera podría quedarse aquí cómodamente. 

—Nadie la ha metido en esto, ella siempre ha sabido lo que ha hecho. Es todo culpa suya y se lo merece. Hablando de eso, ella debería agradecer a la policía por llevársela de aquí. De lo contrario, no estoy seguro de lo que yo hubiera podido hacerle. —Leo se mostró reacio ante las súplicas de Clara. Al punto al que habían llegado las cosas hoy, era evidente que no la quisiera ver. Pero todo esto era consecuencia de todos los males que cometió en el pasado. Así que ella tuvo que tragarse lo que había cosechado, pues nadie pagaría por sus malas acciones. 

Cuando Edward vio que Rocío dejó a Yasmina en manos de la policía, inmediatamente dio un paso adelante y la abrazó con fuerza. Independientemente de lo que ella acababa de hacer, si era actuado o era real, él estaba asustado por su comportamiento irracional todo este tiempo. Por eso quería consolarla, a la vez que se consolaba a sí mismo. 

—Lo siento, querido. —Oyó a Rocío murmurar suavemente en sus oídos, ella sabía lo que había hecho. Entendía que, hasta cierto punto, era demasiado extremo. Cuando estaba en camino a la casa de Yasmina, lo que más quería era dispararle y deshacerse de su madrastra de inmediato. Pero se tranquilizó unos pocos minutos antes de la llegada. Además, como Edward dijo, ella era una soldado, no una asesina. Se calmó luego de hacer una llamada, desde su coche, al comisario Yi, a quien le explicó todo lo que estaba sucediendo. Le solicitó que arrestara a Yasmina formalmente. Aunque no estaba dispuesta a dejarla ir tan fácilmente, primero quería hacer algo para calmar su ira. Por lo tanto decidió hacer todo este acto y darle un susto. 

—Nunca, nunca me pidas perdón, cariño. Tu seguridad es el mayor consuelo para mí. No necesito nada más. —Después de un beso profundo y afectuoso en su frente, Edward la abrazó con firmeza, con ambas manos sosteniendo su cintura. Aún estaba consumido por el miedo y tenía temor de que ella desapareciera en el aire en cualquier momento. 

—Rocío, ¿cuál es el odio que tienes por mi madre? ¿Por qué quieres mandarla una y otra vez a la estación de policía? ¿Qué diablos está pasando? —Clara, de repente, corrió hacia Rocío y gritó, quería separarla de los brazos de Edward, pero fue en vano porque él se giró rápidamente para proteger a su esposa y mantenerla a salvo entre sus brazos. 

—Creo que puedes ir con tu madre y preguntarle qué pasó. Tal vez esté dispuesta a contártelo todo. En cuanto a ti, Clara Ouyang, no me desafíes y pongas a prueba mi paciencia una y otra vez. Nadie tolerará tus conductas irrazonables para siempre —dijo Rocío, mirándola con recelo mientras se soltó de los brazos de Edward. Todavía no tuvo la oportunidad de arreglar las cosas con Clara por lo que hizo ayer. 'Ella realmente no tiene vergüenza, ¿cómo se atreve a venir a interrogarme?', pensó Rocío. 

—Coronel Ouyang, Señor Mu, ya casi es hora de que volvamos a la oficina. Nos iremos ahora. —El Jefe Yi tosió un poco y dijo. Había querido irse mucho antes, pero no quería perturbar la intimidad que había entre los dos. Ahora que se separaron temporalmente el uno del otro, finalmente tuvo la oportunidad de decirlo. 

—Está bien, saldremos contigo. También es hora de que regresemos —dijo Rocío, quien fue la primera en salir. Todo en esta casa la atraía, porque le recordaba los hermosos y felices momentos que pasó con su madre cuando aún vivía. Sin embargo, ya no podía restaurar nada, lo que se fue se fue para siempre. En ese caso, ¿qué sentido tenía estar reacia a irse? 

—Rocío, ¡espera! Hablemos un rato. —Leo la persiguió, intentando detenerla. 

—¿Crees que todavía es necesario tener una conversación entre nosotros? Señor Ouyang, ¿aún recuerdas cómo murió mi madre? Dime, ¿qué has hecho en todos estos años? Esta noche no vine por ti, pero no porque seas mi padre, sino porque eras el único hombre que mi madre amaba. No te daría la oportunidad de compensar lo que has hecho, solo siento pena por mi mamá. Ella se sentiría triste si te hiciera algo malo. Espero que veas que te perdono la vida solo por mi madre —dijo Rocío, con su voz entrecortada. Durante todo este tiempo, no miró a Leo ni siquiera una vez. Para ella, él ya no era su padre, ni siquiera deseaba tener una relación con él. Si no estuvieran emparentados por su sangre, a ella no le hubiera importado golpearlo. Pero sabía que no podía hacer eso, porque su filosofía moral y su ética profesional no le permitían dar ese paso. Así que por más resentimiento y enojo que sentía por él, solo podía contenerlo muy en el fondo de su corazón. 

—Sé que me odias ahora, pero todavía tengo la esperanza de que puedas considerar hablarme, por el amor que te di cuando eras pequeña. —Leo lo dijo en tono suplicante y con la boca ligeramente temblorosa. Su rostro senil se veía mucho más viejo. 

¿Qué? ¿Cómo se atrevía a decir eso. —Si no hubieras mencionado esto, todavía hubiera podido tener un poco de respeto por ti. Sin embargo, ¿cómo puedes pensar que aún hay una posibilidad de tener alguna relación conmigo, después de todo lo que sucedió? Nunca vuelvas a repetirlo, es absolutamente imposible para mí olvidar esas cosas y perdonarte. —Rocío respondió fríamente, sin atenuar sus palabras. No le dio a Leo la oportunidad de hablar más y salió de la casa rápidamente. 

 

 


Capítulo 575 La frustración de Rocío (Segunda parte)


—Señor Mu, por favor, ayúdeme a explicárselo a Rocío —dijo Leo mientras volteaba a ver a Edward. Su última esperanza de llevar una buena relación con su hija era Edward, quien iba caminando despacio detrás de su esposa. A pesar de que sabía que comunicarse con un hombre tan dominante como Edward le resultaría más difícil que comunicarse con Rocío, no quería perder ninguna oportunidad para mejorar la tensa relación entre él y su hija. 

—Señor Ouyang, me temo que su remordimiento llegó demasiado tarde. Si usted hubiera reconocido sus errores desde que le entregué esos documentos, con gusto lo hubiera ayudado. Pero ahora, como puede ver, la situación ha llegado a una etapa irreversible. Lo siento, no puedo ayudarlo esta vez. Nos vemos después. ¡Adiós! 

Edward esbozó una pequeña sonrisa, luego se dio la media vuelta y se fue. No importaba la resistencia que Rocío mostrara para perdonar a Leo, nadie podía negar el hecho de que él era su padre. Lo cual hacía que Edward aún le guardara a Leo un poco de respeto, pero eso no significaba que pudiera olvidar todo el daño que le había causado a Rocío. 

—Señor Yi, gracias por su excelente trabajo —dijo Rocío, al salir y verlo esperándolos en la puerta. Le expresó su agradecimiento por el gran apoyo brindado en ese caso. 

—De nada, Coronel Ouyang. Solo cumplimos con nuestra responsabilidad. Es importante que le recuerde que en ausencia de pruebas o testigos, solo podemos detenerla durante las próximas cuarenta y ocho horas, como máximo. En circunstancias normales, solo serían veinticuatro horas, pero teniendo en cuenta que la situación es muy especial, puedo intentar extenderlo a cuarenta y ocho horas —dijo el señor Yi, de manera muy directa y visiblemente preocupado por Rocío. Tenía miedo de que la Coronel lo obligara a abusar de su poder, después de todo, tal cosa era demasiado común en el entorno político actual. 

—No importa, entiendo completamente el proceso de investigación. Por favor, no me involucre demasiado en la investigación. La única razón por la que le pedí que se la llevara a la estación de policía fue porque quiero darle un pequeño castigo. Todavía hay un largo camino por recorrer para finalmente condenarla con pruebas suficientes —dijo Rocío, frunciendo el ceño ligeramente. 

De pronto pensó en Brian, no tenía idea de cómo lo enfrentaría después de lo sucedido. No sabía cómo iba a explicarle las cosas a su hermano. Ni siquiera sabía de qué manera comunicarse con él, dadas las circunstancias. Después de todo, esa mujer era su madre y el lazo de sangre con Yasmina era más directo que con ella. 

—Eso es muy considerado de su parte y realmente valioso para nuestro trabajo. ¡Quédese tranquila! Aunque haya sucedido hace mucho tiempo y pueda ser difícil para nosotros investigar todo el asunto, ciertamente haremos todo lo posible para encontrar la evidencia y condenarla —el señor Yi respondió. No esperaba que Rocío fuera tan razonable y comprensiva. Eso lo había sorprendido mucho, pero logró ocultar su sorpresa bajo su rostro sonriente. 

—Gracias, le proporcionaremos toda el apoyo necesario. Si necesita algo más de nosotros, no dude en hacérnoslo saber —dijo Rocío en un tono muy serio. Ese tono de voz iba perfectamente con la apariencia fría que mostraba frente a otras personas. 

—De acuerdo. Tengo que regresar a la oficina. Adiós —dijo el señor Yi y se subió a su auto. El vehículo se fue y rápidamente desapareció en la vasta oscuridad. 

—¡Vámonos nosotros también! —dijo Rocío, cerrando los ojos doloridos, después de tanto llorar. No sabía cuánto tiempo tomaría condenar a Yasmina, sin embargo, no importaba lo difícil que fuera, estaba dispuesta a buscar justicia en nombre de su madre. Eso era lo único que podía hacer como hija. 

—Está bien, pero déjame conducir —respondió Edward rápidamente. Aún estaba asustado por la velocidad con la que su esposa había llegado hasta ahí. No estaba listo para dejarla conducir de nuevo, de lo contrario, su corazón dejaría de latir por completo. 

—¿Por qué no? No confías en mis habilidades, ¿verdad? —dijo Rocío, con el ceño fruncido, haciendo una mueca y mirando a su esposo con tristeza. 

—No, no es eso. ¡Simplemente no confío en mis débiles nervios! —respondió Edward, para no hacer sentir mal a Rocío. Al ver que su esposa ya no estaba tan triste, se sintió un poco relajado. En días pasados había temido que ella se abrumara completamente y no pudiera salir de su tristeza. 

—Señor, y señora Mu, ¿qué tal si ustedes dos me dejan conducir? —preguntó Lucas. A decir verdad, él no se sentiría cómodo permitiendo que alguno de los dos condujeran en ese momento, pues aún no podía recuperarse de la carrera loca que habían corrido algunas horas antes. 

—No hay necesidad. Tú conduce tu auto de regreso —contestó Edward inmediatamente, rechazando la sugerencia de Lucas. En ese momento, creía que su esposa quería estar a solas con él. A pesar de que Rocío ya lucía normal, al menos superficialmente, no significaba que su corazón ya no sintiera dolor. 

Mientras discutían sobre quién conduciría el auto, Brian los observaba con atención. En comparación con la histérica de Clara, Brian parecía muy tranquilo e indiferente, como si lo que sucedió unos momentos antes no le hubiera afectado. Parecía estar calmado, así que se quedó allí en silencio, observándolos salir de la casa, sin hacer ningún ruido. Después de esa noche, tenía muy claro que nuevamente había un gran muro entre Rocío y él. El muro era tan alto que le resultaría aún más difícil que antes escalarlo. 

En cuanto a Yasmina, no importaba cuán grande fuera su error, tenía que hacer todo lo posible para ayudarla a salir de la cárcel. Eso no significaba que sintiera un gran amor por ella, sino que simplemente se trataba de su madre y era su responsabilidad como hijo ayudarla. No podía ser tan indiferente. Solo esperaba que el error que ella había cometido no fuera tan grave y que aún pudiera ser redimido. De lo contrario, a pesar de lo mucho que él quisiera ayudarla, podría no tener la capacidad de hacerlo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 576 Vayamos de viaje


—Edward, cántame —pidió Rocío abruptamente en el auto. Al escuchar sus palabras, Edward pisó el freno con fuerza. Por fortuna, no había mucho tráfico en ese momento. 

—Ten cuidado. —Rocío estuvo a punto de golpearse la cabeza. A Edward le preocupaba que ella no fuera tan buena conductora; pero la verdad era que él no parecía ser mejor que Rocío. Ella lo miró enojada, al parecer no se había dado cuenta de lo mucho que a él le habían afectado sus palabras. 

—Lo siento. ¿Te hiciste daño? —Edward la examinó cuidadosamente, al confirmar que estaba bien, se tranquilizó. La petición de Rocío le había tomado por sorpresa, y le parecía absurda. Le tocó su frente para ver si tenía fiebre. 

—Es solo cantar. ¿Por qué te comportas de forma dramática? —Rocío, enojada, le quitó la mano de su frente. Se había vuelto irracional e irritable, lo que contrastaba con su personalidad habitual. 

—Cariño, no es extraño cantar. Solo me pregunto por qué de repente lo pides dadas las circunstancias. —Edward no estaba enojado, por el contrario, estaba más que feliz de tolerar todos sus comportamientos irrazonables. Esto sacaba el lado femenino de Rocío, y eso le hizo sentir a él que ella lo necesitaba. 

—Ya veo. Debes ser un terrible cantante, por eso tienes miedo. No te preocupes. No me burlaré de ti —dijo Rocío. Edward no sabía por qué ella creía que él no sabía cantar. A él simplemente no le gustaba cantar. 

—Tal vez no te diste cuenta, pero tus palabras son sarcásticas en este momento. Y no me importa. Más adelante sabrás si sé cantar o no. 

Edward sonrió con resignación. Hasta ahora ella era la única persona que pensaba que él no sabía cantar. Pero no quería darle mucha importancia. Lo que en ese momento quería realmente no era una canción. Rocío aún estaba en shock al saber que su madre había sido asesinada. Lo más triste para ella era que sabía quién era la asesina, pero no tenía pruebas sólidas para encerrarla. 

—Cariño, no quiero ir a casa. —Rocío se apoyó en Edward. Estaba exhausta. Sus ojos vagaban. Parecía que había pronunciado esas palabras inconscientemente. Quizá ni siquiera supiera lo que estaba diciendo. 

—Está bien. ¿A dónde quieres ir? —respondió Edward. Pensó que podría ser solo una idea pasajera de Rocío. Ella podría cambiar rápido de opinión, pero él estaba dispuesto a llevarla a donde ella quisiera. 

—Hagamos un viaje. Salgamos de la ciudad y vayamos a un lugar donde nadie nos conoce. —Por primera vez, Rocío quería escapar de todo. Pensando en la forma cómo se había ido de casa horas antes, estaba tan avergonzada de volver y tener que enfrentarse a Jonathan y Cynthia. 

—¿Estás segura de que eso es lo que quieres? —Edward detuvo su auto. Le encantaría hacer un viaje con ella, pero no estaba seguro de si la apretada agenda de Rocío le permitiría hacer algo tan impulsivo. 

—No lo sé. —Rocío se sentía tan frágil, tan débil. Solía soportar todas las penas ella sola, y lloraba de impotencia. Pero ahora tenía a Edward. Cuando se sentía cansada, siempre encontraba el hombro de él para apoyarse. Y cuando estaba herida, él la tomaba en sus brazos. Así que ya no estaba sola. 

Edward respiró hondo, y arregló el despeinado cabello de su mujer cariñosamente. Se veía tan frustrada, que no parecía amoldarse al uniforme militar que llevaba puesto. Sentía mucho dolor como para darle importancia a eso. Parecía apagada, sin vida, como si hubiera estado poseída. Edward tenía que reflexionar sobre las palabras que le había dicho Rocío. 

—¿Vamos a la Noche del Viento? Es un gran lugar para relajarse. —Edward midió cuidadosamente cada frase que pronunció, intentando averiguar lo que ella realmente quería. 

—Edward, ¿estás bromeando? La Noche del Viento está en la ciudad. —Rocío puso los ojos en blanco. Ella no nació ayer. 

—¿Estás segura de querer hacer un viaje? Piénsalo muy bien. Una vez que lo decidamos, no podrás cambiar de opinión. —Edward había sugerido la Noche del Viento solo porque le preocupaba que ella tuviera demasiado trabajo como para tener tiempo ahora para un largo viaje. Pero Rocío no solo no pareció darse cuenta, sino que también lo culpó. Edward se sintió malinterpretado. Pero como su voz sonaba muy segura, él decidió partir inmediatamente. Sacarla de la ciudad era lo más fácil para él. 

—¡Bah! ¿Estás enojado conmigo? —Rocío le pellizcó la mejilla. Su piel se sentía tan delicada y suave. Se preguntó cómo podría un hombre tener la piel más hermosa que las mujeres. Ella hizo pucheros y lo pellizcó con más fuerza. 

—¡Oye! ¿Acaso estás tratando de matarme? Eso duele —dijo Edward, pero no le apartó la mano. El dolor en su mejilla no se comparaba al dolor que ella tenía en su corazón. 

—No exageres. Es sólo un pellizco suave. No te va a matar. Vayamos. Al diablo con el trabajo y con todo. Mañana es fin de semana. Pase lo que pase, Kevin estará allí y él se encargará de todo. 

Para Rocío, Kevin era extraordinario, era como un hermano para ella y lo admiraba. Los héroes eran admirados por héroes. 

—Él suena omnipotente. ¿Y qué piensas de mí? —Cuando Rocío hablaba de Kevin, Edward no podía estar tranquilo. Ningún hombre podía soportar que el amor de su vida elogiara a otro hombre, a menos que solo fingiera estar tranquilo o no la amara lo suficiente. Todos los hombres querían ser los mejores ante los ojos de la mujer que amaban. 

—Mmmmm, de ti... Necesito pensarlo. Pero estoy segura de una cosa, que no eres omnipotente en el ejército. Cada oficio tiene su propia gente. Seguramente Kevin no será capaz de hacer tu trabajo. Ambos trabajan en campos diferentes y son buenos en cosas distintas. Y tienen sus propios méritos —dijo seriamente Rocío, sin darse cuenta de que Edward estaba celoso. Él no estaba contento, pensó que Rocío simplemente ignoraba lo que estaba sintiendo. 

—No importa. Tú eres mía, y tu corazón es mío también. —Edward encendió el auto y salió de la ciudad. Como Rocío quería alejarse de la ciudad, él le daría lo que ella quería. 

—¿A dónde vamos? —Las vistas a ambos lados de la calle se movían rápido ante sus ojos. Rocío tenía curiosidad de saber por qué Edward había elegido esa ruta. No era el camino de regreso a casa. 

—Te voy a vender. —Edward evocó una sonrisa llena de misterio. Rocío había propuesto un viaje, pero a estas alturas ya se había olvidado por completo de ello. Edward se preguntaba si Rocío estaba confundida o solo estaba jugando con él. Sin importarle nada, él había tomado su decisión, y ya está. Ella no podía volver. 

—Lo más probable es que yo te venda a ti. Un chico bonito con piel suave como tú es exactamente lo que buscan algunos pervertidos. Si fuera tú, pensaría con mucho cuidado hacia dónde vamos ahora. —Rocío sonrió. Ella había sobrevivido a tantas situaciones de vida o muerte, que venderla definitivamente no iba a suceder. 

—Tienes suerte de que te ame. De otra forma, te habrías metido en problemas por llamarme 'chico bonito'. Deshazte de esos pensamientos sucios que tienes. Nunca seré el juguete de un pervertido. 

Edward odiaba que alguien lo describiera con palabras como bonito o bello, ya que consideraba que solo las mujeres eran descritas así. Si Rocío no fuese la mujer que amaba, ya la habría echado del auto. 

—¿Debo sentirme halagada? —Rocío sonrió y secretamente se sintió complacida de haberle hecho enojar tan fácilmente. Edward no parecía ser tan arrogante como la gente solía decir. Ella quería decirle que él era el que tenía pensamientos sucios en su mente todo el tiempo. 

 

 


Capítulo 577 Casi un buen hombre


—¿En qué piensas? —preguntó tranquilo Edward y después se mordió los labios. La resignación en su rostro era más que evidente. Había sido un hombre orgulloso toda su vida, pero frente a ella, siempre había sido paciente y disfrutaba ser de esa manera. 

—¡Oh! Gracias, mi Señor. Solo lo dije para saciar tu arrogancia —bromeó Rocío. Como el hombre excelente que era, tenía mil razones para ser arrogante. Las mujeres que lo habían pretendido estaban fascinadas con él. 

—Estás de traviesa, ¿verdad? ¿Quieres ir a ver el mar? Allí podrás caminar por los tranquilos senderos, disfrutar de la hermosa vista, ver los arroyos y escuchar el canto de las aves. ¿No te parece genial? —dijo Edward con una sonrisa. El lugar no estaba tan lejos de la ciudad, solo a tres o cuatro horas en automóvil. Cuando llegaran, sería medianoche a lo sumo. Todavía les daría tiempo de dormir un poco y luego ver el amanecer. Le emocionaba de tan solo pensarlo. 

—Sí, suena genial. Pero necesitamos tiempo para preparar las cosas —dijo Rocío un poco preocupada. Estaba ansiosa por ir al mar, pero también estaba un poco preocupada. 

—No tenemos que hacerlo. El dinero lo compra todo —dijo Edward con una sonrisa arrogante. Eso era cierto; el dinero podía comprar todo. Excepto el amor. El amor que se podía comprar con dinero no era amor verdadero, era solo un apego a la riqueza. Y Edward detestaba ese tipo de relaciones. 

—¿Traes tu cartera? —Rocío le preguntó a Edward, quien estaba vestido casualmente. Al salir corriendo para alcanzar a su esposa seguramente se le había olvidado cambiarse de ropa. Y Rocío se imaginó que quizás Edward había dejado tanto su teléfono como su cartera en casa. 

—Lucas la tiene. No te preocupes cariño, no te venderé para conseguir dinero —dijo Edward negando con la cabeza. Rocío era demasiado ingenua. No podía siquiera imaginar cuánto su esposa debió haber padecido en los últimos años. Sin embargo, fue su simplicidad lo que lo atrajo y le hizo perder la cabeza por ella. 

—Edward, a veces se siente tan bien tenerte cerca —dijo Rocío. Después giró y le dio un suave beso en la mejilla a su esposo, el cual se sintió como la caricia de un pétalo; suave y cautivador. 

—¿Solo a veces? —preguntó Edward sorprendido por el beso. Pero se mantuvo tranquilo y miró a Rocío sonriendo. 

—Sí, eso es todo lo que puedes hacer. —Rocío estaba tratando de olvidar el dolor, así que comenzó a burlarse de su esposo, lo cual era poco común. Edward estaba impresionado por su capacidad de recuperación. Ella sí que sabía cómo manejar su estado de ánimo. Tal vez era una habilidad que había adquirido en su profesión. Para ese momento Rocío ya había recuperado su racionalidad. 

—No lo creo. Puedo hacer mucho más y tú lo sabes mejor que nadie —replicó Edward con una sonrisa pícara. 

—Mira nada más, ¿quién tiene la mente llena de pensamientos sucios? ¡Te desprecio! —dijo Rocío poniendo los ojos en blanco, sin realmente importarle lo vergonzoso que el comentario de su esposo había sido. Edward tenía la costumbre de asociar todo con el sexo. La mayoría de las veces Rocío tenía que pensar muy bien antes de hablar con él, temiendo que pudiera malinterpretar sus palabras a propósito. 

—Eres más que bienvenida a despreciarme. ¡Al menos eso significa que estás interesada en mí! —contestó Edward sonriendo, pues no se sentía avergonzado en lo absoluto. Al contrario, parecía estarse regodeando. 

—De acuerdo, señor Mu. ¡Usted gana! Tengo que aceptar que estoy totalmente impresionada por su desvergüenza —dijo Rocío mirándolo con desdén, pues sabía que su esposo era un caso perdido. Decidió dejar de hablar, de lo contrario él seguiría burlándose de ella. 

La oscuridad vistió al cielo. Sólo unos cuantos autos pasaban por la carretera. Rocío no tenía nada más que hacer que platicar con su esposo. Dondequiera que fueran juntos, ella se sentiría feliz. 

El Lamborghini negro aceleraba a lo largo de la autopista. El carro de Lucas lo seguía por detrás. Llegarían a la Ciudad K en las próximas horas. Edward se lo informó a Lucas por el teléfono vinulado al vehículo, para que pudiera arreglar todo antes de que llegaran. Fue una tarea difícil. Lucas frunció el ceño perdido en sus pensamientos. 

Como FX International tenía hoteles en esa ciudad, en todos había una suite especial para Edward, la cual contaba con los elementos esenciales. Así que fue fácil encontrar un lugar para que se hospedaran. El único problema era que no había ropa adecuada para Rocío. Lucas tuvo que llamar a los gerentes del hotel y ponerlos a cargo de ese asunto. Ya era muy tarde, así que dependerían de sus habilidades sociales si podían lograr el trabajo. 

A mitad del camino, Rocío se durmió. Estaba demasiado cansada después de la mezcla de sentimientos que había experimentado durante el día. Para hacer que su esposa se sintiera más cómoda, Edward estacionó su auto en la bahía de servicio de la carretera para ajustar el asiento. 

Edward salió del auto, Lucas rápidamente se acercó. Cuando vio a Rocío dormida, sugirió: ʺSeñor Mu, puede usar mi auto para descansar, si lo desea. 

—No hay necesidad de eso, estaremos allí en otras dos o tres horas. ¿Ya está todo listo? —Eso era lo que Edward tenía en mente desde un principio; que su esposa se relajara. Pero no quería que ella no pudiera salir del hotel solo por no contar con la ropa adecuada. Se sentiría muy decepcionada. Usar su uniforme todo el tiempo no era opción. 

—Sí, ya le pedí a algunas personas que le preparen ropa. No habrá problema. —Las propiedades de Edward estaban en todo el país, incluso en algunos otros países del mundo. Él podía conseguir lo que quisiera fácilmente, todo lo que tenía que hacer era pedirlo. Aun si todos los grandes almacenes estuvieran cerrados, sus propios centros comerciales estarían a su servicio. 

—Bueno, sigamos manejando. Conduce con precaución. —Edward subió al auto y volvió a la carretera. Llamó a sus padres y a Julio para decirles que estaban bien y hacia dónde se dirigían. Su hijo a veces era demasiado aprehensivo, si su padre no lo hubiera llamado, se hubiera imaginado cosas extrañas y locas. 

Rocío pudo dormir muy bien durante el camino. Al llegar al hotel seguía profundamente dormida. 

Edward miró la hora, eran más de las dos de la mañana. No era demasiado tarde para él. Sus actividades nocturnas habrían empezado a esa hora si llevara su antiguo estilo de vida. No estaba seguro de si debía despertar a Rocío o no. Quería llevarla a la habitación, pero le preocupaba que esto pudiera afectar su imagen ya que ella llevaba puesto su uniforme de soldado. 

—¿Ya llegamos? —preguntó Rocío, quien se despertó mientras Edward pensaba qué hacer, y miró por la ventanilla del auto. 

—Sí. Dormiste muy bien. Estaba trazando un plan para venderte —dijo Edward con una sonrisa y le acarició la cabeza. 

—Es una excelente idea. Tal vez el comprador sea aún más maravilloso que tú. Entonces estaría con el mejor hombre del mundo —replicó Rocío mientras se estiraba. 

Edward se enojó al escucharla y preguntó: ʺCariño, ¿acaso no soy un buen hombre? ¿Eh? —Entrecerró los ojos al ver la cara sonriente de su esposa. 

—Casi un buen hombre. Pero como no he conocido a nadie mejor que tú, me conformaré contigo por ahora —contestó Rocío, poniendo los ojos en blanco. Después abrió la puerta del auto y salió. Pudo percibir una fragancia del jazmín en el aire. De pronto se le ocurrió que Edward no había elegido esa ciudad solo por sus hermosas vistas. Debía haber una historia ahí que él pudiera contar, de lo contrario, ¿por qué le gustaba tanto el jazmín? Decidió no hacer preguntas al respecto. Después de todo, el pasado se había quedado en el pasado. Lo que importaba en ese momento era el presente. 

—¡Coronel Ouyang, lo que usted acaba de decir hace que mi mente piense otra cosa! —dijo Edward inclinándose y sonriéndole a su esposa. Al parecer, estaba tratando de hacer una broma por algunas palabras que Rocío había usado en sus comentarios. Edward era muy bueno para tergiversar los significados de las palabras. 

—No quiero escuchar más comentarios sobre eso. Lucas, como puedes ver los pensamientos del señor Mu son muy sucios. Ten cuidado cuando estés con él —le dijo Rocío a Lucas, quien iba caminando hacia ellos. Después tomó un profundo respiro de aire fresco, el aire ahí era mucho más fresco que en la Ciudad S. 

Lucas miró a Edward, al ver que su jefe no estaba enojado, sonrió torpemente. Rocío era la única persona que se atrevía a hablar así de él. Edward odiaba dos cosas; la primera era que le dijeran que era bonito o hermoso. Y la segunda era que asumieran qué él era gay. Por lo tanto, la gente temerosa de las consecuencias, se aseguraba de no cruzar estas dos líneas. Sorprendentemente, Edward no se vio afectado por las palabras de su esposa en lo absoluto. Sonreía y platicaba como si nada hubiera pasado, pues estaba profundamente enamorado de Rocío. 

 

 


Capítulo 578 Hotel Fragancia del Jazmín.


Edward miró de reojo la cara sonriente de Rocío. Él no se tomó en serio sus comentarios sarcásticos, todo lo que quería era ver feliz a su esposa. De todos modos, sus sarcásticos comentarios no le harían nada malo, ¿verdad? Así que no le importaban las burlas de Rocío. En lugar de enojarse, le sonrió cariñosamente. 

—Vámonos, tomaremos una ducha en el hotel para aliviar la fatiga del viaje. —Edward cerró la puerta del coche y se acercó a Rocío, llevándola al hotel con su brazo alrededor de su delgada cintura. 

—Lo siento, no sé cuándo me dormí. Debes estar muy cansado después de conducir durante tanto tiempo —dijo Rocío mirando a Edward. La expresión en sus ojos mostraba su afectuosa ternura y sus disculpas. 

—No, no estoy cansado. Solo me preocupa que tú estés cansada. —Edward le respondió con una sonrisa reconfortante. De hecho, era la primera vez que conducía durante tantas horas. Pues siempre que tenía que hacer un largo viaje, Lucas conducía por él o, simplemente, viajaba en avión privado. Pero como decidió hacer este viaje a última hora y el destino no estaba lejos, condujo él mismo. 

—Señor Mu, bienvenido al Hotel Fragancia del Jazmín. —El gerente del hotel se acercó a saludarlos cuando entraron al lobby. Aunque se sorprendió un poco al ver a Rocío junto a Edward. De hecho, ella también estaba aturdida, cayó en que el nombre del hotel coincidía perfectamente con las características de esta ciudad, y empezó a preguntarse quién era su propietario y por qué le dio este nombre al hotel. ¿Era alguien como Edward quien tenía un gusto especial por los jazmines? 

—Señor Wu, gracias. Sólo venimos aquí de vacaciones y no para una inspección, no tienes que preocuparte por nada. —Edward sabía el nombre de todos los ejecutivos. No era solo por su buena memoria, sino por el respeto que le tenía a sus empleados. 

Después de escuchar lo que dijo Edward, Rocío se iluminó y sonrió. Resultó que el hotel también pertenecía a FX International Group. Ella tenía razón, el propietario del hotel estaba realmente loco por los jazmines, pero lo que más le interesaba era la historia oculta detrás de esto. 

—El placer es nuestro. Rara vez viene aquí, nos honra enormemente su presencia. Si no me equivoco, esta debe ser su esposa, la Coronel Ouyang —dijo el señor Wu con vacilación. En el pasado, su CEO solo venía aquí para inspeccionar el trabajo. Era la primera vez que traía a una mujer aquí, por lo que se preguntaba si esta mujer que vestía uniforme militar era la esposa de Edward que, recientemente, dio lugar a una gran cantidad de comentarios entre los empleados. 

—Hola, soy Rocío Ouyang —respondió ella de forma concisa y educada, no era ni demasiado indiferente ni demasiado confianzuda. Como de costumbre, se veía elegante y heroica. 

—Hola, señora Mu. El personal femenino aquí la admira mucho. —El señor Wu comenzó a emocionarse porque tenía razón en su suposición. Aunque el personal no tuvo la oportunidad de asistir a la fiesta de aniversario del FX International Group, hubo muchos informes y videos sobre la señora Mu en el sitio web interno de la compañía, por lo que sentían un gran respeto por ella. 

—¿Admirarme? ¿Por qué? —preguntó Rocío, frunciendo el ceño. Si recordaba bien, fue su primera visita aquí, ¿cómo podrían conocerla los empleados? 

—Sí, hay muchos informes sobre usted en el sitio web interno de la compañía, por lo que todos la conocen. —El señor Wu se frotó las manos. El FX International Group tenía su propio sitio web interno para que los empleados intercambiaran, cómodamente, su experiencia laboral. Tenían que ingresar sus números de empleado y contraseñas para iniciar sesión. Además, se diseñaron varios cortafuegos. En general, era imposible descifrar los códigos y hackear si uno no fuera maestro de informática. 

—¿Así que me han etiquetado como la esposa del CEO del FX International Group? —preguntó Rocío, mientras ponía los ojos en blanco a Edward. Ella estaba bastante sorprendida de que FX International Group tuviera activos en todo el país. Al parecer sería reconocida en cualquier lugar al que fuera en el futuro, lo cual era lo último que quería. Ella siempre llevaba una vida discreta, pero ahora era popular. Tenía miedo de que le causara problemas innecesarios. 

—No me mires, no subí la información. Ana es responsable de esto, puedes descargar tu ira sobre ella. —La mirada feroz de Rocío asustó a Edward. Inconscientemente, dio un paso atrás y echó la culpa a su secretaria. De hecho, sí fue el trabajo de Ana, por lo tanto él no dijo una mentira. 

—Lo siento, ¿he dicho algo malo? —El señor Wu estaba nervioso por la tensión que había entre Edward y Rocío. Porque si pelearan por lo que dijo, podría perder su trabajo o, peor aún, tampoco tendría su lugar en la industria hotelera. 

—No, podemos ir a la habitación por nuestra cuenta. Váyase a dormir ahora —dijo Edward antes de que Rocío pudiera decir algo y, de inmediato, la condujo al ascensor de manera dominante y gentil. 

—Lucas, ¿están bien? —preguntó el señor Wu, que todavía estaba preocupado y dubitativo por lo que pasó entre Edward y Rocío. Aunque Lucas parecía ser un guardaespaldas, los empleados conocían la sutil relación que había entre él y el CEO, así que también lo respetaban. 

—No te preocupes, es solo una broma entre ellos. ¿Tienes todo listo como te dije? —Esto era lo único que le importaba a Lucas. Tenía miedo de que las cosas no estuvieran listas antes de la llegada de Edward, porque si eso sucediera, significaría que era ineficiente. 

—La tienda departamental ya tenía todo listo antes de que llegaran. Me preguntaba quién vendría y resulta ser la señora Mu —dijo el señor Wu, mientras se secaba el sudor. Había pensado que el CEO traería a alguna joven aquí, pero inesperadamente vino con la señora Mu. Afortunadamente, no dijo nada malo. De lo contrario, estaría condenado. 

—Bueno, entonces puedo tranquilizarme y poner mi mente en reposo. Puedes volver a descansar, no es necesario que nos sirvas —dijo Lucas, que, habitualmente, tenía la habitación justo al lado de la de su jefe. La habitación de Edward estaba siempre a su disposición, pues permanecía vacía en tiempos normales, ya que debía estar reservada exclusivamente para él. Él era obsesionado con el orden y la limpieza, por lo que no le importaba el desperdicio de recursos. Vivía exclusivamente en las habitaciones de los hoteles del FX International Group. Por eso hizo que construyeran hoteles en todo el país. 

—Está bien, volveré. Buenas noches —dijo el señor Wu, quien volvió a su oficina al instante. Como el CEO se quedó en el hotel, no se atrevió a ir a casa a dormir porque temía que algo inesperado pudiera suceder. Entonces, prefirió hacer guardia aquí. 

—Buenas noches —dijo Lucas mientras entraba en el ascensor. Como Rocío estaba con Edward, le facilitó mucho el trabajo. Ya que así, no tenía que estar en alerta máxima todo el tiempo. 

El aire de la Ciudad K era fresco y agradable. Rocío abrió la ventana y miró hacia afuera, aunque ya era de noche, las estrellas brillaban, y la ciudad estaba iluminada. Mientras respiraba profundamente, olía una tenue fragancia floral en el aire. Le gustaba el aire dulce que le traía la ciudad. En esta atmósfera, olvidó temporalmente el triste dolor que tenía enterrado profundamente en su corazón. Estaba totalmente hechizada por la débil fragancia floral, porque este era el olor más familiar para ella. Era la embriagante fragancia del jazmín que emanaba del cuerpo de Edward. Ahora, sentía que el olor era muy cercano a ella también. 

—Es acogedor aquí, ¿no? —Edward estaba desnudo hasta la cintura. Mirando a lo lejos, a lo largo de la vista de Rocío, vio la luz parpadeante, así como su melancolía, impotencia y tristeza. 

—Sí. ¿Te has duchado? Este es mi primer viaje, ¿sabes? —preguntó Rocío, quien volvió la cabeza al ver los fuertes músculos del pecho de Edward. Estaba sonrojada, pero lucía bonita y encantadora. 

—Lo sé, te prometo que te mostraré todos los hermosos ríos y montañas del mundo, si puedo. Ahora ve a tomar una ducha, ya he llenado la bañera con agua tibia —dijo Edward y luego besó con profundo afecto los labios de su esposa. No dudó de sus palabras, ya fueran buenas o malas. Él estaba profundamente apenado por lo que ella acababa de decir, así que le hizo una promesa. 

—Gracias, lo tendré en cuenta. —Rocío sonrió con delicadeza. No esperaba realmente disfrutar de toda la belleza del mundo, pero las palabras de él era el paisaje más hermoso de su corazón. Le mostró el viaje más lujoso del mundo, porque su promesa era una pintura que dibujó para ella con su profundo amor y afecto. 

—Estaré contigo dondequiera que vayas, aunque sea el rincón más remoto del mundo. —Después de que su esposa se apresuró a ir al baño, Edward se quedó junto a la ventana y contempló la vista panorámica. Oliendo la fragancia floral, parecía ver a la chica en su memoria, quien parecía estar tan cerca, que mientras él extendía sus manos para tocarla, se convirtió en una nube que se desvaneció con el viento, y él no pudo hacer nada para detenerla. 

Rocío tenía razón, esta ciudad tenía un profundo significado que conservaba la nostalgia de Edward desde su infancia. A menudo pensaba en esta chica que era tan hermosa como una princesa y que se perdía en la escena de su primer encuentro. Sin embargo, pasó como sucede con la mayoría de historias: se cruzaron y, finalmente, se perdieron en medio de la débil fragancia floral. Nunca se volvieron a ver después de eso. 

Edward se rió de sí mismo, pero ¿qué pasó? ¿Por qué repentinamente pensó en ese recuerdo lejano? ¿Fue porque estaba ahora en esta ciudad? Tal vez tenía un sentimiento diferente por esa chica, pero no se dio cuenta. Al pensarlo, frunció el ceño porque sabía que ese no era el propósito de venir aquí hoy. Se sintió mal por Rocío, porque en ese momento, estaba pensando en otra chica que era solo una parte de su lejano recuerdo de infancia. 

 

 


Capítulo 579 El secreto de Edward (Primera parte)


Sumergiendo su cuerpo en el agua caliente, Rocío finalmente pudo relajar sus tensos músculos. La sensación de alivio le hizo cerrar los ojos inconscientemente. Su mente repentinamente viajó en el tiempo, a la parte más profunda de su memoria; cuando aún era una princesa muy querida en su familia, tenía un padre amoroso y una madre indulgente. Vivían muy felices juntos, y la gente a su alrededor se quedaba admirada por la harmonía que había. 

Pero todas estas cosas comenzaron a desvanecerse gradualmente con el tiempo, convirtiéndose en una especie de sueño lejano para ella. Además, ahora que sabía cómo había muerto su madre, sentía que se hundía profundamente en un estado disociativo, como un cuerpo sin alma. Así que decidió tomarse un tiempo libre, relajarse un poco y dejarse mimar por su marido. Esperaba que todo eso pudiera cambiar su estado de ánimo. 

Sin embargo, un pensamiento recurrente la alteró. Con su cuerpo completamente sumergido en el agua, pensó en el pasado de Edward. Estaba muy ansiosa por saber acerca de la historia secreta de su corazón. Rocío realmente deseaba saber qué tipo de persona era esa chica y qué hacía que Edward pensara constantemente en ella, tanto que había nombrado el hotel de una manera muy especial en su honor. 

La presión del agua no le permitió aguantar mucho tiempo sin respirar. Rápidamente sacó la cabeza, y recordó que su corazón estaba a penas sanando. Se había olvidado de llamar a su familia para avisarles que estaba bien. ¡Debían estar preocupados debido a los disturbios que había causado antes de salir de casa! Teniendo todo eso en mente, ya no estaba de humor para seguir relajándose en la tina, así que rápidamente se duchó y salió del baño. Al ver a Edward de pie junto a la ventana, completamente perdido en sus pensamientos, se detuvo en seco y lo observó en silencio, inclinando la cabeza hacia un lado. 

—¡Saliste de la ducha muy rápido! —Edward se dio la vuelta, y sonrió cuando la vio parada detrás de él, inmóvil. Luego caminó hacia ella, aún con la expresión que tenía cuando estaba disfrutando de la vista nocturna. 

—¡Oh! ¿Ya les llamaste a tus padres? ¿Cómo pude olvidar algo tan importante? —preguntó Rocío con una pequeña sonrisa, al salir de su trance. Todavía había un indicio de inseguridad en su corazón, porque sabía que Edward definitivamente estaba pensando en su pasado. Sin embargo, no se atrevió a preguntar nada. Solo le quedaba enterrar su curiosidad en el fondo de su corazón. 

—¡No te preocupes! Ya les llamé. ¿Fue esa la razón por la que saliste de la ducha con tanta prisa? ¡Tu pelo todavía está escurriendo! —dijo Edward frunciendo el ceño. Agarró la toalla que estaba a su lado y comenzó a secarle suavemente el pelo a su esposa. Pero en su mente, aún sentía una profunda culpa por su temporal traición emocional. 

—Me alegro de que los hayas llamado. Tenía miedo de que pudieran estar preocupados por nosotros. —Rocío no se resistió a los mimos de Edward, se quedó allí en silencio, dejando que las manos de su esposo secaran su cabello. De repente sintió que estaba actuando de forma ridícula. ¿Por qué debía importarle quién había estado en el corazón de su esposo en el pasado? Mientras ella fuera la única mujer a quien él amara en ese momento, nada más debía importarle. 

—¡Así que sabes que estarían preocupados! Entonces, ¿por qué no lo pensaste dos veces cuando saliste de la casa de esa manera? —Edward no dijo esas palabras para culparla en lo absoluto, pues sabía claramente que quien escuchara algo tan cruel, definitivamente perdería el control. Solo estaba bromeando con su esposa. 

—¡Lo siento! Admito que en ese momento no podía pensar con claridad. Edward, ¿cuándo descubriste que mi madre fue asesinada? —Rocío sabía que no podía obsesionarse con el pasado de su esposo, así que enfocó su mente en lo que más le interesaba en ese momento: la muerte de su madre. 

—Me enteré accidentalmente pero no hace mucho tiempo. Iba a investigar más a fondo lo sucedido, pero se retrasó un poco debido a que estuve en el hospital. —Edward estaba un tanto preocupado, no estaba seguro de si Rocío lo culparía por habérselo ocultado, así que vaciló antes de responder a su pregunta. 

—¿Por qué no me lo dijiste antes? Siempre actúas así, ¿por qué soy la última en enterarme de todo? —Como Edward lo había imaginado, su esposa lo cuestionaría acerca de por qué no le había dicho del asesinato de su madre en cuanto se enteró. Parecía que la conocía muy bien. 

—¡Lo siento mucho! Rompí mi promesa otra vez —contestó Edward, sonriendo impotente. Según las palabras de Rocío, todo indicaba que él le había mentido una vez más. Aunque sus intenciones eran buenas, seguía tocando el punto débil de su esposa. 

—No importa, sé que tú solo quieres lo mejor para mí. No te pongas triste. No soy una mujer irrazonable —contestó Rocío, alzando la cabeza y mirando a su esposo. No importaba cuánto tiempo pasara, a Rocío no le gustaba ver a su esposo con esa expresión de tristeza en su rostro. Porque en lo más profundo de su memoria, siembre recordaba su radiante y encantadora sonrisa. 

—¿Quieres escuchar una historia? —De repente, Edward sintió muchas ganas de contarle a Rocío un secreto que había sido enterrado en el fondo de su corazón. ¡Y de esa manera quizás, ya no contaría como una traición emocional! Además, su sentimiento hacía esa chica no había sido amor. Le agradaba mucho, pero solo la consideraba una memoria de infancia. 

 

 


Capítulo 580 El secreto de Edward (Segunda parte)


—No. Estoy realmente cansada. Tan solo quiero dormir. —Por alguna razón, Rocío sintió súbitamente mucho miedo de escucharlo hablar sobre la chica que siempre había estado en su corazón. Así que, inconscientemente, se negaba a escuchar cualquier cosa relacionada con ella. Pues lo más aterrador entre los amantes era la comparación. Y ella siempre se había sentido un tanto insegura de sí misma. Por eso le preocupaba no poder competir con esa hermosa chica en su corazón. 

—¿De verdad no quieres saber la historia? ¡Podría ser una muy bella historia de amor! —Edward levantó una de sus cejas, tratando de despertar su interés. 

—¡Tal vez en otra ocasión! Cuando realmente quiera enterarme. —Al oír lo que le acababa de decir, su corazón comenzó a latir mucho más rápido. Ya no se atrevió a escuchar sus palabras, así que cubrió sus oídos para demostrar que realmente no tenía interés en el tema. 

—¡Está bien! Ya es muy tarde. Vamos a dormir, y mañana iremos a pasear por la ciudad, te enseñaré algunos de sus hermosos paisajes. —Edward se estiró, tocando su cabello, sintiendo que estaba casi seco. Se detuvo con lo que estaba haciendo, y tomó una secadora para secar el cabello de Rocío por un momento. A él, por lo general, nunca le habían agradado los hombres que hacían cosas de chicas, sin embargo, después de conocer a esta linda mujer, estaba completamente enamorado. 

Al ver que ya no planeaba hablar, Rocío suspiró, aliviada en secreto. Fue entonces cuando entendió que, aunque habían vencido juntos a la muerte, aún no podía creer que fuera la única mujer con la que él quisiera pasar su vida. Bastaba una pequeña provocación, y rápidamente se pondría a la defensiva, para tratar de protegerse de ser lastimada. Tal vez, se debía a que había sido herida ya tantas veces, que se resistía a sentir ese dolor de nuevo. 

La noche era muy tranquila. No cambiaría por el insomnio de nadie, ni permanecería por el dolor de alguien. El amanecer llegaba como siempre, y el sol aún salía por el este, sin esperar la contemplación de nadie. 

Debido a que Edward se había dormido muy tarde la noche anterior, no se despertó temprano, perdiendo ese lindo deseo de ver el amanecer con Rocío. Sus ojos no abrieron hasta el mediodía. Frotando con dolor su frente, un repentino descubrimiento lo despertó de su sueño. No vio a Rocío por ningún lado. 

Saltó rápidamente de la cama y se dirigió al baño, sin siquiera ponerse los zapatos. Pero el baño estaba vacío y en silencio, no podía encontrarla. Tenía un mal presentimiento al respecto. Edward temía que todavía estuviera molesta por lo que había pasado la noche anterior. Así que corrió apresuradamente hacia la habitación de Lucas sin cambiarse de ropa. 

—Señor Mu, finalmente se ha despertado. —Tan pronto como Lucas vio a jefe, rápidamente dejó el periódico en sus manos y se levantó del sofá. 

—¡Sí! ¿Has visto a Rocío? —Edward se pasó la mano por su enmarañado cabello, preguntando con irritación. 

—Si, la Sra. Mu salió muy temprano, dijo que quería tomar un poco de aire fresco y ver si la salida del sol aquí en la ciudad K era diferente a la de la ciudad S. Así que me dijo que no lo molestara, que volvería pronto. —Lucas rara vez veía a Edward tan desordenado, por lo que sabía que debía estar muy preocupado, por eso, le contó todo lo que sabía. 

—Se fue sola. ¿Cómo no me di cuenta en absoluto? —Edward frunció el ceño, sintiéndose muy frustrado. Pensaba que podía haberla acompañado. Pero no esperaba que ni siquiera se percataría del momento en que se fue. 

—La Sra. Mu dijo que solo iba a salir a caminar y que no tenía de qué preocuparse. —Lucas repitió las palabras de Rocío una vez más. Al ver a Edward tan ansioso, también se preocupó. Pero sabiendo que ella no era como cualquier chica débil, se sintió aliviado. 

—¿Se ha llevado el auto? ¿Y ha tomado algo de efectivo? —Esto era por lo que Edward estaba preocupado. Dado que llegaron aquí tan apresuradamente, Rocío no tuvo la oportunidad de traer dinero en efectivo con ella. ¿Y si se encontrara en problemas? 

—No, fue a pie, y no creo que tenga dinero en efectivo con ella. —Lucas se sintió molesto consigo mismo y se maldijo. ¿Cómo había podido olvidar algo tan importante? Ahora él también estaba nervioso. 

—¿Qué? ¿Entonces supongo que ella tampoco comió nada? —Después de escuchar esto, Edward se sentía cada vez más culpable. Tenía la sensación de que había fracasado como marido, pues ni siquiera se dio cuenta cuándo su propia esposa había salido de la habitación. 

—Eso temo, porque se fue bastante temprano, pasadas las seis en punto. ¡Qué le parece si hago esto! Tomo el auto y conduzco por la ciudad para ver si puedo encontrarla. —Cuanto más preguntaba Edward, más culpable se sentía Lucas sobre este asunto. Incluso comenzaba a sentirse ansioso. 

—¡Bien! Nos separaremos para buscarla. Ella no está siendo la misma, debe haber olvidado que no tiene dinero en efectivo. El que la encuentre primero, se contactará con el otro a través del teléfono del automóvil. —Edward dijo estas palabras mientras caminaba para cambiarse de ropa. En su mente, Rocío no era la coronel todopoderosa en este momento, solo era su esposa. Por eso se puso tan ansioso porque ella saliera sola. 

 

 



 

 

 


Capítulo 581 No pongas a prueba mi paciencia (Primera parte)


La luz del sol a finales de otoño no era tan sofocante como en verano, pero aun así era lo suficientemente intensa como para quemar la delicada piel de una persona después de exponerse de manera prolongada. Rocío se tomó un descanso. Suspiró mientras miraba el implacable sol. Después de recuperar el aliento, repentinamente, se dio cuenta de lo lejos que estaba. Aunque el viaje no la había agotado, en ese momento estaba deshidratada. 

Levantó la mano para secar el sudor de su cara. Ella suponía que debía verse mucho más terrible que cuando hacía su entrenamiento de campo en la base. Al menos allá llevaba botas planas de combate en lugar de tacones altos, y ropa de camuflaje en lugar de un vestido largo que se arrastraba tras ella y le dificultaba caminar. En ese momento, estaba empapada de sudor. Pero ella era la culpable. Al principio, solo quería dar un paseo, pero antes de que se diera cuenta, se había desviado del camino y terminó en la cima de un parque forestal natural. Aunque disfrutaba del hermoso amanecer y del aire fresco de la montaña, se dio cuenta de que usar zapatos de tacón alto mientras caminaba por la montaña era un gran error. 

La verdad es que cuando abrió el armario por la mañana y se encontró con la reluciente colección de vestidos, su corazón empezó a acelerarse. Se quedó de pie, mirando fijamente la ropa, que muy seguramente le pertenecía a otras mujeres, durante mucho rato sin siquiera tocarlas. Finalmente, respiró aliviada cuando se dio cuenta de que estaban sin estrenar y que aún llevaban las etiquetas, así que entendió que no podían ser prendas de otras mujeres. Pero aun así, tuvo problemas para decidir qué ponerse mientras miraba la colección. Había muchas marcas y estilos disponibles, pero ninguna de ellas parecía encajar con su estilo. Toda la ropa era sin tirantes o de espalda al aire; incluso si la parte superior era aceptable, la parte inferior apenas podía cubrir su cadera. Al final, eligió a regañadientes un largo vestido blanco, que se sumó a su apariencia fría y su belleza sobrenatural. 

Tragó saliva, tratando de aliviar su sed, pero se dio cuenta de que su boca estaba muy seca. No podía hacer otra cosa que seguir caminando cuando, de pronto, un pabellón llamó su atención. Se detuvo inconscientemente, no porque quisiera tomarse un descanso, sino porque le resultaba familiar. Tenía la sensación de que podía recordarlo. Era algo extraño porque esta era la primera vez que venía a esta ciudad, y nunca había visitado ese parque forestal. Así que era imposible que ella lo hubiera visto antes. Pero ahora, incluso podía recordar vagamente un pabellón similar en su mente. Sin embargo, cuando trataba de recordar más detalles, las imágenes se volvían borrosas y simplemente se desvanecían. 

Con la mirada confundida, se acercó y lo estudió con curiosidad. Reconoció que se trataba simplemente de un pabellón típico que la gente podía encontrar fácilmente en muchos lugares turísticos. No había nada especial en ello, pero ella simplemente no podía dejar de pensar en lo familiar que le resultaba. Se sentó lentamente en un banco de piedra, e hizo todo lo posible para buscar una razón del por qué le parecía conocerlo. Pero cada vez que se acercaba a una respuesta, simplemente se le escabullía. 

'Es mejor olvidarlo. Tal vez es que estoy demasiado cansada y me imagino cosas', pensó para sí misma. Después de tranquilizarse, Rocío decidió no quedarse más tiempo. Se levantó y continuó bajando por la montaña. Tal vez estaba distraída por la confusión, o los tacones eran demasiado altos, cuando, sin darse cuenta, perdió el equilibrio y se torció el tobillo. Si ya estaba un poco cansada después de caminar durante tanto tiempo, una torcedura de tobillo seguramente aumentaría sus problemas. Se inclinó para acariciar su tobillo suavemente. Como era de esperar, sintió un ligero dolor en la articulación. Afortunadamente no era muy grave, así que aún podía volver caminando. 

Mientras cojeaba por el empinado camino de la montaña, se empapaba de sudor por el calor y el dolor. Pero los años de vida militar la habían hecho más fuerte, así que no estaba ni frustrada ni molesta, ni mostraba la fragilidad o debilidad de una chica normal en esa situación. Al contrario, apretó los dientes y siguió caminando, mostrando su tenacidad y su fuerza de voluntad como soldado que era. 

Comparado con Rocío, que se aguantaba las dificultades con dignidad, Edward apenas podía mantener la calma, y estaba a punto de volverse loco. Él y Lucas habían buscado, literalmente, en cada rincón del hotel y su alrededor, pero no encontraron ni rastro de Rocío. Edward, en ese momento, estaba muy preocupado y lleno de ira. Por un lado, temía que algo malo le hubiera pasado, y por otro, ella lo había exasperado al salir sola del hotel. ¿Cómo era posible que ni siquiera le pidiera que la acompañara? Edward llegó a sentirse inútil, prescindible y no confiado como esposo. 

—Lucas, ¿cómo va todo? ¿Hay señales de ella? —Usaba el teléfono de su auto para llamar a Lucas cada diez minutos y preguntar por Rocío. Era evidente que estaba nervioso en ese momento. 

—No. Lo siento señor Mu, pero me temo que la señora Mu ya no está en la zona. ¿Ampliamos la búsqueda? Creo que recuerdo que mencionó algo sobre mirar el amanecer. Tal vez podamos ir e intentar revisar algunos lugares más altos donde se pueda ver el amanecer bien temprano en la mañana —dijo Lucas mientras seguía mirando alrededor de la calle, con la esperanza de divisar a la mujer desaparecida. 

—¿Revisar los lugares más altos? Espera un segundo, podría saber dónde está. —Entonces Edward dio la vuelta al auto rápidamente. Las palabras de Lucas le recordaron un lugar donde la gente podía ver los primeros rayos de sol en esa ciudad. Pero lo extraño era que ese lugar estaba muy lejos del hotel. Si Rocío se fue a pie, era probable que no hubiera llegado tan lejos. Sin embargo, decidió probar suerte y comprobarlo. Después de todo, era mejor que correr como loco por todos lados. 

En menos de veinte minutos, se encontraba en la puerta de un parque forestal. No estaba familiarizado con ese parque, pero tampoco le pareció desconocido. Porque era exactamente el lugar que le había dicho a Rocío la noche anterior. Era un lugar donde la gente podía pasear por los senderos aislados y observar cómo el manantial de la montaña caía en las cascadas. Era de esperar que las personas que no estaban familiarizadas con el lugar desconocieran la existencia de una vista tan hermosa. 

Edward estuvo trotando todo el tiempo por el empinado y tortuoso camino de la montaña. Rezó en su interior para que Lucas tuviera razón, y para que Rocío realmente hubiera ido allí a ver el amanecer. De esta manera, podría poner fin a sus preocupaciones y no dejarlo a la suerte. 

 

 


Capítulo 582 No pongas a prueba mi paciencia (Segunda parte)


Edward vio poca personas en el parque, lo que se debía, posiblemente, al intenso calor del mediodía. Aunque, desde su punto de vista, el lugar parecía más una montaña que un parque. En el camino, había visto grandes extensiones de arbustos, se había cruzado con pájaros cantando canciones melodiosas y relajantes, y había pasado por bosques donde la luz del sol se filtraba a través de las hojas de los árboles creando halos dorados. Todo el lugar era tranquilo, apacible y sofocante. Por un momento, Edward pensó que estaba visitando una selva tropical. 

Después de correr continuamente por un tiempo, Edward se encontró un poco exhausto. Se detuvo en un lugar plano, jadeando fuertemente mientras intentaba recuperar el aliento, de pronto, una figura familiar apareció a su vista. La mujer bajaba lentamente con su vestido blanco que fluía y danzaba a la par de la brisa otoñal, como un hada que perdió su camino en lo más profundo de las montañas. Edward no podía apartar sus ojos de ella. 

A estas alturas, Rocío se dio cuenta de que su esguince era más serio de lo que pensaba. Había pasado casi media y ella solo había caminado una corta distancia. ¿Cuánto tardaría en bajar la montaña a la velocidad de una tortuga? ¡Qué pesadilla! 

Ella suspiró y se limpió el sudor que le causaba el dolor, y miró con frustración el camino que, aparentemente, era interminable. De repente, captó un par de ojos deslumbrantes que detuvieron sus pensamientos. Entonces, vio entre sombras la cara de Edward. Sorprendida por la mirada intensa, inconscientemente dio un paso atrás y tropezó con una pequeña piedra. Cuando su tobillo se torció de nuevo, no pudo mantener el equilibrio y cayó al suelo. 

—¡Ten cuidado! —exclamó Edward mientras corría hacia Rocío rápidamente. Aunque estaba furioso, se preocupó mucho cuando la vio caer. 

—¿Cómo supiste que estaba aquí? —preguntó Rocío, que casi lloraba. Debido a su entrenamiento militar, tenía que mantenerse fuerte a pesar del dolor y sufrimiento que sentía. Ella creía que un soldado podía derramar sangre y sudor, pero nunca lágrimas. Sin embargo, cuando vio a Edward, no pudo evitar hacer pucheros. Aunque él tenía una expresión sombría, ver su rostro la consoló. 

—No sabía, solo estaba probando suerte. ¿Estás bien? —Edward respondió enojado. Todavía estaba enfurecido, pero ayudó a Rocío a levantarse lo más suavemente posible. A pesar de todo, fue un gran alivio verla sana y salva. Finalmente, se relajó en el momento en que la tocó. 

—Estoy bien, gracias, Edward. De todos modos, me alegro de verte aquí. —Rocío no le contó sobre su esguince de tobillo, solo lo miró con deleite. Su repentina aparición parecía haber aliviado gran parte del dolor que sentía. 

—¿Por qué no me despertaste? ¿Cómo pudiste llegar a un lugar tan remoto sola?" Edward parecía molesto a pesar de la agradable sonrisa de su esposa. Aun así, le extendió la mano para quitar el polvo de su vestido. 

—Anoche, condujiste durante mucho tiempo y, esta mañana, te vi durmiendo tan profundamente que no tuve corazón para despertarte —respondió Rocío en voz baja. Como una niña regañada, agachó la cabeza y mantuvo la mirada en sus pies. No se atrevió a mirar los ojos enojados de Edward. Sabía que él solo estaba preocupado por ella, por eso no perdió la paciencia de ninguna manera. 

—¿Así que la culpa es mía por dormirme? Bien, salgamos de este lugar ahora —dijo Edward, dándose la vuelta en un arrebato de rabia. No le gustaba verla actuar tan cortésmente con él. Aunque ella estaba siendo considerada con su esposo al no querer despertarlo, él solo sentía que ella no lo necesitaba de ninguna manera. En este momento, su corazón estaba profundamente herido por su orgullo e independencia. Como su esposo, le dolió mucho ver que ella no parecía necesitarlo. 

Rocío se sorprendió por su reacción, pues no esperaba que él le diera la espalda. La sorpresa hizo que se congelara y lo mirara fijamente mientras se alejaba. 

—¿Ahora qué? ¿No vienes conmigo? No me digas que no has tenido suficiente —dijo Edward bruscamente. Se giró para mirarla, pues estaba confundido porque no oyó sus pasos detrás. Al ver que Rocío no había dado un solo paso, ya no pudo contener la calma. 

—Yo... —Rocío se mordió el labio. La repentina tristeza que sintió hizo que las lágrimas brotaran de sus ojos. Inclinó sutilmente la cabeza para evitar que las lágrimas cayeran sobre sus mejillas. Fácilmente podía hacer caso omiso a los comentarios maliciosos de las personas, pero como cualquier otra persona, las frías palabras de la familia siempre le rompían el corazón. Ante la indiferencia de Edward hacia ella, apenas podía contener las lágrimas. 

—No pongas a prueba mi paciencia, Rocío. —Edward se sintió mal, pero respondió fríamente. Como una persona de una familia rica y poderosa, él había crecido acostumbrado a tener la obediencia de la gente. Sin embargo, había estado al borde de una crisis nerviosa porque ella salió sin decir una sola palabra. Todos los demás siempre estarían a su entera disposición. ¿Desde qué momento tuvo que soportar a una persona testaruda como ella? Estaba demasiado enojado como para pensar en sus palabras en ese momento. 

—Siento haberte molestado. Adelante, puedo volver por mi cuenta —dijo ella al escuchar su respuesta, se enderezó y volvió a ser la orgullosa coronel que era. Así que se quedó de espaldas a él y le respondió de una manera aún más fría y distante. 

—¿Entonces, esta es tu respuesta? —preguntó Edward con voz fría y dura, y sus venas palpitando en las sienes. Rechinando los dientes con ira, fulminó con la mirada la espalda de su obstinada mujer. Siguió apretando y abriendo el puño, como si tratara de controlar su ira. Pensaba firmemente que Rocío simplemente estaba de mal humor, él no sabía que ella se estaba quedando atrás debido a su lesión. 

—Sí, si no te importa —dijo Rocío, quien siempre había sido así. En un estado débil, estaba dispuesta a lanzarse a los brazos de su amado y actuar como una niña mimada de una manera delicada y dulce. Pero si alguien se atrevía a ofender su tierna sensibilidad, automáticamente se ponía una máscara de indiferencia y mantenía a la gente a distancia con frío y desapego. 

 

 


Capítulo 583 La gran pelea


—¡Bueno! En primer lugar, no debí haber venido a buscarte. ¡Solo soy un maldito idiota que está haciendo el ridículo! —Edward había estado preocupado. Después de aproximadamente tres horas de búsqueda, se había enojado mucho. Las palabras de Rocío le hicieron pensar que todas las cosas que había hecho por ella fueron innecesarias y que ella no lo necesitaba ni a él ni a sus esfuerzos. Perdió los estribos y, por primera vez, maldijo delante de ella. 

Rocío aún no se había dado la vuelta para mirarlo. Intentó contener las lágrimas, pero fue en vano. Las lágrimas llenaron sus ojos y rodaron por sus mejillas. Al mirarla de espaldas nuevamente, Edward sintió que ella no apreciaba en absoluto que él se hubiera preocupado por ella. Cerró los ojos con tristeza. Cuando los volvió a abrir, empezó a bajar la colina, solo. 

Al percibir que los pasos de Edward se escuchaban cada vez menos, Rocío se dio la vuelta. Lo miró con sus ojos llorosos alejarse cada vez más. Entonces sintió cómo el dolor le atravesaba todo su cuerpo. 

Siempre supo que un hombre distinguido y arrogante como Edward no la amaría lo suficiente como para seguirle la corriente todo el tiempo, de manera que se había estado recordando a sí misma que debía ser prudente. Pero cuando él se enojaba con ella, la indiferencia que mostraba era demasiada para que ella la soportara. Sentía como si estuviera reviviendo esos días dolorosos en los que Edward la había tratado como a una completa extraña. 

Edward cerró de golpe la puerta del auto y se alejó, como si hubiera olvidado que la mujer que amaba aún estaba en la colina. Tenía una expresión seria, con los ojos esquivos. Su boca estaba tensa. Con mirarle solo una vez, podría darle escalofríos a la gente. 

—Lucas, no tienes que buscarla más. La encontré —respondió Edward desde el teléfono que tenía en el auto, mientras disminuía la velocidad. Lucas había estado tratando de contactarlo. 

—Señor Mu, ¿dónde está? ¿Necesita que vaya? —Al oír que Edward había encontrado a Rocío, Lucas pisó el freno y se detuvo. 

—No. Vuelve al hotel. —Edward frunció el ceño y dio la vuelta con el auto. 

—Está bien, tenga cuidado. —Por lo general, Lucas siempre estaba al lado de Edward como su guardaespaldas, pero esta vez se habían separado para buscar a Rocío. Le preocupaba haberlo dejado solo. Su principal objetivo era protegerlo. Solo estando con Edward podía dejar de preocuparse. 

—Lo tendré. —Edward colgó. La mirada en su rostro se tranquilizó un poco. 

Lucas percibió que Edward estaba de mal humor. Estaba preocupado y confundido. Se suponía que Edward debía estar feliz de encontrar a Rocío. Entonces, ¿por qué se escuchaba enojado? ¿Habían estado peleando acaso? Pero como Edward siempre consentía a Rocío, que hubieran peleado parecía poco probable. 

Rocío continuaba en el mismo lugar donde Edward la había dejado. Estaba sentada en una roca, frotándose el tobillo que se había torcido; se veía desanimada, al igual que el tacón alto que estaba a un lado. 

Forzó una sonrisa irónica. Edward se había ido sin mirar atrás, como si ella fuera una extraña para él. Había creído que él soportaría todo en ella, pero, claramente, estaba equivocada. Al parecer, ella no era tan importante como creía que era. Por lo que había sucedido, se dio cuenta de que en este mundo, aparte de ti mismo, nadie podía amarte y soportarte sin límite. 

Decidió no seguir sintiendo lástima por sí misma. Se quitó el otro zapato y comenzó a caminar cuesta abajo con los pies descalzos. Las piedritas lastimaban las plantas de sus pies. Sin embargo, era mucho mejor que caminar con tacones altos. 

La realidad era cruel, pero ella era fuerte. A pesar de no contar en ese momento con el hombro en el que solía apoyarse, prefería soportar el dolor que ceder. 

Cojeaba por el camino empedrado. Los turistas que pasaban por allí la miraban con curiosidad. Parecía avergonzada, pero seguía caminando, lenta y constantemente. Años de vida militar le enseñaron a mantener la calma en situaciones difíciles. Esto era solo un pequeño obstáculo para ella. 

Humedeció sus labios con la lengua. Después del fuerte entrenamiento en la Academia Militar JC, no había nada que ella no pudiera manejar por sí misma. Era el dolor mental lo que más la angustiaba. El error fue mutuo. Ambos ella y Edward eran responsables de la pelea que habían tenido. Por su parte, no había procesado el asunto de la mejor manera. Ella no fue lo suficientemente comprensiva con él. 

El Lamborghini regresó de nuevo en la puerta del parque. Edward salió y caminó hacia allí. Su presencia y apariencia atrajo mucha atención entre la multitud. Pero no parecía haber notado la mirada de la gente, pues caminaba con urgencia. 

Edward jadeó. Tal vez delante de su esposa, tenía que tragarse su dignidad. Él se había ido enojado, pero después de un tiempo, se calmó y regresó por ella. No podía dejarla allí sola. 

Caminó por el sendero. No estaba seguro de si ella continuaba allí, ya que había estado ausente por un tiempo. Si ella hubiera querido que él se preocupara, se habría ido y desaparecido. 

Sin embargo, eso era lo que Rocío habría hecho si no se hubiera lastimado el tobillo. En ese momento, ella caminaba con mucha dificultad. Llegar al pie de la colina fue un gran desafío para la mujer. Sentía como si caminara sobre agujas, pero no iba a rendirse. Era un ejemplo en el ejército en el que los soldados se inspiraban. No era una cobarde. 

Su vestido estaba empapado, sus labios estaban resecos por la sed. y su cabello se deslizaba sobre su cara. Parecía una cenicienta abandonada. Cuando Edward la volvió a ver, se quedó atónito. Cuando la vio caminar sin zapatos, sintió un profundo dolor en su corazón. Corrió hacia ella rápidamente. 

—Rocío, ¿es esto lo que quieres hacerme pasar? —Había una mezcla de sentimientos en su corazón: dolor, enojo y orgullo. Quería tomarla en sus brazos, pero al pronunciar esas palabras, sonaba agresivo. 

Rocío no estaba contenta de que Edward volviera. Bajó la cabeza para mirar los dedos de sus pies, que estaban cubiertos de polvo y arena, porque no quería que él viera que tenía sus ojos rojos de tanto llorar. Escondió sus zapatos detrás de ella, tratando de ocultar su fragilidad. 

—¿Te has tragado la lengua? —Edward no vio ni la palidez en la cara de Rocío ni sus pies torpes escondidos bajo su largo vestido. Cuando no obtuvo respuesta alguna, su orgullo se vio afectado por la indiferencia de Rocío. 

—¿Por qué volviste? —Rocío prefería estar sola antes que permitirle a él verla como estaba. No le importaba que los demás la miraran o se rieran de ella, pero era Edward el que estaba delante, y no quería que él sintiera lástima por ella. 

—¿Pasarías la noche en la colina si no hubiera vuelto? —dijo Edward enojado mientras metía el cabello, que se le deslizaba por la cara a Rocío, detrás de su oreja. Él había estado ausente un buen rato, pero ella no parecía haber avanzado mucho. 

—Apuesto a que eso te gustaría. Ojos que no ven, corazón que no siente. ¿Me equivoco? —Ella no quería hablarle de esa forma. Se dio cuenta de su error inmediatamente. Pero al escuchar el tono hostil de Edward, decidió mostrarse distante nuevamente. A pesar de la difícil situación en la que se encontraba, trató de mantener el control. Fue hasta ese momento que se dio cuenta de lo mucho que quería ganar en todo. 

—¿Soy un idiota para ti? —Edward apretó los puños, reprimiendo su ira. No esperaba que ella fuera tan resentida con él. 

—No. Estoy en una situación demasiado incómoda para verte. —Rocío no sabía por qué estaba siendo tan agresiva. ¿De dónde habían venido todas esas palabras tan duras? 

—¿Estás diciendo que soy un hombre que ni siquiera es capaz de cuidar de su esposa? —Edward frunció fuertemente las cejas. Pensándolo bien, parecía ser un marido irresponsable. Ni siquiera se dio cuenta cuándo ella se fue del hotel. 

—No dije eso. No inventes cargos en mi contra. —Rocío sonaba fría. Si no podía consolarla, ella prefería que él se mantuviera alejado o, incluso la ignorara. Se sentía muy avergonzada en ese momento. 

—No es por lo que dijiste. Es lo que hiciste. Tu comportamiento me hace sentir así. ¿Por qué te quitaste los zapatos? —Edward sacó el pañuelo de su bolsillo y se inclinó para limpiarle la arena de sus pies. Pero Rocío retrocedió varios pasos y tropezó con su vestido. Cayó al suelo y Edward pudo ver los cortes en sus pies. 

—¿Qué le pasó a tus pies? —Edward se sorprendió al ver los pequeños cortes en sus plantas. Levantó un poco la mirada, y lo que vio después le dolió como si las heridas no las tuviera Rocío en su cuerpo sino él en su corazón. 

—No es de tu incumbencia. —Rocío retrocedió los pies, y los escondió bajo su vestido de la mirada gélida de él. Parecía más enojado de lo que había estado la noche anterior. 

—Rocío, te dije que podías hacer lo que quisieras, siempre y cuando no te hicieras daño. ¿Es así como mantienes tu promesa? —Edward cerró los ojos al verla cubierta de cortes y moretones. Parecía que nunca se hubiera tomado sus palabras en serio. Entonces, se llenó de rabia. 

 

 


Capítulo 584 No necesito tu ayuda (Primera parte)


—Las cosas externas están fuera de mi control. Fue culpa mía haberme lastimado. Pero, ¿en verdad te preocupas por mí? —Rocío levantó la cabeza, mirando a Edward con escepticismo. Había cierta instigación en sus ojos. 

—Maldición, ¿necesitas hablarme de una manera tan agresiva? Rocío, ¿sabes lo mucho que quisiera que no me importaras? He tratado de ignorarte tanto como puedo. Pero me importas tanto que no tengo más remedio que preocuparme por ti. 

De pronto, Edward la tomó entre sus brazos con mucha ternura. ¡Sí! Siempre salía perdiendo cuando se trataba de su querida esposa. Se rindió ante la lastimosa impotencia, el dolor y el sufrimiento de Rocío. Su arrogancia se había esfumado. Lo único que sentía ahora era la culpa y el remordimiento de verla de así. 

La calidez y el aroma de ese abrazo eran reconfortantes para Edward. Sin embargo, para Rocío era extraña. El amor todavía estaba allí, pero había una fuerte frustración que la abrumaba. De pronto tuvo una percepción. Había entendido que él no era un hombre para ser dominado, o quizás, ella simplemente no tenía la capacidad para hacerlo. Había subestimado su arrogancia y su fuerte carácter. No era más que un joven burgués criado en una familia rica. Debió haber sobreestimado el amor que Edward sentía por ella. Estaba deprimida y triste. Sentía como si nunca hubiera conquistado el corazón de su marido. ¿Conocía tan siquiera al verdadero Edward? En esos momentos, todo lo que sentía era confusión e impotencia. 

—Si no quieres preocuparte, siempre tienes la oportunidad de tomar otras decisiones. Hay una gran distancia entre nosotros, somos casi de dos mundos diferentes. No importa cuánto lo intente, tu posición siempre estará fuera de mi alcance. —Rocío expresaba esa gran frustración por primera vez desde que se había casado con él. Mostraba su fragilidad y humildad sin ningún tapujo. Por primera vez en su vida, sentía un impulso creciente de alejarse del abrazo de Edward. Quería irse lo más lejos posible. Ahora tenía miedo de que llegara un día en que se cansaría de aquel juego de perseguir algo inalcanzable. 

—No, Rocío. No tienes que hacer nada para reducir esa distancia entre nosotros. Yo mismo lo haré. Pondré mi mejor esfuerzo para bajar mi posición e igualarla con la tuya. Quiero estar contigo hombro con hombro. Así que, por favor, deja de tener esas ideas erróneas. Dije toda esa basura porque estaba enojado. Perdí el control solamente porque tenía miedo de perderte. No puedo controlarme con eso. Tristemente, esa ira y frustración vuelven cada vez que siento que te estoy perdiendo. Lo siento, cariño. Me enfadé contigo y me disculpo por eso. Como hombre, debería aprender a controlar mi temperamento. 

Edward estaba aterrado. Su mujer había hablado como si quisiera dejarlo y jamás volverlo a ver. Aquel pensamiento lo descontrolaba. Estaba asustado, así que debía reconocer que su mal temperamento era realmente difícil de controlar cuando estaba enfadado. Era plenamente consciente de que, debido a sus palabras, Rocío se sentía profundamente herida. Ella nunca se imaginó conocer ese lado de su esposo. Rocío lo era todo en el fondo de su corazón. Quería protegerla y amarla con todas sus fuerzas. Sin embargo, esta vez, solo había hecho más grande su dolor y su angustia. Sabía que estaba sufriendo, y sus palabras solo incrementaron ese dolor. 

—Nadie es capaz de renunciar a sus privilegios. Es casi imposible que un hombre renuncie a su dignidad y todo lo que implica. Sé que no podría obligarte a que hagas eso por mí, y no me atreveré a soñar con estar contigo para siempre. —Rocío luchaba por deshacerse del abrazo de Edward, y se escabulló por abajo. Pero él la tomó de vuelta, tan pronto como escapó de su abrazo. La tomó en sus brazos de nuevo, y la levantó. De nuevo la atrapó y no la dejó escapar. 

—Rocío, he dejado todo mi orgullo por ti. No quiero volver a escuchar sobre ese tema. Por favor deja de decirme esas cosas. Eres todo para mi. Mi corazón te pertenece. Nadie puede convencerme de que deje de amarte. Nadie. —Edward levantó la cabeza para mirar alrededor. Luego caminó hacia una enorme roca cercana, y suavemente la subió en ella. Su expresión era demasiado complicada para descifrarla. Un fuerte sentimiento de perplejidad y depresión lo había atrapado. Solía estar seguro de que su amor hacia Rocío era completamente puro y honesto, y que ella lo sabía bien. Pero nunca imaginaba que un pequeño incidente podría arruinarlo todo. Una pelea, y todos sus esfuerzos se habían ido a la basura. 

—Por favor, deja de mirarlos. —Rocío, con todas sus fuerzas, logró soltar sus pies, que estaban firmemente sujetados por Edward. Sin siquiera mirarlos, podía imaginar cuán feos estarían sus pies. Después de todo, habían caminado en un sendero accidentado lleno de piedrecitas. Le sorprendía que aún existiera un sendero tan salvaje en ese parque. En otros parques, muchos de los senderos se condicionaban con escaleras de piedra o madera a lo largo de las pendientes, para comodidad de los visitantes. ¿Acaso pretendían en este parque mantener intactos sus terrenos? Quizás había sido diseñado con el propósito de proteger su entorno original. Ese sendero tan indómito parecía un bosque tropical lluvioso. Seguro debía ser difícil para la gente de mayor edad caminar sobre él. Con lo cual, las características tan rocosas de aquel sendero era sin duda una gran desventaja de este parque. Rocío se preguntaba por qué se había decidido a caminar en un terreno tan escarpado con sus tacones altos esa mañana. ¿Había algo que la sedujera en este sendero? ¿Habría alguna buena razón para explicar su extraño comportamiento? 

—No te preocupes. Tendré cuidado. —Sin importar las protestas y la reticencia de su esposa, Edward limpió suavemente la tierra y la arena de sus pies. Tenía que hacerlo con cuidado para no tocar sus heridas y agravar su dolor. Las lágrimas brotaron de sus ojos al ver los tobillos de su querida esposa. Estaban enrojecidos e hinchados. Al ver sus herida, estaba seguro de que se debió lastimar previamente, cuando él se molestó con ella. Ella no habría tenido que quitarse los zapatos y caminar descalza por este sendero si él no se hubiera enojado saliendo apresuradamente del lugar. Él era el culpable por todo el dolor que su amada estaba padeciendo. 

Edward finalmente entendía por qué su esposa rechazaba su amor y cuidados, y por qué quería huir de él. Sus palabras y acciones le habían causado dolor y angustia. Deseaba llevarla a esta ciudad para pasar un tiempo feliz y relajado. Pero nunca pensó que acabaría aumentando su dolor y sufrimiento. 

Rocío se mordió el labio para evitar mirar la hermosa cara de su marido. Preferiría volverse para mirar el sendero que daba al pie de la montaña. Un extraño sentimiento se apoderó de ella. Estaba tratando de recordar algo, y una imagen parecía surgir repentinamente en su mente. Pero fue solo un instante, pues desapareció antes de que pudiera visualizarla. Rocío se esforzaba tratando de recordar. Pero nada le llegaba a la mente. 

 

 


Capítulo 585 No necesito tu ayuda (Segunda parte)


—¡Sube! —Edward volteó hacia Rocío, se agachó frente a ella y le indicó que se subiera a su espalda. Se sentía extremadamente angustiado por la lesión de su esposa y arrepentido de sus palabras y conducta irracional. En ese momento, solo estaba triste, su temperamento arrogante se había desvanecido. Incluso un rastro de depresión se podía percibir en su tono de voz. 

—Puedo caminar sola —dijo Rocío, echándole un vistazo a la bien formada espalda de su esposo. Era demasiado tímida para obedecer sus instrucciones. Además, a ella también le preocupada que él pudiera lastimarse, pues acababa de recuperarse de una lesión grave. Aunque Rocío deseaba escaparse en ese preciso momento, no pudo evitar preocuparse por la condición física de su esposo. Tenía la costumbre de preocuparse, sin importar lo que sucediera entre ellos. 

—¿Puedes caminar? Rocío, ¿acaso quieres hacerme sentir mal? —Edward estaba de los nervios, sin embargo esta vez, estaba enojado consigo mismo. Había sido su machismo y su arrogancia lo que había causado el distanciamiento entre él y su amada esposa. Y al final, cosechó lo que había sembrado. Lastimó a Rocío; la mujer que más amaba, y a sí mismo. ¿Cómo podría sentirse tranquilo si su esposa estaba en una situación tan lamentable? 

Rocío no mostró resistencia esta vez y se subió a la espalda de Edward como si fuera un gatito dócil. Sus delgados brazos rodearon el cuello de su esposo. Ahora, estaban cerca el uno del otro. Aunque eran las únicas personas en el parque, Rocío no pudo evitar sonrojarse por el contacto tan cercano entre ellos. 

Ella permaneció en silencio todo el camino, lo cual molestó a Edward y frunció el ceño. No tenía idea de cómo podría tranquilizar a su esposa y qué podría lograr que cambiara su actitud distante con él, así que también decidió guardar silencio. Ninguno de los dos se atrevía a romper el hielo. Se limitaron a sentir el corazón de la otra persona latir en silencio. Pero los latidos de sus corazones eran tan evasivos como su amor mutuo, este se había desvanecido antes de que pudieran sentir un palpitar puro. Aunque sus cuerpos estaban cerca el uno del otro en ese momento, parecía haber una gran distancia entre sus corazones. 

—¿Por qué no me dijiste que te hiciste daño antes? —preguntó Edward hoscamente. Finalmente se había rendido y habló primero. Esa pregunta pesaba como una gran roca en su corazón y tenía que resolverlo lo antes posible. 

—No me diste oportunidad de hablar —contestó Rocío, mientras fijaba sus ojos en la parte posterior de la cabeza de su esposo. No había querido decirle a Edward de sus lesiones, pero sabía perfectamente que su esposo lo descubriría por su extraña manera de caminar. Entonces no había necesidad de ocultarlas. Nunca se hubieran imaginado que ambos perderían el control tan rápidamente. Estaban platicando como siempre, y luego una simple conversación se convirtió en una pelea. Al parecer todo estaba arruinado. Rocío creía firmemente que ambos eran tercos y demasiado inflexibles con sus sentimientos. Y los resultados fueron una pelea, dolor y el triste recuerdo. 

—Lo siento, Rocío. Por favor perdóname. No quise lastimarte y avergonzarte. Me preocupo demasiado por ti. Soy irracional e impulsivo cuando se trata de ti —Edward se disculpó nuevamente, en un tono serio. Si Rocío hubiera podido ver el rostro de su esposo en ese momento, habría visto el profundo sentimiento de arrepentimiento y autoreproche en sus ojos. 

—Lo sé, por eso que no me enojé. Solo me sentí mal —contestó Rocío, apoyando la cabeza ligeramente contra la oreja de Edward. Era cierto que no estaba enojada, pues sabía muy bien que Edward era el tipo de hombre que estaría dispuesto a protegerla incluso a costa de su propia vida. De tal forma que si ella se hubiera sentido agraviada con las palabras y conducta de su esposo, la molestia desaparecería tan pronto como él la tratara gentilmente. 

—No esperabas que me fuera y te dejara ahí, ¿o sí? —dijo Edward en un tono autocrítico y mofándose de sí mismo. Nadie esperaba que eso pudiera suceder. Su propio comportamiento absurdo también lo había hecho enfadar a él mismo. 

—¡Mmm! Te veías tan aterrador y desagradable —Rocío se quejó amargamente de la lamentable conducta de su esposo. Consentida por el amor y la gentileza de Edward, Rocío parecía haber olvidado que él también era un hombre común, de carne y hueso y con problemas de temperamento, como cualquier otro. Ahora que se había dado cuenta de eso, estaba dispuesta a perdonarlo por su comportamiento absurdo, a pesar de la angustia y la injusticia que había experimentado. 

—Te lo prometo, Rocío, nunca te dejaré sola, no importa cuán enojado esté. ¿Todavía estás molesta? —Una fina capa de sudor ya cubría la frente de Edward. De por sí era difícil caminar por el sendero rocoso, y más aún hacerlo cargando a Rocío en su espalda. Caminó lo más rápido posible para mantener el ritmo, y que su esposa no se deslizara. 

—Sí, por su puesto. Te perdonaré siempre y cuando dejes de enojarte conmigo. —Rocío no se atrevió a mover ni un solo dedo mientras su esposo la cargaba. Tenía que quedarse inmóvil para no aumentar su peso a causa de sus movimientos. Tampoco se atrevió a decirle que la bajara, pues conocía muy bien a su esposo. Se sentía muy orgulloso de su fuerza física para aceptar cualquier sugerencia que lo hiciera sentir que lo estaban menosvalorando. 

—Sabes que cederé cada vez que te vea sufrir, incluso si estoy extremadamente irritado —dijo Edward, exhalando en señal de alivio, pues había logrado pasar el irregular sendero de montaña y ahora transitaba por un camino plano. Finalmente se sentía tranquilo; ya no tenía que preocuparse de que su descuido o sus errores pudieran hacer que él y Rocío tropezaran o rodaran montaña abajo. 

—Lo siento, Edward. Yo también me equivoqué. No debí haber venido aquí sola. Está muy lejos. —Admitir sus errores valientemente era la cualidad más encantadora de Rocío. Ella nunca dudaba en disculparse, siempre y cuando se diera cuenta de sus errores. 

—Ya está todo bien. Dejemos de hablar de nuestras fallas. Tus lesiones deben ser atendidas de inmediato. ¡Vamos directamente al hospital! —dijo Edward, mientras ayudada a Rocío a sentarse en el asiento del pasajero, en la parte delantera de su auto. Frunció el ceño al ver los labios de su esposa ligeramente agrietados por la deshidratación. Se dirigió a la parte trasera del vehículo, abrió el maletero y le llevó una botella de agua. 

—¡Gracias! —Rocío tenía mucha sed. Tomó la botella de agua y bebió un trago. ¡Lo bebió con tanta prisa que casi se ahoga! Comenzó a toser violentamente. 

—Bebe con calma. ¿Saldrás sin tu cartera la próxima vez? No tendrás dinero ni para comprar una botella de agua —dijo Edward, acariciando suavemente la espalda de su esposa para aliviar su tos. Luego levantó el teléfono del auto para llamar a Lucas. 

—¡Hola! Señor Mu, ¿dónde están? ¿Por qué no han regresado todavía? ¿Qué pasó? —Lucas parecía estar muy preocupado. No regresó al hotel como Edward le había indicado, ya que estaba preocupado por él y Rocío. Había estado esperando en el auto desde que su jefe lo había llamado la última vez. 

—Estamos bien. Llama al hotel para verificar si el médico está ahí en estos momentos. Si ya no se encuentra en el hotel, pídele que regrese de inmediato. —FX International ofrecía a sus huéspedes servicios como atención médica en sus hoteles. Había una enfermería en cada hotel propiedad de FX International Group en caso de cualquier emergencia médica. Esos detalles hacían que los huéspedes se sintieran tan cómodos como en casa. Y de esa forma FX International Group ganaba muchos clientes leales. El grupo era famoso por sus servicios orientados a las necesidades de las personas, ya que siempre tenía en cuenta su bienestar. Sus huéspedes siempre fueron su principal prioridad y cumplir con sus demandas era el objetivo más importante en los hoteles de FX International Group. 

 

 



 

 

 


Capítulo 586 Cortas vacaciones.


—Por supuesto, ¿quién está herido? —Lucas se estaba poniendo nervioso al escuchar las palabras de Edward. Así que, de inmediato, arrancó el auto y condujo hacia el hotel. 

—Bueno, Rocío se lastimó los pies. —Edward explicó brevemente la situación y luego colgó el teléfono. Pisó el acelerador y abandonó el lugar, donde experimentó felicidad y pánico al mismo tiempo. 

Rocío se mordió los labios, mientras estaba perdida en sus pensamientos. Había sido demasiado impulsiva en los últimos días, ¿fue porque tenía a alguien en quien confiar? Durante toda su vida había sido tranquila y razonable, pero ahora se había convertido en una persona obstinada. 

—¡Hey, cariño! ¿Qué estás pensando? —Edward le prestó atención incluso mientras conducía. Tenía miedo de que ella aún no lo hubiera perdonado. 

—He cambiado mucho últimamente, me volví más obstinada y actué como una niña irrazonable. Me siento un poco incómoda al respecto. 

Rocío suspiro. La gente nunca está satisfecha. En el pasado, ella solo quería tenerlo a su lado, pero ahora, quería más. 

—Lo sé, te has vuelto más emocional, pero no creo que sea algo malo. Por el contrario, eres más real para mí. Ya no eres un fantasma envuelto en una piel fría. 

Edward no esperaba que Rocío tuviera esos pensamientos después de perder los estribos con ella. Se sentía culpable y se volvió más consciente del dicho popular que afirma que las mujeres son volubles por naturaleza. 

—¡Bah! No estoy muerta aún. No soy un fantasma. —Rocío puso los ojos en blanco, sintiéndose más aliviada. 

Cuando llegaron al hotel, encontraron a Lucas esperando en la entrada. Al ver la matrícula familiar, él caminó inmediatamente hacia el auto. 

—Señor Mu, el doctor les está esperando. ¿Está la herida de la señora Mu muy grave? —preguntó Lucas ansioso cuando Edward bajó del auto. 

—Bueno, se torció el tobillo. Pídele al médico que asista a mi habitación urgentemente para que revise la lesión de Rocío. —Sería mejor si Pol estuviera aquí. Edward estaba preocupado por Rocío, no quería que sintiera mucho dolor durante el tratamiento. 

—Entendido, voy a decirle inmediatamente. —Lucas se dio la vuelta y caminó hacia el hotel. A Edward le impresionó su rapidez. Se detuvo un momento y luego le abrió la puerta del auto a Rocío. 

—Puedo caminar sola —dijo Rocío con voz suave. Había demasiada gente alrededor y no quería sentirse avergonzada si Edward la llevaba. 

—¡No! No puedo estar de acuerdo contigo en esto. —Sin importar lo que ella pudiera decir o sentir, él se inclinó y la levantó. Luego cerró la puerta con el pie como si fuera un auto cualquiera y no un auto lujoso de decenas de millones de dólares. Caminó hacia la entrada con ella en sus brazos. 

Eran una pareja perfecta, él un hombre guapo y ella una mujer hermosa. La gente los miraba con envidia. Rocío estaba un poco avergonzada, así que enterró su rostro en los brazos de Edward. Ya no quería escapar de él. 

—¡Oh, Dios mío! Es una herida muy fea —dijo el doctor al ver la arena y las pequeñas piedras incrustadas en las plantas de los pies de Rocío. Aunque cuando vio la cara sombría de Edward, cerró la boca y no dijo nada más. 

—Señora Mu, primero quitaré las pequeñas piedras con pinzas y luego lavaré la arena con peróxido de hidrógeno. Será doloroso, ¿cree que puede soportarlo? —preguntó el doctor a Rocío mientras levantaba la cabeza para mirarla. 

—No es gran cosa, puedes hacerlo ahora —respondió Rocío con indiferencia. Esta era solo una pequeña herida para ella. Ya que antes, en una misión que realizó en una zona alejada y rústica, había sufrido heridas verdaderamente graves. Lo peor era que no había médicos ni hospitales allí y ella tuvo que lidiar sola con sus lesiones en ese momento. Por lo tanto, una lesión en el tobillo era algo insignificante para ella. 

—Doctor, ¿no va a usar anestesia? —preguntó Edward nerviosamente, pues se preocupó mucho por su esposa al escuchar que el procedimiento iba a ser doloroso. 

—Señor Mu.... —El doctor no sabía qué decir porque no creía que la anestesia fuera necesaria en tales circunstancias. El dolor era totalmente soportable para cualquier persona, mucho más para la señora Mu, que era una soldado. Por tanto, podría aguantarlo tranquilamente. 

—Doctor, no lo escuches, simplemente haz lo que dijiste antes —exigió Rocío. Sabía que la ridícula petición de su esposo se debía a los nervios que él sentía. 

—Bueno, ahora estoy quitando las piedritas. En caso tal que no pueda soportar el dolor, me avisa. —El doctor sacó las pinzas para quitar las pequeñas piedras incrustadas en los pies de Rocío. Fue extremadamente cuidadoso. Edward estaba fijando sus ojos en él, así que si algo salía mal, ya no podría trabajar más con FX International Group. No quería perder un trabajo en el que le pagaban tan bien. 

Rocío levantó la cabeza y miró a Edward, la mirada nerviosa en su rostro la distrajo. De hecho dolía un poco, pero ella podía soportarlo por completo. Aunque sí estaba un poco preocupada de que el médico le lavara la arena con peróxido de hidrógeno, pues eso realmente dolería. 

El tiempo pasaba lentamente y y Edward se ponía cada vez más nervioso. Tomó una toalla de papel para limpiar el sudor de la frente de su mujer. 

—Señora Mu, voy a lavar la arena ahora. Dolerá, pero la arena debe ser removida. De lo contrario, la herida podría infectarse. 

Rocío no se quejó durante todo el proceso. El médico le dijo nuevamente la forma en que iba a proceder, aunque estaba seguro de que ella podía soportar el dolor causado por el peróxido de hidrógeno. 

—Entendido. —Aunque Rocío se había preparado mentalmente, no pudo evitar jadear de dolor cuando el médico le echó peróxido de hidrógeno en el pie. Sudaba frío, pero apretaba los dientes para no llorar. El corazón de Edward se rompió al ver su reacción y en un intento de aliviar su dolor, presionó la cabeza de su esposa entre sus brazos. No esperaba que ella estuviera en peligro en el futuro debido a esta herida. 

—¿Duele? Doctor, ¿por qué no usaste otras alternativas? ¿Por qué usaste, precisamente peróxido de hidrógeno? —Edward extrañaba tanto a Pol en ese momento. Pensaba que él habría usado una solución mejor para que Rocío no tuviera que sufrir así. 

—Lo siento, señor Mu. El peróxido de hidrógeno es el método más eficiente. Ahora voy a aplicarle un medicamento en el esguince de tobillo. También le dolerá. Por favor, cálmese. —El doctor tembló de miedo cuando Edward lo miró de forma severa, pero reunió valor para contarle sobre su próximo movimiento. 

—No te preocupes, Solo ignóralo. No creo que duela tanto. —Rocío consoló al doctor. Su ropa estaba mojada por el dolor, pero no lloró en absoluto. Ella no era una mujer débil del común, era una soldado muy fuerte. 

Aunque los siguientes tratamientos también le dolió, Rocío se sintió aliviada, ya que no era nada en comparación con el dolor causado por el peróxido de hidrógeno. No lloró en ningún momento. Edward y el doctor estaban impresionados. 

El viaje en la ciudad K terminó antes de lo previsto porque Rocío se lastimó. En el camino de regreso, Edward estaba perdido en sus pensamientos. Lucas sirvió como su conductor, mientras que el lujoso Lamborghini de su jefe quedó estacionado en la ciudad K. 

Edward había conocido innumerables mujeres frágiles y delicadas antes de Rocío, por lo que pensó que todas eran así. Sin embargo, ahora que estaba con Rocío, se dio cuenta de que había sido un hombre de mente cerrada. Ya que ella era una mujer dura y fuerte que cambió por completo la perspectiva que él tenía de las mujeres. 

—Intentaste contarme una historia anoche, ¿me la contarás ahora? —preguntó Rocío mientras miraba por la ventana y disfrutaba del hermoso paisaje. De repente, se interesó en saber la historia que su esposo tenía por contar. Quizás porque había dejado la ciudad, o quizás porque ahora miraba las cosas con una perspectiva más amplia. Ella sentía que podría ser capaz de aceptar cualquier historia de Edward. 

—¿Qué tal si la dejamos para otro día? Te la contaré con detalle. —Edward le acarició el pelo y sonrió amargamente. Quería sonreírle, pero ella ni siquiera se volvió hacia él. Se rió de sí mismo y pensó que no estaba ansiosa por conocer la historia. Quizá solo lo mencionó casualmente, y a juzgar por su comportamiento en este momento, Edward podría notar que no se lo tomó en serio. No sabía lo que ella estaba pensando. Rocío parecía un libro maravilloso, que lo incitaba a leer y buscar con cuidado. 

—Está bien, puedes contarme la historia cuando quieras. Creo que debe ser una buena historia, estoy deseando que llegue el día. 

Rocío se volvió hacia Edward y lo miró a los ojos como si supiera que guardaba una historia secreta muy importante. 

—¡Por supuesto! Es una historia hermosa, pero es solo un enamoramiento de la juventud. No estés nerviosa. 

Edward tomó a Rocío en sus brazos y la besó cariñosamente. Se preguntó por qué aún recordaba a esa niña después de tantos años, parecía como si el tiempo se hubiera detenido en ese momento en que la vio. Habían pasado muchos años, era posible que esa chica estuviera casada ahora. Incluso, si la viera en la calle, no sería capaz de reconocerla. 

 

 


Capítulo 587 Nace el complot


—Debe ser realmente hermosa. De otra forma, ya la habrías olvidado. —Como Edward dijo que había conocido a esa chica en su juventud. Rocío pensó que debió haber sido hacía unos 10 años, ya que él todavía era muy joven. Entonces la chica debió ser joven y llena de vida en aquel momento. Por eso se sintió un poco celosa cuando él le mencionó sobre aquel encuentro. Podía percibir que su marido aún guardaba sentimientos hacia ella. 

—¡Tal vez! —Él nunca tuvo la oportunidad de conocerla después de eso, por lo que no sabía cómo luciría esa chica en la actualidad. ¿Era atractiva o no? Ni siquiera le había preguntado su nombre, lo que también era un pesar para él. 

Rocío se mordió el labio inferior, pues no sabía qué decir. Así que solamente se acurrucó en sus brazos y se durmió en poco tiempo. Se había despertado temprano esa mañana, pues no había podido conciliar el sueño. Después de un día tan duro, se sentía realmente exhausta. 

Edward notó que su esposa se encontraba en silencio. Así que la miraba para ver qué ocurría. Sonrió al ver que se encontraba durmiendo plácidamente en sus brazos. Por lo que retiró sus brazos y colocó la cabeza de su amada mujer en su regazo, para que así pudiera estar más cómoda. 

—Sr. Mu, ¿Necesita que suba la calefacción? —Lucas observaba por el espejo retrovisor que Rocío se encontraba dormida. Y le preocupaba que pudiera sentir frío. Por lo que sugirió ajustar la temperatura un poco. 

—No, gracias. La cubriré con mi abrigo —dijo Edward mientras la tapaba. Ella realmente necesitaba descansar después de un día tan largo. Por eso todo lo hacía con delicadeza, pues no quería despertarla. No se sorprendió al ver que se había quedado dormida tan pronto, pues era consciente de todo lo que había pasado ese día. 

Tan solo apartó un mechón de su cabello para poder ver claramente su hermoso rostro. Se veía bastante bella tan profundamente dormida. Además, ahora ya no era tan distante como se comportó antes. Edward miraba a su delicada esposa con una tierna sonrisa. Rocío nunca mostraba su debilidad, y a él se le partía el corazón al observar que debía ser tan fuerte todo el tiempo. Al ser tan poderoso y atractivo, todas las mujeres intentaban acercarse a él. Pero ella era diferente, fría y distante, lo que había atraído su atención. Era por eso que decidió conocerla, enamorándose finalmente de ella. 

Al principio, se interesó en ella, pues había sido la primera mujer en ignorarlo. Aunque no iniciaron como pareja, poco a poco Rocío había calado en él. Súbitamente, Edward se dio cuenta de que su mujer se había convertido en una parte importante de su vida y que no podía vivir sin ella. Por eso su amor creció día a día. Se preguntaba cómo esa chica había conseguido ganar su corazón tan fácilmente, sin arrojarse sobre él como lo hacían la mayoría de las mujeres. ¿Había sido porque era tan sensual? ¿O había algo especial en ella, como su frialdad? 

—Lucas, ¿tienes alguna noticia sobre Paul? —dijo Edward mirándolo. 

—Ha tratado de contactarse con Yasmina, pero no lo consiguió, pues como usted sabe, fue arrestada por la policía. En realidad la Sra. Mu le había hecho un favor al meterla en la cárcel. De lo contrario, esos dos podrían haber tenido la oportunidad de encontrarse ya —dijo Lucas, mientras suspiraba en silencio. Pensó que su jefe no le contaría la verdad a Rocío hasta que Paul y su prima se reunieran. Pero en cambio, Edward le contó todo tan pronto como Lucas liberó al hombre.. Así que el plan había llegado a una situación complicada. 

—Bueno, debí haber sido más cuidadoso. —Edward frunció el ceño. No esperaba que su esposa reaccionara tan violentamente con lo que había escuchado, al punto de perder el control. Sin embargo, ignoraban que había algo más terrible en la ciudad S esperándolos. 

—Clara, ¿por qué me pediste que saliera tan rápido? —Aunque Paula había caído en la miseria, nunca pensó ser amable con esa mujer. Después de todo, ella era de la famosa familia Lin y tenía mucho mejor posición que Clara, quién solo era una hijastra. Así que no era necesario que fuera cortés con las personas de menor estatus. 

—Paula, seguro que no debe ser agradable ser la cenicienta. —Clara no dejaría escapar ninguna oportunidad para burlarse de Paula, a pesar de que en cualquier momento podría ser expulsada de su hogar también. Paula se mantenía distante todo el tiempo y nunca pensaba en ser amistosa con nadie, sin importar que su negocio familiar se hubiera arruinado. 

—Si vienes aquí solo para humillarme, pues lo siento, estoy demasiado ocupada como para hablar contigo. —Paula miraba a Clara con los ojos entrecerrados mientras reía. '¿Cómo puede esta perra tan siquiera mirarse al espejo?, ¿cómo podría conquistar el corazón de Edward con esa cara tan fea? Es demasiado bueno para ella', pensaba Paula para sí misma. Clara pensaba que ocultaba perfectamente sus deseos hacia Edward. Pero lo que no sabía era que sus ojos decían todo en cuanto lo miraba. 

—¡Oh Dios mío! ¿Con que estás demasiado ocupada para hablar conmigo? ¿No se había quebrado tu empresa familiar? Entonces, ¿te parece bien que tu hijo nazca sin un padre? —decía Clara burlonamente. 

—Eso no es asunto tuyo. No dejaré que eso le ocurra a mi hijo —respondió Paula mientras acariciaba su delicado vientre. A pesar de que su embarazo no era tan evidente, aún se podía notar que era una futura madre si se observaba cuidadosamente su vientre. 

—Bueno, eso sí que es bastante divertido, tomando en cuenta que definitivamente Edward negará a tu hijo. Me pregunto si él realmente será el padre. De otra forma, ¿por qué simplemente negaría a tu hijo, cuando aceptó a Julio así sin más? Tal vez fuiste violada por otro hombre y solo quieres quedarte con Edward, así que estás usando a este niño. Pero no esperabas que tu plan fracasara. 

Clara se burló al observar que la cara de Paula palidecía por la ira. Le complacía ver que estaba furiosa. Paula se lo tenía merecido, pues era mezquina con ella todo el tiempo. Ahora finalmente demostraba que no era para nada débil. 

—Clara, no soy tan descarada como tú. ¿Recuerdas lo que hiciste?, es tan desagradable que prefiero no mencionarlo. Todos en ciudad S saben que eres una prostituta y que te acostarías con cualquiera. ¿Cómo te atreves tan siquiera a pensar que podrías ser la mujer de Edward? ¿No sabes que él es obsesivamente pulcro? Jamás se acercaría a alguien como tú. Y no cualquiera puede alcanzar esos labios. ¿Cómo podrías conquistar su corazón? —replicó Paula. No dejaría que nadie la desalentara como Clara pretendía hacerlo, así que la atacó con palabras aún más desagradables. Paula miraba a su rival con ojos inexpresivos. Su hijo era su prioridad. Pero Clara estaba usando eso solo para atacarla. La bancarrota de su negocio familiar nunca logró que Paula ese convirtiera en una mujer débil. Clara en cambio, era solo una hijastra de la familia Ouyang, y no tenía nada que presumir. Paula hablaba con ella solo porque le podía ser útil para perjudicar a Rocío. 

—¿Qué es lo que acabas de decir? ¡Eres una zorra y una futura madre solterona! ¡Todos en la ciudad S saben que eres a quién Edward abandonó! ¡No tienes nada que presumir! ¿Cómo puedes hablarme de esa manera? ¿Aún crees que eres la noble princesa Paula? 

Clara se encolerizó, pues Paula había mencionado algo que realmente le atemorizaba desde lo más profundo de su corazón. Así que estalló en ira y le gritó, atrayendo demasiado la atención. 

—Aunque estoy lejos de ser perfecta, soy mucho mejor que tú. No eres más que una zorra desvergonzada. ¡Ni siquiera eres lo suficientemente digna como para lamer los zapatos de Edward! —Era la típica pelea entre mujeres, atacándose mutuamente con las palabras más venenosas que podían encontrar. 

—¿Y qué me dices de ti? ¿Eres lo suficientemente buena? Si es así, ¿entonces por qué Edward te abandonó después de conocer a Rocío? Parece que no eres tan buena como ella. —Al recordar lo que había sucedido dos días atrás, Clara se enfureció tanto que apretaba los dientes. Si no hubiera sido por Rocío, podría haber acabado en la cama con Edward, pues creía que era muy buena para provocar a los hombres. Si aquello hubiera pasado, Paula no sería capaz de humillarla. 

—¿De verdad crees que Edward estará enamorado de ella para siempre? —dijo Paula con desdén. 'Él es un tipo obsesivamente fino. ¿Qué pasaría si Rocío fuera ensuciada delante de los ojos del propio Edward? ¿Aún la amaría?', Paula pensó para sí misma. 

—¿Entonces por fin has entendido que es Rocío, y no yo, tu mayor rival? —se mofó Clara. 'Paula, me alegra ver que estás tan celosa de Rocío. Ve y enfréntala. Y cuando ustedes dos estén ocupadas destrozándose, podré estar cerca de mi amado Edward', pensaba Clara para sí misma. 

—Clara, basta de rodeos, dime cuándo actuaremos de acuerdo con lo que dijiste la última vez. —Esa era la típica Paula. Se confabularía con quien sea, con tal de obtener todo lo que quisiera, sin importar cuán malvada fuera la persona. 

—Podemos hacerlo en cualquier momento. Pero me preocupa si podrías pagarlo, pues tu negocio familiar está en bancarrota. —Clara levantaba las manos y sopló sobre ellas. Le gustaba ese esmalte de uñas que usaba antes de salir, pues favorecía a sus dedos alargados, haciéndolos parecer más delgados. 

—No te preocupes. Pondré de mi parte. —FX International Group absorbió a Lin Group y asumió sus deudas cuando lo acabó por completo. Por ello, Paula y su familia no tenían que pagar por completo a sus acreedores. Esto les había permitido conservar una parte de su dinero y a Paula llevar una vida bastante holgada, siempre que no tuviera tantos excesos. 

Paula pensaba que Edward no la había destruido por completo porque aún valoraba los días que habían pasado juntos. Pero la verdad, había sido Rocío quien la había salvado. Edward estaba gravemente herido en aquel momento, y fue su esposa quién se topó con Daniel cuando iba al hospital para darle esos archivos de Lin Group. Ella se había sentido mal por Paula, pues estaba embarazada, así que le dijo algunas palabras conciliadoras a su marido. Era por ello que Paula aún se mantenía en pie. Pero Rocío no imaginaba que esa amabilidad podría meterla en problemas. 

 

 


Capítulo 588 Un bastardo que no será reconocido


—Solo quería darte un consejo amistoso —dijo Clara descontenta, pues pensaba que Paula acabaría tan miserable que dormiría en la calle. No esperaba que cuando Paula escuchara la gran cifra, ni siquiera se inmutara. No pudo evitar preguntarse: ¿Lin Group realmente había sido absorbida por FX International Group, o es que Edward aún sentiría algo por Paula? Si fuera así, el aviso de embargo solo sería una formalidad. 

—Yo soy la que quiero aconsejarte. ¿Qué tan confiable es la persona que has contratado? No olvides que Rocío no es tan frágil como cualquier otra mujer. No será fácil derrotarla. —A medida que su vientre crecía, Paula se desesperaba más y más. Ya no podía esperar. 

—¡Descuida! No importa lo fuerte que sea, mientras esté drogada, será tan dócil como un cordero —decía Clara decididamente, con un rastro de malevolencia en sus ojos. No podía esperar para humillar a Rocío. 

—La pregunta es, ¿te dará la oportunidad de drogarla? —Paula odiaba la sonrisa malvada en el rostro de Clara. Esa sonrisa reflejaba lo que Paula sentía hacia Edward, pues él también se había burlado de ella sin compasión. 

—Puedo hacer que eso suceda. ¿Crees que soy como tú? —dijo Clara curvando sus labios. Parecía que Paula no era tan inteligente como pensaba. tan solo era una mujer común. 

—Clara, si quieres que cooperemos, será mejor que cuides tus palabras. —Paula la miró enojada. Sabía que Clara la despreciaba, pero no permitiría que otros le hablaran de esa manera. 

—¿Cuidar mis palabras? ¡Paula, tú eres la que necesita cuidar tus palabras! ¿Te crees superior? No esperabas hundirte en toda esta miseria, ¿verdad? —A Clara no le importaba si sería capaz de cooperar con Paula esta vez. En ese momento, todo lo que quería era humillarla y destrozar su orgullo. 

—Estás loca, solo dime cuando estés lista. Debo comenzar con mis cuidados prenatales. No quiero perder el tiempo hablando contigo —dijo Paula, mientras sacaba dinero de su bolso para pagar su café. Aunque no lo bebió, no quería deberle nada a una persona como Clara. 

—Bah, solo un bastardo que no será reconocido. No sé por qué estás tan orgullosa. —Clara miraba con desdén la espalda de Paula que se alejaba, pensaba que no sería capaz de tener el bebé, entonces para qué esos cuidados prenatales. 

La tarde era tan bochornosa, que todos deseaban que llegara la lluvia. Esto hacía que las personas se sintieran demasiado irritadas. Paula frunció el ceño mientras salía del café. Cuando se dio la vuelta, sonrió fríamente hacía la ventana transparente. 'Clara, ¿realmente crees que voy a cooperar contigo? Ahora que hay un chivo expiatorio, sería una estúpida si no lo aprovecho. No dejaré pasar esta oportunidad que tengo en mis manos', pensaba Paula. Clara lo había planeado todo ella sola. Si fallaba, Paula podría culpar a esa estúpida mujer, y así mantenerse al margen. 

Paula se mordió el labio ligeramente. 'Edward, tú me obligaste a hacer esto. Nunca le haría esto a Rocío si no me hubieras tratado con tanta crueldad, rechazando a mi bebé. A ella la tratas como a una princesa, por eso quiero destruirla'. 

Paula en realidad no tenía planes de ir a recibir sus cuidados prenatales. Simplemente no quería quedarse más tiempo con Clara. Tenía miedo de meterse en problemas, como la última vez con Hank. No quería que nadie sospechara, así que se marchó discretamente de la cafetería, para dirigirse a la casa de Coco. Debido a que FX International Group la había vetado en la industria del entretenimiento, Coco estaba de muy mal humor. Paula pensaba que debería apoyarla un poco. Después de todo, eso había sucedido por su causa. 

—Rocío, ¿qué pasa? —preguntó Cynthia aprensivamente, al ver que Edward entraba con Rocío en sus brazos. De inmediato Cynthia se puso de pie, estaba bastante preocupada por ella. 

—Mamá. Estoy bien. Simplemente me torcí el tobillo por accidente. —Rocío tenía que enfrentar la situación. Aunque estuviera avergonzada por lo sucedido la noche anterior, tenía que afrontar el gran problema que había provocado. 

—Eres tan descuidado. Edward, ¿qué te pasa? ¿Cómo es que Rocío se ha lastimado y a ti no te ha pasado nada en absoluto? —A Cynthia se le partió el corazón al escuchar que Rocío estaba herida. Parecía como si Edward fuera tan solo un extraño y Rocío fuera su propia hija. Este tipo de vínculo sería raro en otras familias. 

—¿Crees que debería haberme lastimado también? ¿Eres tú realmente mi madre? —Edward colocó a su querida esposa con mucho cuidado en el sillón, a la vez que le lanzaba a su madre una mirada de tristeza. También él deseaba haber resultado herido. Desafortunadamente, Dios era tan cruel que no le había concedido ese deseo. 

—Es solo que me preocupa Rocío. No estarás celoso, ¿verdad? —A pesar de decir eso, Cynthia continuaba mirando a Rocío, sin prestarle atención a Edward. En ese momento, solo le preocupaba su nuera. 

—¿Yo celoso? No importa. No quiero discutir contigo. —Edward no quería pelear con su madre, así que le dijo a Lucas, quien acababa de entrar. —Lucas, llama a Pol y pídele que venga. 

—Está bien. Lo llamaré. —Lucas nunca se oponía a las palabras de Edward, e hizo todo al pie de la letra. 

—Lucas, no llames a Pol. El doctor ya me ha revisado. Estoy bien, de verdad. —Rocío, por su parte, no quería que llamara. Había sufrido tan solo una lesión menor y ya no quería molestarlo. Además, ya había estado molestándolo mucho últimamente, y estaría muy avergonzada de hacerlo de nuevo. 

—No es ninguna molestia. Solo llámalo. Él vendrá gustoso, pues así podrá disfrutar de una excelente comida con todos nosotros —dijo Edward sonriendo. Lo que más le gustaba a sus amigos era la comida de la Sra. Wu. Así que encontraban toda clase de justificaciones para ir a la casa de Edward, a menudo haciéndolo durante las comidas. Estaba claro que iban a su casa para tener comida gratis. 

—¿Estás seguro? —Rocío estaba un poco avergonzada aunque sabía que su esposo estaba diciendo la verdad. Odiaba molestar a la gente. Después de todo, las deudas de gratitud eran la más difíciles de pagar. 

—Sí, no te preocupes. Subiré y tomaré una ducha. —Edward era tan quisquilloso como un príncipe. Lo primero que hizo cuando llegó a su casa fue bañarse. Era realmente complicado entender por qué quería ser tan perfecto todo el tiempo. 

—Está bien, toma tu tiempo. —Rocío frunció el ceño mientras pensaba en cómo enfrentaría a Pol. Se había torcido el pie y no quería hacerle venir por algo tan insignificante. Pol era un gran doctor de la ciudad S. Se preguntaba si se burlaría de ella al verla. 

—Papá, has vuelto, ¿Ha vuelto mi mamá? —Tan pronto como Edward subió, Julio lo vio salir de su habitación, y corrió alegremente a sus brazos. 

—Sí. Muchacho travieso, ¿te has portado bien? —Edward se inclinó para sostenerlo en sus brazos, y luego besó su carita rosada antes de bajarlo. 

—Sí, he sido un buen chico. Papá, bájame, por favor. Quiero ver a mamá. —Aunque Edward había llamado a Julio la noche anterior, todavía estaba preocupado por su madre. Había vivido con su mamá durante tantos años, por lo que sabía que no importaba lo que hubiera sucedido antes, pero ella nunca había actuado como anoche. Parecía que lo que Rocío había hecho realmente había preocupado a su hijo. 

—Está bien, pero debes tener cuidado, tu madre se lastimó el tobillo. No te abalances sobre ella, ¿de acuerdo? —Edward le avisó a Julio antes de bajarlo. Temía que el pequeño pudiera lastimar a su mamá en su entusiasmo. 

—¡Está bien! ¿Cómo se lastimó? ¿Qué tan grave es? —Julio se detuvo al escuchar las palabras de su padre. Miró a Edward de reojo con una gran preocupación en sus ojos. 

—Relájate, está bien. Solo se torció el tobillo y se lastimó los pies. No te preocupes Solo ve. —Edward le pellizcó su mejilla. Julio siempre hablaba de una forma muy madura. No era como el resto de los niños. Esto hacía que a veces Edward se sintiera angustiado. No pudo evitar pensar en lo miserables que habían sido. Y que después de todo, eso había sido por su causa. Y cada vez que miraba a su hijo, se sentía culpable. 

—Papi, no estoy preocupado por ella. La he visto sufrir lesiones más graves antes, así que no estoy asustado por heridas menores como esa. —Julio se refería al horrible pasado de Rocío como si fuera un adulto. Después de escucharlo, Edward sintió tanta preocupación y miedo que abrió completamente sus ojos. 

—¿Quieres decir que tu madre ha sufrido heridas más graves antes? Cada vez que eso pasaba, ¿tú eras el único que estaba con ella? —Edward había leído lo que Rocío escribía en los periódicos de la base militar, pero esa era su versión de la historia. Él quería saber más sobre sus vidas desde la perspectiva de su hijo. Después de todo, los periódicos no lograrían que Edward realmente conociera su pasado, por eso quería escuchar lo que Julio tenía que decir. 

—No, no fui el único. El tío Kevin y el Comandante también nos acompañaban, pero ellos no podían quedarse todo el tiempo, así que generalmente yo era quien permanecía con mamá. Papi, ¿por qué preguntas eso? —Obviamente, Julio no podía esperar para ver a Rocío, por lo que estaba un poco distraído. 

—¡De acuerdo! No importa. Solo tenía curiosidad. ve, amiguito. —Edward sabía que su hijo estaba algo impaciente, así no lo interrogó más. Además, habría muchas otras oportunidades para preguntarle sobre eso. No había necesidad de apresurarse. Edward lo comprendía, pero esas palabras de Julio tocaron sus fibras más sensibles. Estaba absorto en sus pensamientos, hasta que Jonathan, que había bajado al jardín exterior en el techo del edificio, lo llamó. 

—¿Qué estás pensando? ¿Por qué te ves tan distraído? ¿No habías ido de viaje? ¿Por qué regresaste tan temprano? —Jonathan frunció el ceño. Estaba desconcertado por la mirada perdida de Edward. Se preguntaba por qué su hijo estaba tan distraído en las escaleras. 

 

 


Capítulo 589 Los pies lastimados de Rocío (Primera parte)


—Oh sí. Nos ha pasado algo. Así que hemos vuelto —respondió Edward. Él y su padre habían tenido una fuerte discusión, pero se sinceraron y se dijeron lo que sentían e hicieron las pases. De manera que ahora se llevaban mejor. 

—¿Qué pasó? —Jonathan frunció el ceño. La noche anterior, Edward y Rocío habían salido con prisa por la puerta, uno detrás del otro. Aunque Edward lo había llamado para decirle que estaban bien, Jonathan todavía no sabía la razón de tanto alboroto. 

—Pensé que realmente no te importaban esas cosas. ¿Por qué de repente te interesan? —Edward estaba muy sorprendido por el cambio de actitud que estaba teniendo su padre en esos días. En el pasado, Jonathan ni siquiera desperdiciaba una mirada en él. Sabía muy bien a qué atenerse. ¿Por qué su padre era tan parlanchín ahora? 

—No importa. Olvídalo. Entiendo si no quieres hablar de ello —dijo Jonathan con su cara de póquer, como siempre. Después de decir esto, pasó junto a Edward y bajó las escaleras. A pesar de los cambios que estaba teniendo, seguía siendo altivo y arrogante a la vez. Su expresión se mantuvo fría, como si no le importara nada lo que Edward fuera a responderle. 

Edward solo se encogió de hombros. Hizo la pregunta, pero tampoco esperaba ninguna respuesta o reacción de su parte. Pero su padre se fue tan repentinamente que no le dejó la oportunidad de consultar con él sobre algo realmente importante. Esperaba recibir algún consejo de su viejo. Pero bueno, ahora ya no importaba. 

—¡Mamá! ¿Por qué otra vez estás herida? —gritó el pequeño Julio, arrugando su carita. Pero recordó lo que su padre le había dicho, y se mantuvo a unos pasos de ella, para no lastimarla. 

—No te preocupes, mi pequeño. Estoy bien. Solo me torcí el tobillo, nada serio. ¿Tu padre volvió a exagerar? —Rocío lo consoló, con los labios ligeramente temblorosos. También observó a Jonathan bajar las escaleras. La verdad es que ella aún le tenía un poco de miedo, él era tan autoritario y tan distante. 

—Sabes muy bien que papá no bromea con estas cosas, ¿verdad? Mami, ¡debes tener más cuidado! ¡Es peligroso ahí afuera! ¿Duele mucho? ¿Te puedo ayudar en algo? ¿Puedo soplarlo para que te sientas mejor? —dijo Julio. Ahora se sentaba con Rocío y hablaba con ella en un tono delicado. A pesar de que no tenía alas, todos lo veían como si fuera un ángel. 

—Eres tan valioso para mí, ¿lo sabías? Gracias a ti, mami no sentirá ningún dolor. —Rocío besó a Julio en la frente. Sentía que este pequeño era siempre su mejor medicina. Mientras estaba con él, no sentía dolor alguno. 

—Abuelo, abuelo, ¿dónde estabas hace un rato? ¡No pude encontrarte por ningún lado! —dijo el pequeño Julio alegremente cuando vio a su abuelo y corrió enseguida hacia Jonathan. Al fin y al cabo, Julio todavía era pequeño. No importa lo maduro que pudiera ser, seguía siendo un niño alegre y activo. La inocencia de la niñez estaba arraigada en él. Además, últimamente se había vuelto más extrovertido, debido a todo el amor que estaba recibiendo. Después de todo, tenía a su mamá, a su papá y ahora a sus abuelos. La vida era buena. 

—Estoy aquí ahora. ¿Qué necesitas? —Jonathan frunció el ceño levemente, pero atrapó al niño que había corrido hacia él. Se sorprendió un poco cuando le vio a Rocío los pies vendados. ¿Fue por eso que regresaron temprano? ¿Pero cómo se lastimó? ¿Y qué podía hacer él para ayudar? '¿Habrán tenido otro tiroteo?', pensó Jonathan para sí mismo. 

—Sí, abuelo. El tío Lucas no está por aquí. ¿Podrías practicar artes marciales conmigo, por favor? —El pequeño Julio abrazó a su abuelo con fuerza, muy cerca del pecho, con sus brazos alrededor del cuello de Jonathan. Aunque a veces Julio era un chico maduro, también disfrutaba la sensación de ser amado como niño que era. 

—¡Hola, papá! —Cuando escuchó la voz de Jonathan, Rocío levantó la cabeza y asintió. Se sentía tan avergonzada por lo que había sucedido el día anterior, que ni siquiera podía mirarlo directamente a los ojos. Mientras tanto, ella tampoco tenía ganas de que la miraran. Así que volvió a bajar su cabeza y guardó silencio. 

—¡Hola, Rocío! ¿Qué le pasa a tus pies? ¿Cómo te lastimaste? —dijo Jonathan. En el pasado, Cynthia era el mundo de Jonathan. Nunca le prestaría atención a nadie ni a nada que no estuviera relacionado con su esposa. Después de casi perder a Edward, comenzó a pensar en su familia de manera distinta; de hecho, donó sangre para salvar la vida de su hijo. Poco a poco, se permitió preocuparse por el resto de su familia. 

—Me torcí el tobillo por accidente. Nada serio —dijo Rocío y retiró los pies. Se sintió un poco avergonzada cuando Jonathan le miró los pies. 

—Ten cuidado la próxima vez —dijo Jonathan en su habitual tono grave. Se sintió aliviado cuando supo que la lesión de Rocío no se debió a ningún ataque o tiroteo, y decidió no seguir preguntando. Lo consideró por un momento, pero lo pensó mejor y se quedó callado. Se fue a un lado y se sentó, dejando que Julio se sentara sobre sus piernas. La mirada distante en el rostro de Jonathan mostraba que el hombre distante de siempre había vuelto. 

—¡Lo haré, gracias! —respondió Rocío. Se mordió un poco el labio y exhaló ligeramente. Le tenía miedo como para contarle lo que realmente había pasado la noche anterior. A decir verdad, no sabía cómo responder a todas las preguntas en ese momento. 

—Jonathan, ¡no estés tan serio! Has asustado a Rocío. —Cynthia observó a su nuera tan de cerca que pudo notar sus sutiles cambios de expresión. Fue así que se dio cuenta de que Rocío se había puesto un poco nerviosa cuando Jonathan bajó y habló con ella. 

—Sí, estoy de acuerdo. Abuelo, ¿puedes sonreír? Haz como yo, ¡son-rí-e! —dijo el pequeño Julio. Hizo una mueca con su pequeña boca, mirando seriamente a Jonathan. No parecía asustado por la cara de póquer de su abuelo. Y no se veía realmente afectado por el comportamiento frío de Jonathan después de haber vivido con él durante un tiempo. 

—¡Hola a todos! ¿Qué tal? ¡Oh, vaya, algo ha pasado! —En ese momento apareció Pol. Su voz era tan fuerte que todos podían escucharlo incluso antes de que entrara a la casa. Su hermoso rostro estaba lleno de curiosidad. De cualquier manera, su aparición fue algo bueno para Jonathan. El viejo estaba incómodo con que su esposa y su nieto lo pusieran en tal aprieto. ¡Querían que sonriera de verdad! 

—Hola Pol, llegaste rápido. —Rocío lo saludó inmediatamente para desviar la atención hacia él. No solo no quería que la gente se concentrara en las heridas de sus pies, sino que también estaba apenada de que Cynthia y Julio se burlaran de Jonathan. Quería aliviar la tensión que había en el aire. Considerando que no estaba tan familiarizada con el temperamento de su suegro, no estaba muy segura de si Jonathan se enojaría por el acoso que recibía por parte de su esposa y su nieto. Y por supuesto, ella no quería complicar más los asuntos familiares. 

 

 


Capítulo 590 Los pies lastimados de Rocío (Segunda parte)


—Edward me llamó, ¿cómo me atrevo a tardar? ¿Acaso puedo perder el tiempo? ¡No, si aprecio mi vida! Por cierto, Rocío, ¿cómo es que has tenido tantos problemas últimamente? Me asusta y me da un vuelco el corazón cada vez que recibo una llamada así —dijo Pol. ʺHe estado muy preocupado por ustedes dos —añadió, poniendo una mano sobre su corazón y dando unas palmaditas exageradas. Parecía que realmente le importaba el bienestar de Edward y Rocío. Obviamente Edward no se dejaba engañar por las exageraciones de Pol, pues bajó las escaleras justo después de escuchar la voz de su amigo. ¡Edward pensaba que ese tipo lloraba más por su costosa medicina que por cualquier otra cosa! Aun así, ¿acaso la medicina no había sido hecha para ser utilizada? O ¿sería que Pol solo la quería para presumirla? Edward simplemente no podía entender por qué su amigo era tan tacaño cuando se trataba de sus medicamentos. 

—En este caso, creo que un trasplante de corazón no te iría mal. Si tu corazón es tan débil, entonces debes cambiarlo por uno nuevo y más fuerte. ¿Necesitas un cuchillo? Puedo prestarte uno —dijo Edward con frialdad. Miró de reojo a Pol y luego a Rocío, actuando como si no estuviera hablando con su amigo. 

—¡Oh, por Dios! ¿De verdad crees que puedo hacerme este tipo de cirugía yo mismo? Creo que debería sentirme halagado. ¿Cómo se te ocurrió una idea así? No, no me lo digas. ¿Cómo podría esperar que alguien sin ningún conocimiento en medicina comprenda cómo realizar una cirugía de trasplante de corazón? —dijo Pol

Él no sabía que Edward estaba allí, por eso le hizo esos comentarios a Rocío. Pero Edward había aparecido como un fantasma y había logrado asustar a Pol y a su frágil corazón. Lo mejor para él en ese momento era quedarse callado, de lo contrario tendría que enfrentar la ira de su amigo. Podría morir y nunca saber cómo sucedió. 

—Mientras tú estés aquí, no necesito aprender a ser médico —dijo Edward, mirando a Pol como si fuera un idiota, por hacer una pregunta tan tonta. Edward no se vio afectado por los comentarios sarcásticos de Pol y conservó su expresión serena, luego volteó hacia donde se encontraba su esposa. Parecía que Pol había venido corriendo al recibir la llamada de Edward, pues solo le había tomado media hora para llegar a casa de su amigo. 

—¿Crees que soy mano de obra barata? Lastimas mis sentimientos. Solo espera a que recibas mi factura —dijo Pol suspirando, después puso su maletín médico a un lado y comenzó a examinar a Rocío. Sí, los adinerados eran los jefes. Para ellos, Pol era solo otro trabajador más. Finalmente pudo comprender de lo que Daniel se quejaba todo el tiempo, y no se sintió nada bien. 

—¿Estás seguro de que eres mano de obra barata? Si eso es cierto, entonces debería retirar mi financiación —dijo Edward con una amplia sonrisa. ¡Vaya! Todos esos caballeros se comportaban igual. Siempre tenían mucho dinero en sus billeteras, pero aun así se quejaban de que eran esclavos. En ese caso, Edward se sentiría muy complacido de ver que sus deseos se volverían realidad. 

—Oh, no, jefe, mi querido jefe, mi guapo jefe. Solo estaba bromeando. ¡Eres tan inteligente! Solo estaba haciendo una broma, tratando de ser tan inteligente como tú. Tú también estás bromeando, ¿verdad? —preguntó Pol, sonriendo nervioso. ʺNo hagas bromas con la financiación, Edward. —¡Maldición! Pol lamentó lo que había dicho. ¿Cómo se le había ocurrido hacer enojar a la persona que pagaba las cuentas? ¿Cómo se le pudo olvidar el cheque con muchos ceros que recibió? De cualquier manera, tendría que ir al banco a ingresarlo tan pronto como terminara de atender a Rocío. Lo cual sería necesario en caso de que Edward no estuviera bromeando. 

—Siempre he sido una persona muy seria. ¿Acaso no te consta? ¡Basta de hablar! Dejaré que te concentres en Rocío —dijo Edward, con un ligero suspiro. Se preguntaba si había sido un error alentar a Pol recientemente para que se juntara con Daniel. Pues parecía que el médico había aprendido todos las mañas de Daniel, pero no le había aprendido ningún buen hábito. 

—¡Sí, gracias! Ahora veamos... —dijo Pol mientras abría su maletín. Se preguntaba por qué Edward estaba tan impaciente ese día y por qué no podía entender su sentido del humor. 'Qué mal genio tiene el jefe', pensó Pol y se le ocurrió que quizás Edward también necesitaba un chequeo. Pues quizás el climaterio le había llegado anticipadamente a pesar de su joven edad. ¡No sería una mala idea! Pero parecía que a Pol se le había olvidado el habitual mal genio del señor Mu. Si Edward supiera lo que Pol estaba pensando en ese momento, inmediatamente lo echaría de su casa. 

—Tómate tu tiempo, Pol, relájate. No escuches a Edward —le dijo Rocío, ya que estaba realmente agradecida de que Pol les hiciera esa visita médica fuera de su horario de trabajo. Pero jamás se imaginó que comenzarían a pelear en el momento justo en que se vieran, lo cual había provocado que Rocío se sintiera muy avergonzada, ya que no sabía qué decir o qué hacer ante tal situación. Así que la única opción fue interrumpir su pelea directamente, para callar a Edward. 

—Está bien, Rocío. Realmente aprecio tu paciencia —dijo Pol en un tono amable. Luego le dirigió a Edward una mirada provocativa con las cejas arqueadas y con una sonrisa cínica, haciendo alarde de su pequeña victoria. 

Edward sonrió con frialdad. No se sintió aludido por la actitud desafiante de su amigo, porque si él quisiera, en el futuro tendría muchas oportunidades para desquitarse. Edward sabía perfectamente que la venganza era un plato que se servía frío. 

—Dado lo activa que eres, no me sorprende tu esguince de tobillo. ¿Pero cómo te lesionaste las plantas de los pies? ¿Acaso te quitaste los zapatos para caminar sobre cristales rotos? Simplemente no entiendo cómo se te hicieron tantas cortadas pequeñas. Es una suerte que hayas hecho bien los primeros auxilios, lavando primero las cortadas antes de vendar tus pies. Definitivamente no hubiera sido una buena idea dejar arena en las heridas —dijo Pol mientras miraba atento los pies de Rocío, con el ceño fruncido. Todavía no podía comprender cómo se había lastimado tanto. 

—Lo que pasó fue que mi tobillo estaba torcido y no soportaba los zapatos, así que tuve que quitármelos para poder caminar. Si me hubiera quitado solo uno, no podría mantener el equilibrio. ¡Pero nunca pensé que las cosas irían de mal en peor! —dijo Rocío y luego se mordió los labios. Lo único que quería en ese momento era salir de la montaña rápidamente. El dolor en las plantas de los pies realmente no le molestaba, así que siguió caminando, hasta que sintió que este se volvía más intenso. Cuando ya no lo aguantaba, miró hacia abajo y vio lo mal que se encontraban sus pies. Ambas plantas tenían pequeños pedazos de grava incrustados. Todo hubiera estado bien si las gravas fueran normales, sin embargo, todas esas rocas parecían haber sido talladas, pues tenían puntas afiladas, como si hubieran sido diseñadas para lastimar a las personas que caminaban por ahí. 

 

 



 

 

 


Capítulo 591 ¿Quién eres?  (Primera parte)


—Edward, ¿así es cómo cuidas a Rocío? Se torció el tobillo, ¿por qué la dejaste caminar sola? Eres tan descuidado. En cualquier caso, deberías haberla llevado a cuestas. No me digas que no puedes levantarla. Rocío es muy delgada, no hay excusa. —Pol aprovechaba las oportunidades para burlarse de Edward. Por ende, no iba a perder esta oportunidad. Así que regañó y culpó a Edward durante todo el tiempo que estuvo allí. 

—Pol, no es su culpa. Él no estaba conmigo cuando me lesioné. —A Rocío no le gustaba culpar injustamente a los demás, por eso trató de explicar ansiosamente que su esposo no tenía la culpa de lo que sucedió. Edward no estaba cerca cuando se lastimó y, cuando se encontraron, ella no le contó. En definitiva, siente que era la única responsable de su lesión. No había razón para estar enfadada con él. Ella sabía que era normal que un hombre rico como Edward se volviera malhumorado y petulante a veces. Él tenía un temperamento fuerte, pero ella podía soportarlo. Además, lo que hizo no fue totalmente inaceptable en comparación con lo que otras personas hacían cuando se sienten enojados por algo. 

—¿No estabas con ella cuando se lastimó? Edward, ¿qué te pasa? Me pregunto cómo cuidas a tu esposa. Fuiste tan inconsciente para no darte cuenta de que ella se lastimó. ¿Qué estabas haciendo en ese momento? —Pol realmente estaba disfrutando hacer sentir mal a su amigo. Aplicó medicina a los pies de Rocío, mientras seguía culpándolo. Aunque ya estaba siendo demasiado quejumbroso y molesto, reacio a dejar de hablar por lo menos por un segundo, mientras que Edward estaba extrañamente silencioso hoy. No intentó poner excusas y asumió toda la culpa, porque de verdad pensaba que era el responsable de la lesión de su esposa. 

—Tío Pol, ten cuidado. Deja de culpar a mi papá y concéntrate en mi mamá. No la vayas a hacer daño. No puedes hacer tu mejor trabajo cuando estás ocupado parloteando así. —Julio se bajó del regazo de Edward y corrió hacia su mamá cuando nadie estaba al tanto. Observó de cerca cómo Pol hacía la cura, pero al escucharlo constantemente molestando a su papá, se puso nerviosos. Realmente le preocupaba que Pol lastimara más a su mamá. ¿No sabía lo malvado que era Edward? Que ahora no le hiciera nada, no significaba que no se vengaría más tarde cuando tuviera la oportunidad. Así que, sin duda, Pol sufriría por sus propias acciones. Edward no se quedaría con las ganas de castigarlo por desafiarlo delante de tanta gente. 

—Julio, ¿no confías en mis habilidades médicas? —Pol miró al pequeño, fingiendo estar enojado. Con destreza y suavidad frotó la medicina en el tobillo de Rocío. Esto era bueno para la absorción de la medicina, fue diseñado para penetrar en la piel y hacer que sane adecuadamente. 

—¿Puedo decir que no? —preguntó Julio mientras inclinaba su cabeza, luciendo simple y honesto. Era bueno actuando como un niño inocente. 

—No, no puedes. Y deja de hacer ojitos de cachorro conmigo. Sé lo inteligente que eres y estás lejos de ser inocente. —Pol se quejó internamente: 'La maldad de Edward es casi demasiado para mí, y ahora ¿también me toca lidiar con su hijo? Dios es tan injusto. ¿Por qué siempre le pasan cosas tan malas a gente buena como yo?'. 

—Gracias por el cumplido, también creo que la expresión inocente y tonta no coincide con mi personalidad. Pero tío Pol, descubrí que a ti sí te queda perfectamente, te verías tan genial. —Cuando se trataba de batallas verbales, si Julio no heredó el cien por ciento de la elocuencia de Edward, al menos aprendió el noventa y nueve por ciento. No había ninguna posibilidad de que Julio no supiera exactamente lo que Pol insinuaba. 

—Julio, no seas grosero con tu tío Pol. —Rocío frunció el ceño. Aunque Julio le tuviera confianza a Pol, debía respetarlo por ser alguien mayor. 

—Está bien, lo sé, mamá. —Julio hizo pucheros, luciendo descontento, pero aceptaría lo que su madre le pidiera. 

—Rocío, está bien. Solo estamos bromeando y nos estamos divirtiendo un poco. No lo reproches demasiado. —Pol olvidó que Rocío prestaba mucha atención a los modales. Había pensado que ella era igual que Edward, que tenía una actitud única y no se tomaba en serio la formalidad. 

—¿Cómo está ella ahora? ¿Es grave? Será mejor que uses la mejor medicina que tienes y que no trates de ocultarme medicamentos. —Edward sonrió. Estaba satisfecho de que Julio hubiera desahogado su ira por él. Eran padre e hijo y pertenecían al mismo equipo. Incluso cuando no dijo nada, tenía a alguien que lo apoyaba. 

—¿Crees que soy tan mezquino? Tengo que aceptar que no soy tan generoso con todos, pero con Rocío, solo uso las mejores medicinas. Nada más que lo mejor para ella. —Pol miró a Edward. ¿De verdad creía que él era tan interesado? Por supuesto, solo Rocío podría recibir un trato tan especial. Si fuera Edward, sería otro caso. Después de todo, él era tan rico. Si Pol no aprovechara los beneficios que pudiera sacarle, se sentiría culpable por no hacerlo por todas las personas pobres del mundo. 

Jonathan observaba a su hijo en silencio mientras bromeaba con Pol. De verdad, lo admiraba en esas situaciones, pero no porque Edward era joven, sino porque sin importar lo solo que estaba, tenía varios amigos cercanos a los que podía recurrir y divertirse. Ese tipo de amistades era algo extraño para Jonathan porque nunca experimentó algo similar. Por eso estaba profundamente conmovido. 

—Ven, vamos a dar un paseo por el jardín. Dejemos que los jóvenes se diviertan —dijo Cynthia, que era la que mejor conocía a su esposo y reconocía a la perfección el cambio más sutil en las emociones de él. A excepción de ella, nadie conocía la melancolía que estaba escondido en el fondo de su corazón. Incluso, aunque él pensara que había cubierto todos sus sentimientos, nada se le escapaba a Cynthia. 

 

 


Capítulo 592 ¿Quién eres?  (Segunda parte)


Se retiraron en silencio de la bulliciosa escena y caminaron hacia el jardín tomados de la mano. ʺToma mi mano y envejece junto a mí —parecía que eso era lo que se estaban diciendo en ese momento. Al mirar una escena tan dulce y armoniosa, los ojos de Rocío se llenaron de lágrimas. Deseó algún día poder disfrutar de tanta felicidad con el hombre que amaba, sin importar cuánto tiempo hubiera pasado, esperaba que Edward siempre estuviera a su lado, para amarla y cuidarla hasta los días de su vejez. 

Como Edward lo había imaginado, Pol había acudido únicamente para probar la deliciosa comida hecha por la señora Wu. Durante todo el proceso de la preparación de la cena, Pol no dejó de halagar a la cocinera. En comparación con el ambiente armoniosa de la casa de Edward, la casa de la familia Ouyang era una escena deprimente. 

—¡Detente, Brian! Veo que aún te llevas muy bien con esa mujer de corazón despiadado. Entonces, ¿por qué no le pides que libere a mamá? —Clara se sentó en el sofá de la sala e intentó evitar que su hermano se fuera. Odiaba la indiferencia de Brian, como si no tuvieran una conexión de hermanos, pues él nunca le había regalado una mirada amigable o cálida, y parecía estar siempre del lado de Rocío. Se preguntaba si él seguiría pensando en Rocío de la misma forma después de que ella llevara a cabo su plan mañana. 

—¿Por qué Rocío tendría que hacerme caso? No creo que le importe mucho lo que yo le pueda decir en este momento. —Brian cerró los ojos angustiado al recordar lo que Rocío le había dicho la noche anterior. Sin querer, la había lastimado al tener que elegir entre ella y su madre. Se volvió a repetir la misma escena de algunos años atrás. Brian podía recordar aquel lejano día cuando Rocío le pidió a su padre que eligiera entre ella y Clara. Al final ella perdió. Y después de muchos años, lo mismo le acababa de suceder con Brian. Tuvo que experimentar el mismo proceso desgarrador de nuevo. En ambos casos las personas que más la lastimaban eran las que Rocío más amaba en la familia. 

—Entonces me pregunto, si ella es una mujer tan despiadada, ¿por qué siempre te pones de su lado? ¿Ya se te olvidó que te apuntó con el arma en la cabeza? —dijo Clara en un tono de burla. La piel se le erizó al recordar el cañón de la pistola de Rocío en su cabeza. 

—No, estas equivocada. Ella les apuntaba a ustedes dos, no a mí. No trates de confundirme —dijo Brian, entrecerrando los ojos y mirando a Clara. Aquel día se encerró en su habitación por muchas horas, y había salido únicamente para pedirle a Leo más información sobre el asunto para poder comprender por qué Rocío estaba tan molesta. Pero no quería decirle nada a Clara al respecto, ya que en el fondo de su corazón sabía que ella era una mujer terrible. Pasara lo que pasara, si ella estaba involucrada, todo se arruinaría. De tal forma que no correría el riesgo de ponerla al tanto. 

—¿Hay alguna diferencia? No olvides que la persona que Rocío tenía a punta de pistola era tu madre, no una extraña. Como su hijo que eres, ¿cómo puedes ser tan indiferente? Al menos deberías exigir justicia para ella. 

Al mencionar el nombre de Rocío, Clara se había enojado mucho. Deseaba con todo su corazón poder arrojar a esa mujer arrogante y agresiva al suelo y pisotearla para que dejara de ser san santurrona. Rocío era solo una coronel y Clara había conocido a funcionarios más poderosos que ella. De tal forma que no le tenía miedo a su hermanastra. 

—¿De verdad crees que ella está actuando de forma poco ética? Yo creo que debe haber una buena razón para su comportamiento. Antes de que todo se aclare, espero que puedas analizar tus palabras y no llegar a conclusiones precipitadas. Será mejor que te quedes en casa y no andes dando problemas por ahí, de lo contrario ni Dios podría salvarte —Brian le advirtió con voz fría. De hecho, la mayoría de las veces, era reacio a reconocer a Clara como su media hermana. Eso no se debía a que ella no hubiera nacido dentro de una familia adinerada o porque no fuera guapa; era su terrible actitud lo que Brian más odiaba. 

—¡Muy bien, puedes hacer todo lo posible para defenderla, pero estoy segura de que lo que ella nos hizo también te lo hará a ti! Sólo espera y verás. Te arrepentirás de haberla defendido —dijo Clara, mientras miraba a Brian con desprecio. Ella no sería tan estúpida como su hermano, que defendía a Rocío incluso cuando ella era mala con él. 'Si me haces enojar, ¡más te vale que tengas cuidado!', pensó Clara. 

—Aunque Rocío me disparara en la cabeza, no me arrepentiría de nada. Así que no te preocupes por mí. Necesitas dormir bien y rezarle a Dios. Te aseguro que esto no te vendría nada mal —dicho esto, Brian salió, dándole la espalda a Clara. Aunque las palabras de Brian la hicieran enojar, él sabía que Clara no haría algo de lo que se pudiera arrepentir por el resto de su vida. 

Tan pronto como Lucas liberó a Paul, el criminal intentó contactar secretamente a Yasmina. Pero no importaba cuántas veces intentara llamarla, nadie respondía. Lo único que escuchaba era una grabación que decía. —Lo sentimos, el número que está tratando de contactar no se encuentra disponible. —Después de intentar contactarla en numerosas ocasiones, Paul por fin se impacientó y se fue a buscarla directamente a su domicilio. Pero cuando llegó a la puerta de su lujosa casa, no se atrevió a tocar el timbre. Caminaba de un lado a otro, bastante molesto. Solo esperaba poder encontrarla accidentalmente en los alrededores de su casa. 

—¿Quién eres? ¿Qué buscas aquí? —Tan pronto como Brian sacó su auto del garaje, vio a un hombre mirando ansiosamente hacía adentro de su casa y se preguntó qué buscaba ahí. Por un momento pensó que se trataba de un ladrón, pero llegó a la conclusión de que ningún ladrón sería tan obvio para asomarse tan descaradamente. 

 

 


Capítulo 593 El hijo de la asesina


—Esto... Disculpe, ¿vive aquí Yasmina Mo? —Paul no esperaba ser visto, por lo que trató de ser discreto. Quería huir, pero no pudo hacerlo porque no tenía ni un centavo. 

—Sí, ella vive aquí, pero en este momento no está en casa. Soy su hijo. ¿Hay algo que pueda hacer por usted? Si no le molesta, yo puedo darle su mensaje. —Después de escuchar que el hombre iba a buscar a su madre, Brian abrió la puerta del auto y salió. Miró la terrible apariencia del hombre, preguntándose de dónde conocía a su madre. 

—¿Tú eres su hijo? Ella nunca me dijo que tenía un hijo. No me estás mintiendo, ¿verdad? —dijo Paul mirando a Brian de arriba abajo, escéptico. Yasmina nunca le había dicho que tenía un hijo de aproximadamente esa edad, por lo que no creía lo que Brian le acababa de decir. 

—Señor, ¿acaso no vio que salí de la casa? ¿Por qué le mentiría? Mírese, es usted un total desastre. ¿Qué podría querer yo de usted? —dijo Brian con una sonrisa impotente ante la desconfianza de Paul. En su opinión, Paul parecía una mala persona y él irónicamente pensaba que Brian era un mentiroso. 

—¡Entonces de verdad eres su hijo! ¿Cuál es tu nombre? —Paul todavía no le creía a Brian. Había sido privado de su libertad por órdenes de Edward, por lo que se había vuelto particularmente cauteloso con todo y se negaba a confiar en los demás tan fácilmente. 

—Mi nombre es Brian Ouyang. ¿Por qué vino a buscar a mi madre? Bueno, si no es urgente, usted se lo puede decir en persona cuando ella regrese. —Dicho lo anterior, Brian volvió a abrir la puerta del automóvil, listo para partir. 

—¡Espera! Sí te creo. Mi prima nunca te mencionó, por eso no estaba seguro. Por favor, no lo tomes a mal. —Cuando Brian estaba a punto de irse, Paul entró en pánico. No había comido nada durante casi un día y una noche. Y pensó: 'Este muchacho dice que es hijo de Yasmina, lo que significa que es mi sobrino. Como no se encuentra su madre, puedo recurrir a él'. 

—¿Prima? ¿Quiere decir que mi madre es su prima? Entonces, ¿cómo debo dirigirme a usted? ¿Tío? Ella tampoco me dijo nunca nada sobre usted. —Brian comenzó a dudar de las palabras de Paul. Una vez más, lo miró con incredulidad. 

—Aún no había nacido cuando dejé el país. Ahora puedo entender por qué ella nunca te habló de mí. De todos modos, creo que ella ya no quiere volver a verme —dijo Paul mirando de reojo a Brian. Y pensó: 'Entonces, para Yasmina estoy muerto. Nunca me dijo que tenía un hijo. Básicamente, estoy jodido. Ella ya no quiere tener nada que ver conmigo, y probablemente no le importa si estoy en el país o no. Así que ni siquiera podría pasar un tiempo con mi familia'. 

—¿Qué quieres decir? ¿Mi madre te guarda algún rencor? O ¿sabes algo sobre ella? —Brian era un chico sensible. No sabía a qué se refería Paul. En su opinión, el hombre que estaba frente a él era demasiado extraño. Nunca lo había visto antes, pero había aparecido justo cuando la familia Ouyang lo estaba pasando muy mal. Brian se preguntaba si Paul tenía algo que ver con el arresto de su madre. 

—Esa respuesta tiene un precio. ¿Cuánto dinero traes? —Al ver que Brian mostraba interés en sus palabras, Paul deliberadamente hizo despertar su curiosidad para poder extorsionarlo. Lo que Yasmina le había pedido que hiciera ya no eran un secreto. Podía contarle a Brian toda la historia. 

—Depende de cuán valiosa sea su información. No tengo tiempo para juegos —dijo Brian, mirando de reojo a Paul. Tenía la intención de llamarl. —tío —pero lo que le acababa de decir lo disuadió. A veces los antecedentes familiares de una persona eran realmente importantes porque estaban estrechamente relacionados con su moral y valor. Sin lugar a dudas, Paul y Yasmina eran de la misma manada, por eso, de todo querían obtener ganancias. 

—¡Muy astuto! ¿Qué tal si discutimos esto durante la cena? Estoy hambriento. Primero comemos y luego podemos concluir nuestro negocio. —Paul se emocionó al ver que Brian sentía curiosidad por la información que él tenía y se frotó las manos. 

—Entra —le dijo Brian con una expresión de desdén. Después abrió la puerta del auto y se sentó preguntándose qué sorpresas tenía Paul para él. 

—Está bien —respondió Paul con voz ronca y subió al auto. Se rió para sí mismo al imaginar que en unos momentos tendría dinero para gastar, incluso si Yasmina no lo quisiera ayudar. 

Brian ni siquiera se imaginaba que estaba a punto de escuchar un hecho terrible y brutal, y que el cómplice de su madre mostraría su horrible naturaleza sin sentir la menor culpa. Durante la cena, Paul le contó a Brian todo lo que sabía. 

—¡Dios mío! ¿Cómo puedes dormir por la noche después de haber hecho todas esas cosas? ¿Qué clase de monstruo eres? —dijo Brian mientras golpeaba la mesa, con el rostro pálido. Finalmente pudo entender por qué Rocío se había vuelto loca la noche anterior e insistía en matar a su madre, incluso a costa de su amor. 'Si yo fuera Rocío, haría algo aún más drástico', pensó Brian. 

—¿Y qué? Vivir es mejor que morir. Estoy vivo, aunque ando corto de dinero. Pero no quiero morir —dijo Paul con una pequeña mueca. No le importaba una mierda la vida de otras personas. Salvar su propio pellejo era su única prioridad. Si fuera un hombre bondadoso, no habría hecho cosas tan inhumanas. 

—¡Eres un monstruo! Francamente, ¡estoy asqueado por lo que me dijiste! ¡Hubiera deseado no haberte preguntado nada! —exclamó Brian cerrando los ojos. Una madre nunca le parecería fea a un hijo, pero Brian deseaba no haber nacido de una mujer tan desalmada. 

—¿Y qué? ¡Ya confesé todo lo que hice! —A Paul no le importaba cómo se sentía Brian, en cambio, estaba más preocupado por el dinero que su sobrino había prometido darle. 

—Hay 500.000 en esta tarjeta. Usa la contraseña que viene al reverso. ¡Tómala y piérdete de mi vista! ¡No quiero volver a verte! —Brian ya no quería estar cerca de Paul. Sacó una tarjeta bancaria de su cartera y la arrojó sobre la mesa. No valía la pena seguir perdiendo el tiempo con ese hombre. 

—¿Qué? ¿500.000? Esto es una mierda. Necesito más. ¡Ni siquiera un mendigo podría vivir con eso! ¡Creo que mi información vale 50 millones! —gritó Paul, negándose a recibir una suma de dinero tan pequeña. Estaba insatisfecho con el precio que Brian le había puesto a la información que le había proporcionado. Como el futuro jefe de FT Group que era, debería haberle ofrecido al menos unas cuantas decenas de millones. 500.000 era muy poco para Paul, probablemente se gastaría eso en una noche. 

—¿Mendigo? Eso es insultante para los mendigos. Para mí, eres peor que una bestia, y mucho menos que un mendigo. 500.000 ya es mucho dinero para ti —dijo Brian burlándose de Paul, mientras lo miraba con desprecio. Realmente deseaba romperle la cara a ese tipo, pero no quería mancharse las manos con su sangre. Incluso se resistía a voltear a ver ese bastardo una vez más. 

—Jovencito, no querrás que vaya a la policía, ¿verdad? Eso podría ser muy malo para tu madre. Ella es la principal culpable, yo solo fui su cómplice. Incluso si me atraparan algún día, no me condenarían tanto como a tu madre. —Paul nunca pensó que Brian reaccionaría con tanta furia a lo que acababa de decirle. Él esperaba que su sobrino le diera mucho dinero, pero estaba equivocado. Se exasperó tanto que comenzó a amenazarlo. 

—Haz lo que quieras. Ustedes dos pueden compartir celda si lo desean y tramar más planes siniestros —dijo Brian. Como Paul no tenía intención de irse, Brian se dio la media vuelta. Tenía dificultad para respirar porque ese hombre de sangre tan fría contaminaba el aire. 

—¿Qué quieres decir? —Paul se sorprendió por lo que acababa de decir Brian. Lo detuvo apresuradamente cuando tuvo un mal presentimiento. 

—Casi se me olvida decirte que mi madre fue arrestada anoche. ¡Por poco y la encuentras en casa! Si realmente quieres visitarla, dirígete directamente a la estación de policía. Al parecer tú y ella fueron cortados con la misma tijera. Creo que estará muy feliz de verte —dijo Brian, por último. Luego salió del restaurante sin mirar atrás. Sus pasos eran pesados y lentos ya que no veía esperanzas en el futuro. 

Se apresuró a subirse a su auto. Ya ni siquiera tenía fuerzas para pedirle a Leo que le dijera la verdad. En realidad ya no era necesario. La verdad era tan cruel que apenas podía digerirla. Dado lo sucedido la noche anterior, todos debieron haber descubierto la verdad antes que él. 

El bebé en el vientre de Grace también murió. Hubiera sido unos años mayor que Brian si hubiera vivido. Sin embargo no fue tan afortunado como él. De haber nacido no habría podido vivir una vida segura y confortable. 

Nadie sabía si era un niño o una niña, pero Brian se imaginó el papel que el bebé habría jugado en su vida si lo hubiera conocido. Por eso siempre estuvo tan cerca de Rocío en la infancia. Sin embargo, lo sucedido la noche anterior había cambiado todo eso. Después de saber la verdad, se sintió demasiado avergonzado para enfrentar a Rocío y no tuvo el coraje de decirle que él siempre sería su único hermano querido. Si su madre no hubiera matado cruelmente a Grace, Rocío habría tenido otro buen hermano o hermana que la trataría como una princesa. En ese caso, él no sería el único que estaría de su lado. 

Antes de que Brian se fuera de su casa, todavía pensaba en cómo sacar a su madre de la cárcel y cómo suplicarle a Rocío piedad por la vida de Yasmina. Sin embargo, no podía hacer nada en ese momento. Para decirlo sin rodeos, su madre había matado a la madre de Rocío, por lo que se sentía demasiado avergonzado como para pedirle que perdonara a la suya. 

Brian suspiró cansado y golpeó con los puños el volante con ira. Estaba muy histérico. La verdad puso al descubierto todo lo que él había pensado imposible. Su mundo se vino abajo. ¿Cómo podría arreglar una situación tan desastrosa? 

 

 


Capítulo 594 El plan de Clara (Primera parte)


Clara también estaba ocupada. Después de que Brian se había ido, ella también salió de casa. En ese momento se encontraba recargada de una manera muy descarada en los brazos de un hombre cuyos ojos reflejaban lujuria y le susurraba sensualmente al oído palabras que lo sedujeran. 

—¡Lobo, solo dime! ¿Me vas a ayudar o no? —preguntó Clara en voz alta y dulce para cautivarlo, mientras le rodeaba el cuello con los brazos, como si fueran serpientes, y los ojos inundados de la misma lujuria. 

—Cuando haces eso, cariño, no puedo negarme a nada. Pero antes de ayudarte, dime, ¿qué voy a obtener a cambio? —preguntó Lobo, luego percibió una sensación cálida proveniente de la piel expuesta de Clara. Realmente era un lobo como su apodo lo indicaba, un verdadero depredador de mujeres. 

—¡Eh! ¡Maldición! Me estás tomando el pelo otra vez —exclamó Clara, pretendiendo estar enojada y frotando intencionalmente sus senos contra el pecho de Lobo. Su comportamiento audaz no tenía nada que ver con la imagen de niña buena que aparentaba frente a los demás. 

—¿No te gusta cuando te tomo el pelo? ¿Eh? ¡Zorra! —dijo Lobo y después le robó un beso a Clara. Aunque esa mujer se había acostado con muchos hombres, también había que admitir que era realmente buena en la cama, y esa era exactamente la razón por la que él se sentía tan atraído hacia ella. 

—¡Pero estoy hablando en serio en este momento! —dijo Clara, esquivando sus besos, y alejando de su cuerpo las manos errantes de su amigo, con una sutil mueca. Sin embargo, su falsa resistencia provocó que la sangre de su acompañante hirviera. Y eso era exactamente lo que ella quería. Ese fue uno de los trucos que había aprendido después de acostarse con tantos hombres. 

—¡Podemos ponernos serios después! Además, lo serio para mí en este momento es ponerte debajo de mí y darte lo que tanto deseas. —Después de estas palabras, Lobo se quitó la ropa y comenzó a besarla apresuradamente. No pasó mucho tiempo antes de que la habitación fuera testigo de su depravación. Se escuchaban gemidos que podían hacer sonrojar a cualquiera. 

Después de hacer el amor, Clara apoyó su cabeza en el pecho del hombre, satisfecha. Su piel desnuda estaba llena de chupetones rosados, lo que demostraba cuán intensa había sido su forma de hacer el amor. La mirada sensual en el rostro de Clara, indicaba que había quedado bastante satisfecha con el desempeño de Lobo. 

—¿Cómo estuve? ¿Si te di batalla? —Como el gángster que era, sus palabras eran bastante rudimentarias. Sus manos seguían vagando vulgarmente sobre la suave piel de Clara, saciándose de ella sin parar. 

—¡Auch! ¡Eres un travieso! ¿Cómo puedes preguntarme algo así? Creo que a ti también te gustó, así que hemos terminado. ¡Ahora podemos hablar de cosas serias! —dijo Clara sin enojo. No podía evitar gemir con sus caricias. 

—¡Me has estado seduciendo sin parar, pero una promesa es una promesa! No te preocupes, no te defraudaré. ¿Tienes idea de quién soy yo? Soy Lobo, ninguna mujer me asusta. Yo las asusto a ellas —prometió Lobo, palmeando el pecho de Clara. Todo lo que el hombre tenía que hacer era violar a una mujer, y todos sabían que ese tipo de cosas era su fuerte. 

—Lobo, eres tan bueno conmigo. ¡Pero no te olvides de mí después de probarla a ella! —dijo Clara con voz coqueta, luego le dio un fuerte beso en la mejilla. 

—Todo gira en torno al sexo. Pero para que lo sepas, yo no soy un cazador feo. Así que no hago obras de caridad ni me acuesto con mujeres feas —dijo él con una sonrisa perversa. 

Clara se rió. ʺ¿De verdad crees que trataría de ofenderte pidiéndote que violaras a una mujer fea? Aunque no está tan buena como yo, definitivamente no tendrás ningún problema en excitarte. ¡Así que no te preocupes! —Ante los ojos de Clara, por muy casta que Rocío fuera, no era tan hermosa como ella. Nadie sabía de dónde había sacado ese tremendo disparate. 

—No suena nada mal. ¿Tanto te ofendió que necesitas recurrir a este brutal plan para vengarte de ella? ¿Que no sabes lo importante que es la castidad para las mujeres en este país? —preguntó Lobo con una sonrisa perversa. Mientras la mujer no fuera fea, él tenía muchas maneras de satisfacerse. 

—¡Ja, una mujer que usa su cuerpo para subir la escalera social no conoce la castidad! Permíteme informarte que sus habilidades en artes marciales son bastante buenas, así que debes estar bien preparado. No la subestimes. —Clara no podía creer que Rocío no hubiera recibido ayuda para alcanzar su estatus actual. Así que se propuso hacer que Edward supiera cuán fogosa y desinhibida era en realidad su esposa. 

—Una mujer que usa su belleza para seducir a sus superiores no puede ser nada fea. Pero si lo que dices es cierto, entonces me pregunto qué tipo de poder tiene. No quiero perder mucho tiempo... —dijo Lobo, alzando una ceja, impaciente por saber la respuesta a su pregunta. 

—Es solo una mujer que sabe artes marciales. ¿Te da miedo, Lobo? —Los dedos delgados de Clara trazaban delicadamente el patrón de los músculos del hombre. No se atrevía a decirle el cargo que Rocío tenía, o el plan que había estado elaborando se iría por el desagüe. 

—¡Patrañas! No hay mujer que pueda asustarme. Pero primero debes lanzarle un anzuelo, de lo contrario, ¿cómo hacemos para que esto funcione? —dijo Lobo con una sonrisa arrogante. Era un hombre severo, con una reputación terrible. ¿De qué otra forma podría tener éxito en sus turbios negocios? 

—¿Que no es parte de tu labor engancharla? —preguntó Clara mientras se sentaba y lo miraba con ojos sorprendidos. Al parecer no le importaba en lo más mínimo cubrir su piel desnuda. Si Clara invitara a salir a Rocío, todos sabrían que ella había estado involucrada. Definitivamente Lobo tendría que hacerlo todo. 

 

 


Capítulo 595 El plan de Clara (Segunda parte)


—De acuerdo, pero necesitaremos algo de información. ¿Cómo luce, dónde trabaja, cuál es su dirección y qué lugares frecuenta? Así podremos encontrar la oportunidad correcta para atraparla. —Lobo miraba furtivamente el hermoso cuerpo desnudo que estaba frente a él, con los ojos clavados en los grandes pechos de Clara. La lujuria apareció de nuevo en su mirada. 

—¿Qué, necesitas su dirección y lugar de trabajo? Eso no va a suceder. —Clara sacudió insistentemente la cabeza. Si le dijera el lugar de trabajo y la dirección de Rocío, entonces sabría que aquella mujer era la esposa del CEO de FX International Group y la Coronel de la base militar de la ciudad. Con esas dos credenciales, ¿quién se atrevería a ponerle un dedo encima? Así que ella no podía arriesgarse. 

—Mujerzuela, ¿crees que aparecerá en mi puerta como tú si no me cuentas nada sobre ella? —Lobo sonrió perversamente, arrastrando a Clara debajo de él, para luego comenzar su segunda ronda. 

Esa noche, había gente que estaba de fiesta, y otros que trataban de ahogar sus penas. Continuaba siendo un misterio si todos ellos tendrían un nuevo comienzo al llegar la luz del día, y cuáles serían los nuevos desafíos a enfrentar. Pero para Rocío, sería el comienzo de un desastre seguro. 

La cálida luz del sol siempre era la mejor parte de la mañana, despertando a los perezosos que no tenían que trabajar los fines de semana. El viento otoñal soplaba las hojas, haciéndolas bailar bellamente, para luego besar el suelo cuando cesaba. 

Rocío abrió sus hermosos ojos, atrapando la pequeña mano que estaba tocando su cara. Una ligera sonrisa apareció en su rostro. 

—Pequeñín, mira cómo te he atrapado esta vez. —Las pestañas de Rocío se agitaron, jaló al niñito que la había despertado, llevándolo a sus brazos para a hacerle cosquillas de forma implacable. 

—Jiji, mami, para, para... Ya no lo haré más. —Julio esquivaba las manos traviesas de Rocío, cayendo sobre la suave cama a causa de su ataque de risa. 

—Entonces dime, ¿qué te trajo a mi habitación? ¿Algo divertido que contarme? —Rocío levantó e interrogó solemnemente al pequeño. 

—Coronel Ouyang, papá ha tenido una reunión de emergencia en su compañía, así que se fue después llamar al tío Daniel. —Julio le hacía un saludo militar mal hecho a su madre. Su lindo comportamiento provocaba que Rocío se riera suavemente. 

—¡Oh! ¿No es hoy domingo? ¿Por qué aún tendría que trabajar? —Rocío frunció el ceño ligeramente, preguntándose qué cosa importante había sucedido que debiera resolverse de inmediato. 

—No lo sé. Escuché que era algo sobre la tía Nina. —Julio susurró misteriosamente al oído de Rocío, como si su información fuera algo de vital importancia. 

—¿Te refieres a Nina? ¿Qué, hay alguna novedad sobre ella? ¿O habrá algún problema con el programa de cooperación entre las dos compañías? —Rocío se alteró tan pronto como escuchó el nombre de Nina. No había tenido noticias de la chica desde la última vez que se fue, lo que había hecho que Daniel se preocupara mucho. 

—No tengo idea. Acabo de escuchar a papá mencionar a TOR Group durante su llamada. Supongo que tiene algo que ver con ella. —En este tipo de situaciones, Julio siempre mostraría la madurez típica de los adultos y analizaría cuidadosamente las cosas con su madre. 

—Olvídalo. No hagas más suposiciones. Si realmente queremos saber, solo tenemos que preguntarle a tu papá cuando llegue a casa. ¿Cuál es el punto de seguir adivinando? —Rocío se levantó con cuidado de la cama. Aunque sus pies aún no estaban completamente sanados, luego de que Pol volviera a ponerle el ungüento, fue capaz de caminar sobre la alfombra suave. 

—Solo quería saciar tu curiosidad. Mami, el clima parece bueno hoy, ¿tienes algo en mente para pasar el rato? —Julio aún era pequeño, por lo que rápidamente centró su atención en las cosas que les interesaban a los niños, como divertirse. 

—Cualquier cosa está bien mientras nos quedemos en casa —dijo Rocío, caminando hacia el baño. Parecía que se había levantado tarde otra vez por haberse quedado despierta hasta tarde para terminar sus informes. Finalmente se había ido a dormir, luego de que Edward le insistiera un par de veces. Afortunadamente, la relación entre ella y Cynthia no era tan tensa como las de los suegros en otras familias. De lo contrario, levantarse tan tarde le podría causar problemas. 

—Está bien, voy a bajar para alistarme. Mami, apúrate —dijo Julio, corriendo escaleras abajo, feliz como si fuera Navidad. 

Rocío se preparó rápidamente, pues estaba acostumbrada a un ritmo rápido durante sus años en el ejército, lo cual le ahorraba bastante tiempo. A los pocos minutos estaba lista. Justo cuando estaba a punto de salir de la habitación y bajar las escaleras, su teléfono sonó. Así que tuvo que detener sus lentos pasos y regresar hacia el teléfono, que estaba en la cabecera de su cama. 

Era Clara, ¿por qué llamaría? ¿Estaría tratando de pedir clemencia? Tan arrogante como era, no parecía probable. Entonces, ¿qué motivos tendría para llamar? Rocío miró el nombre en la pantalla, y todo tipo de pensamientos pasaron por su cabeza. Pero no contestó de inmediato, esperó hasta que el tono casi cesara, para luego descolgar a regañadientes. 

 

 



 

 

 


Capítulo 596 Las pertenencias de su madre (Primera parte)


—Dime, ¿qué quieres? —Para la mayoría de la gente, Rocío siempre era cortés cuando contestaba el teléfono. Pero en esta ocasión, no pensaba que fuera necesario serlo con Clara. De hecho, ni siquiera quería descolgar el teléfono. Solo lo hacía porque no deseaba que continuara llamándola. 

—¡Ja! ¿Necesito tener un motivo para llamar? ¿No podría tan solo querer hablar con mi querida hermana? —Clara secaba el esmalte de sus uñas, que aún se encontraba fresco. Estaba completamente exhausta después de toda una noche de sexo con Lobo. Sintiéndose completamente adolorida, se recostó perezosamente sobre el sofá, colocando sus delgadas piernas sobre la mesita de centro, en una posición bastante desagradable. Claramente, se estaba secando el esmalte de los dedos de sus pies, en lugar de reposarlos. 

—Ya que no tienes nada que decir, colgaré el teléfono, no estoy de humor para aguantarte. —Rocío estaba a punto de colgar y salir de la habitación. 

—Espera, ¿no quieres recuperar las pertenencias de tu madre? —Clara se mofaba mientras extendía su mano, levantando el álbum que estaba sobre la mesa. La pequeña Rocío de aquel álbum estaba tiernamente vestida como una princesa. Era una pena que al final acabara siendo una Cenicienta. 

—¿Qué? ¿Las pertenencias de mi madre? Pero.... —Se sintió intrigada tan pronto como escuchó esas palabras, su mano que se había extendido para colgar el teléfono se detuvo en el aire. 

—Sí, si quieres recuperarlas, tendrás que venir aquí. Te esperaré en el Tea Fragrance, pero solo las tendrás si vienes sola. Recuerda, no traigas a nadie contigo. —Finalmente, Clara estaba decidida a llevar a cabo su plan, haciendo que Rocío acudiera sola. Se encontraba empeñada en ganar. Y sin fallas, solo habría éxito para el plan. 

—¿Cómo sé que me dices la verdad? —Rocío no era estúpida. No creería tan fácilmente en sus palabras ni encontrarse con ella en cualquier sitio. Si estaba en lo cierto, Clara la llamaba a causa de Yasmina. Pero no pudo evitar sentir curiosidad al escuchar lo que había dicho sobre las pertenencias de su madre. 

—Jaja, sabía que no me creerías. ¿Recuerdas que tu madre tenía una frágil horquilla tallada con la figura de un dragón y un fénix? —decía Clara frunciendo el ceño. Le sorprendió que la madre de Rocío fuera una mujer tan anticuada, a la que le gustaran adornos tan pasada de moda. 

—¿Una horquilla? ¿Es verde? ¿Y con flores de cuentas moradas alrededor? ¿Adornado con flecos? —Rocío se emocionó de inmediato. Sabía que eso pertenecía a su madre. Junto con 'Las lágrimas de sangre de una bella', habían sido el legado de una cortesana imperial de clase alta, era muy posible que este horquilla también le hubiera pertenecido. Sentía mucha curiosidad por saber cómo esas cosas habían desaparecido tan repentinamente tras la muerte de su madre. Resultaba que habían sido escondidas en secreto por Yasmina y su hija. 

—Sí, es así de feo como lo has descrito. Realmente es muy extraño, ¿por qué tendría guardadas estas cosas tan pasadas de moda como si fueran tesoros? Y además de la horquilla, hay otros adornos sumamente anticuados, nada que esté a la vanguardia —decía Clara mientras picaba con su dedo los demás adornos que estaban en la pequeña caja de madera sobre la mesa, con una expresión de desagrado. 

—Está bien, ¿a qué hora podemos encontrarnos? Ahí estaré. Pero las cosas de mi madre no deben ser dañadas, o no hay trato —dijo Rocío mientras se mordía el labio. Se trataba de las pertenencias dejadas por su madre. No le importaban las propiedades de la familia Ouyang, pero esos adornos eran las cosas más preciadas que poseía su madre cuando estaba viva. Por lo tanto, sea como sea, tenía que recuperarlas. 

—Está bien, alrededor de las 11 en punto. Te esperaré ahí. —Clara sonrió con astucia y pensaba: 'Sabía que te interesarían estas cosas, y de no ser así, realmente no podría encontrar ninguna otra excusa para atraerte'. 

—Está bien, iré de inmediato —dijo Rocío mientras regresaba a la habitación y se quitaba el largo vestido. Lo cambió por ropa casual, la idea de la famosa diseñadora de moda quedaba perfectamente plasmada en su bella figura. Se veía elegante y agraciada con ese conjunto. Y lo más importante era que incluso los zapatos planos le quedaban bien. 

De hecho, se encontraba bastante emocionada en ese momento. Su corazón rebozaba de alegría al pensar que podría recuperar las cosas de su difunta madre muy pronto. Se encontraba tan exaltada que deseaba que fueran las 11 en punto, para así poder verlas sin más demora. 

—Mamá, date prisa. Ya sé cuál será nuestro plan. —Tan pronto como Rocío terminaba de vestirse, Julio corrió a la habitación con una sonrisa inocente en su rostro. 

—Lo siento, Julio, debo salir para tratar un asunto urgente. Lamento no poder jugar contigo hoy. —Se inclinó y le dio un suave beso en su rosada mejilla, en señal de disculpa. 

—¡Oh! ¿Qué sucede? ¿Recibiste una misión? ¿Y qué hay de tus pies lastimados? —Al escuchar las palabras de su madre, la brillante sonrisa de Julio se desvaneció. Ya no se encontraba tan emocionado como cuando corrió escaleras arriba. 

—No, es una cita. Mis pies están bien. Volveré pronto hijo. Quédate en casa y juega con tus abuelos, ¿de acuerdo? —dijo Rocío mientras sostenía su mano y bajaba las escaleras con él. Se sentía impotente, pues lo había desilusionado otra vez. 

—Pero ellos no están aquí, y el tío Lucas ha ido a la oficina con papá, incluso el tío Marco salió, fue a la presentación de prueba de las nuevas armas anoche. —Julio frunció la boca, ¿estaría solo en casa? Eso sería bastante aburrido. 

 

 


Capítulo 597 Las pertenencias de su madre (Segunda parte)


—¡Oh! ¡Parece que no hay nadie en casa! ¿Y la señora Wu? —Rocío sabía que Marco había regresado a la base militar, pero nunca se imaginó que Jonathan y Cynthia también fueran a salir. Así que no sabía qué hacer en ese momento. 

—La señora Wu salió a comprar algunos vegetales con Gimena, pero aún no han regresado. Todas las demás personas están ocupadas en sus respectivos trabajos. Mami, por favor llévame contigo. Te prometo que me portaré bien y no causaré ningún problema —dijo Julio con los ojos llorosos y levantando la cabeza para poder ver a su madre. 

—Déjame pensarlo —contestó Rocío frunciendo el ceño. Un tanto desconcertada, trató de pensar en una solución. Si Clara no le había pedido que fuera sola, entonces no habría ningún problema en llevar a Julio con ella. Pero... después de todo él era un niño, así que Clara no tendría por qué ofenderse. 

—Está bien, piensa rápido —dijo Julio con una gran sonrisa y desapareció de inmediato. Su verdadera intención no era salir a divertirse con su madre, él quería acompañarla porque estaba muy preocupado por las lesiones en sus pies. Le había prometido a su padre esa mañana que cuidaría a su madre cuando él no estuviera. 

—Está bien, puedes venir conmigo. ¡Vámonos! —dijo Rocío con una sonrisa de resignación. Había decidido llevarlo con ella ya que en los últimos días no habían pasado mucho tiempo juntos. Después de su reunión con Clara, podría llevarlo a su KFC favorito. A Rocío no le molestaba que su hijo ocasionalmente comiera comida rápida. 

—¡Guau! ¡Sí! ¡Mi mami es la mejor! —exclamó Julio, mientras se liberaba de los brazos de su mamá y corría hacia el jardín con entusiasmo. 

Rocío sacudió la cabeza. Debido a las heridas en sus pies, tenía que caminar lentamente para seguirlo, a pesar del dolor, estaba feliz y esbozó dulce sonrisa. 

—¡Mami, date prisa! —Julio corrió hacia ella otra vez. Saltaba y saltaba como un conejo feliz, sus mejillas se pusieron rojas debido a su movimientos. 

—Julio, ¿de verdad te emociona tanto salir? —le preguntó Rocío riendo, mientras se dirigía hacia su Volkswagen. 

—¡Sí! Pero eso también depende de con quién salgo. ¿Por qué no conduces el auto de papá? —Julio preguntó cuando vio que su mamá iba a conducir el Volkswagen. 

—¡Mmm! ¿Ya no te gusta subirte a mi auto? ¿Acaso crees que no es tan bueno como el de papá? —Rocío se había acostumbrado a mantener un perfil discreto. Aunque le gustaba el buen rendimiento y la velocidad de los autos deportivos, no le gustaba llamar la atención de la gente. 

—¡Me gusta mucho tu auto! Antes de venirnos a vivir con papá, lo condujimos a todas partes. Nos ha acompañado durante mucho tiempo. No soy tan voluble —dijo Julio en un tono muy serio, como si temiera que su mamá pensara que no era un chico leal. Incluso abrazó el respaldo del asiento y le plantó un gran beso para mostrar su profundo afecto. 

—Julio, no uses esa palabra. ¿Voluble? ¿Dónde aprendiste esa palabra? ¿Estuviste jugando en mi computadora a mis espaldas? —preguntó Rocío fingiendo fruncir el ceño y mirando a su hijo con seriedad. 

—¡No! Bloqueaste tu computadora, ¿no? —Julio se puso muy triste cuando su mamá mencionó ese tema. Era muy fácil para él desbloquear las computadoras, pero era un buen chico y nunca lo haría. Una vez se coló en la habitación de su tío Lucas para jugar en su computadora, pero nunca tocaría la de su madre. 

—¡Oh! ¿Realmente te has estado portando bien? ¿No has ido a las habitaciones de otras personas para jugar en sus computadoras? —preguntó Rocío, mientras encendía su auto y lentamente lo sacaba del garaje. Miró a Julio con el rabillo del ojo para ver si percibía alguna expresión de culpa en su rostro. 

—¡Jiji! Una vez fui a la habitación de tío Lucas y jugué un ratito. —Julio sabía que no podía escapar del agudo ojo de su madre. Hizo hincapié en las palabras 'un ratito' para tratar de atenuar su error. Miró la cara severa de su madre con una sonrisa avergonzada. 

—¡Mmm! Dime cómo quieres que te castigue. —Rocío continuó conduciendo tranquilamente. En realidad ella quería reírse de la expresión en el rostro de su hijo, pero seguía fingiendo estar muy enojada. 

—¡Lo siento mamá! No voy a desobedecer tus órdenes de nuevo. No te enfades conmigo. Haré cincuenta flexiones de castigo, cuando regresemos a casa. ¿Te parece bien? —dijo Julio, bajando la cabeza y reconociendo su culpa. De hecho, si la hubiera levantado un poco, habría notado la sonrisa reprimida de su madre, quien casi explotaba en una carcajada al ver su cara avergonzada. 

—¿Solo cincuenta? —Rocío se mordió los labios e hizo todo lo posible por contener el impulso de reír. En secreto continuó burlándose de la cara de su hijo. 

—¿Qué tal cincuenta y cinco? No puedo hacer más de cincuenta y cinco. ¡Probablemente moriría si hiciera más de eso! —Julio le mostró sus cinco dedos a Rocío, abrió mucho los ojos e hizo un puchero fingiendo dolor. 

—Eso pasa porque no has hecho suficiente ejercicio recientemente y parece que has estado comiendo en exceso. Tengo que ser más estricta contigo. Además del ejercicio, también debes vigilar tu dieta. —Rocío frunció el ceño cuando mencionó el tema de comer; se preguntó de dónde había heredado Julio su glotonería. ¡Su hijo era un amante de la buena comida! 

—¡Oh! ¡Dios mío! ¡Mejor mátenme! —Al escuchar las palabras de su madre, Julio golpeó su cabeza contra la cabecera del respaldo, con una expresión exagerada. Soltó un grito de lamento, como si estuviera esperando a que llegara el día del juicio final. 

 

 


Capítulo 598 ¿Qué clase de persona eres?  (Primera parte)


—Julio, ¿no crees que estás siendo demasiado dramático? —A diferencia de lo habitual, Rocío no estaba muy entusiasmada de consentir a su hijo. A medida que los edificios y los árboles a ambos lados de la carretera desaparecían rápidamente por el espejo retrovisor, sintió que un toque de tristeza invadía su pecho. Pensó en Brian y se preguntaba cómo le estaría yendo. ¿La trataría igual después de lo que ella le había hecho la otra noche? Saber la verdad sobre la muerte de su madre era demasiado para ella, además de haberla perdido. Aunque nunca fue su intención, había herido sus sentimientos. Solo esperaba que él no se enfadara demasiado con ella y le permitiría explicarle todo cuando llegara el momento adecuado. 

—Eh... Solo decía lo que sentía, ¿de acuerdo? ¿De verdad piensas que fue demasiado dramático? De acuerdo, tal vez debería mantener la boca cerrada un rato. —Mientras hablaba, Julio se giró para mirar por la ventanilla del auto. Al rato, puso toda su atención a los otros autos de la calle. Apoyando los codos en el marco de la ventana, empezó a hacer muecas a las personas de los otros coches, divirtiéndose solo. 

Al ver que no le importaba jugar solo, Rocío se relajó y le sonrió. El auto estaba cada vez más silencioso ahora que Julio no hablaba. Rocío dejó escapar un suspiro, ordenó sus pensamientos y volvió a centrar su atención en conducir. Como no estaba familiarizada con Tea Fragance y sus alrededores, necesitaba usar el GPS de su auto para poder llegar allí. 

Tea Fragrance era una cafetería lejos del ajetreo y el bullicio de la ciudad. A pesar de su ubicación, Rocío también tenía curiosidad por saber por qué el dueño le daría al lugar un nombre que no describía en absoluto lo que era el café. La gente podría haberlo confundido con una tienda de té. Pero aparte de eso, el lugar se veía perfectamente cómodo y elegante. Era el lugar perfecto para alguien que quisiera disfrutar de la soledad de una tarde. 

Agarrando la mano de Julio, Rocío caminó lentamente hacia la cafetería. A medida que entraban, la tranquilidad del lugar se hacía más intensa, provocando que Rocío sintiera un escalofrío en su espalda. De inmediato tuvo un mal presentimiento con el lugar, pero no sabía exactamente por qué. Estudió toda la cafetería de izquierda a derecha, sin omitir ningún lugar que considerara sospechoso, pero no encontró nada inusual. Finalmente, dio un suspiro y se rindió, diciéndose a sí misma que solo estaba siendo paranoica. Después de todo, ¿qué podría salir mal en un lugar público a plena luz del día? 

—Mami, ¿estás bien? —preguntó Julio, con el ceño fruncido. Le dolía la mano porque Rocío se la había apretado. Era obvio que estaba nerviosa. Julio sabía que uno de los hábitos de su madre era apretar las manos inconscientemente cada vez que se ponía nerviosa. A veces se sentía tan abrumada por sus emociones que olvidaba que sostenía algo, como en ese momento. Lo mismo sucedió cuando lo llevó a ver a su padre a la oficina por primera vez. 

—Oh. Sí, estoy bien. Lo siento. ¿Te hice daño otra vez? —Rocío se agachó rápidamente para revisar la mano de su pequeño. Se había enrojecido por su apretón tan fuerte. Estaba arrepentida de haberle hecho eso a su hijo. Así que se lo acercó y lo abrazó. Cuando sus ojos se encontraron de nuevo, la cara de Julio tenía una gran sonrisa, entonces dijo. —No, no duele nada. —Lo que dijo fue en serio. Después de todo, ya no era un bebé y no le molestaba esa leve incomodidad. Recordó que su padre le dijo una vez que ya era un niño grande y que debía asumir algunas responsabilidades. Una de las cosas que su padre le mencionó fue ayudarlo a proteger a su madre por el resto de sus vidas. Desde entonces, había decidido ser un hombre y no permitir que pequeñas cosas lo afectaran. Un poco de dolor en su mano no era nada para él. 

A unos cuantos metros de ellos, Clara se sentó en una mesa con poca luz. Había llegado temprano y había estado esperando a Rocío por un buen rato. Como quien organizó la reunión, se sentía ansiosa por comenzar a ver cómo se desarrollaría su brillante plan. Por vigésima vez, asomó la cabeza para ver si Rocío había llegado. Esta vez no se decepcionó. 

—Creí haberte dicho vinieras sola. ¿Por qué traes a este mocoso contigo? —La cara de Clara se iluminó cuando vio que Rocío había llegado, pero al ver que Julio la acompañaba, se irritó. Así que no pudo evitar quejarse. 

—Sí, traigo a mi hijo conmigo. ¿Cuál es el problema? Solo estoy aquí para llevarme algunas cosas. No tengo intención de quedarme aquí más tiempo de lo necesario, así que te aguantas —dijo Rocío con una mueca de desprecio en su rostro. Se adelantó y llevó a Julio a sentarse en las sillas que estaban frente a Clara. Aunque acababa de actuar con indiferencia, un destello de escepticismo cruzó por su mente. ¿Por qué le importaba tanto a Clara que no haya llegado sola? ¿Estaba planeando algo? Al pensar en la gran desigualdad de poder entre ellas, decidió que Clara no se atrevería a gastarle ninguna broma porque no sería capaz de asumir las consecuencias. 

Clara rompió el silencio con una carcajada. —Oh, Rocío. No has cambiado nada. ¡Sigues siendo tan ingenua! Me conoces. ¿De verdad crees que soy de trato fácil? ¿Y que te daré fácilmente lo que quieres sin recibir nada a cambio? 

Lanzó una mirada malvada justo cuando terminó sus palabras. 'En realidad es bueno que Julio esté aquí también. Ya es hora de que le dé una lección y que se dé cuenta de las consecuencias que trae el no respetar a los demás. ¡El mocoso no se atreverá a volver a faltarme el respeto después de hoy!', pensó Clara para sí, emocionada por su genial plan que estaba a punto de llevar a cabo. 

—Vieja, una mosca acaba de caer en tu gran boca —dijo Julio. Estaba tan serio que algún transeúnte habría creído que solo era un niño inocente expresando sus observaciones. 

—Mocoso, ¿a quién llamas vieja? ¿Has visto alguna vez a una vieja tan joven y hermosa como yo? Y no interrumpas a los adultos cuando hablan; eso es grosero. ¿Tus padres no te han enseñado modales? —le regañó Clara, quien siempre ha odiado a Julio. Cada vez que se reunían, él siempre encontraba la manera de humillarla. No había sido capaz de defenderse porque Edward también estaba presente en esas ocasiones y no quería que él pensara que no podía llevarse bien con los niños. Pero ese día, ella era prácticamente la dueña del lugar y nadie podía impedirle que se vengara. 

—Mis modales están reservados para la gente que merece mi respeto. En cuanto a ti, no creo que sea necesario. Mis padres no tienen nada que ver con la forma en que yo trato a las personas. Depende del tipo de persona sean. 

Julio podría llegar a ser muy protector, especialmente cuando se trataba de sus padres. Si Clara no hubiera involucrado a sus padres y solo se hubiera metido con él, lo habría dejado pasar. Pero insinuar deliberadamente que sus padres no habían hecho un buen trabajo al criarlo, era absolutamente inaceptable. Se defendió sin piedad con palabras cortantes. 

—¿Qué? ¿Qué clase de persona soy? Con esa actitud hacia mí, que soy mayor que tú, ¿qué clase de persona eres entonces? ¡Ten el valor para hablar de eso conmigo! —replicó Clara. 'Te dejaré decir cualquier tontería que quieras por ahora. Luego te enseñaré buenos modales. Lo primero que te haré entender, diablillo, es que tu boca es para comer y no para ofender a la gente', pensó Clara mientras le sonreía sarcásticamente a Julio. 

En lugar de sentirse intimidado por sus palabras y su mirada dura, Julio mostró aún más confianza en sí mismo. —Solo sé que no somos del mismo tipo de personas. Y por favor, no confundas una cosa con otra. Tu crítica a mi persona es inevitable porque tu superficialidad te impide hacer buenos juicios, así que no te culpo. ¿Cómo puedo culpar a alguien por su carencia? Solo te pido que no te equipares a mí. Somos de mundos distintos. Como mujer mayor que eres, estoy seguro de que puedes entenderlo. A menos que sea algo que no puedas aceptar. 

 

 


Capítulo 599 ¿Qué clase de persona eres?  (Segunda parte)

Detrás de su rostro infantil e ingenuo, la mente inteligente y la lengua afilada de Julio no podían ser ignoradas. Cada palabra que decía era como un puño aterrizando en los nervios de Clara. A pesar de presenciarlo con sus propios ojos, a Clara le resultaba difícil creer que tal astucia e indiferencia pudieran existir en un niño tan pequeño. Aunque Julio podría haber ganado la delantera sobre Clara ahora, sus acciones desafortunadamente le traerían problemas muy pronto. 

—Rocío, ¿es así como estás criando a tu hijo? ¿Permitiéndole insultar a otras personas y no hacer nada al respecto? —espetó Clara indignada. Su dignidad había sido arrancada, arrojada al suelo y pisoteada. Después de recibir nada más que humillación del chico, comenzó a arremeter contra Rocío, que había estado sentada en silencio todo el tiempo. 

—Conozco a mi hijo, y sé que, en circunstancias normales, sería un verdadero caballero. Creo que el problema en la forma en que te trata reside en ti. Siempre he defendido el derecho a la libertad de expresión de un individuo. No importa que sea un niño, Julio tiene todo el derecho de expresar libremente sus sentimientos a aquellos que le gustan o no, y no pretendo evitar que lo haga —respondió Rocío con calma. 

Ella no sería tan tolerante con los comentarios descarados de Julio si la persona con la que estaba hablando no fuera Clara, pero dado que ya había mostrado tanta hostilidad desde que ella y Julio entraron al café, no creía que fuera apropiado sentarse y asimilar el abuso verbal en silencio, por lo tanto, solo dejó que Julio ejerciera su derecho a expresarse. 

—Entonces quieres decir que no le agrado —dijo Clara, y luego se volvió para mirar a Julio. —Oye, ¿alguna vez hice algo para ofenderte? ¿Por qué siempre eres tan malo conmigo? Cada vez que nos encontramos, me provocas problemas. ¿Realmente te estás expresando o simplemente guardas rencor porque tu madre te dijo que lo hicieras? —mientras hablaba con Julio, le lanzó una mirada desafiante a Rocío para ver cómo reaccionaría. 

Julio se enfureció por su insinuación. —Ya que lo preguntaste, déjame decírtelo directamente. No es que no me gustes en particular, simplemente no me gusta ninguna mujer que persigue a mi papá, y tú eres una de ellas. Mi madre nunca me ha llenado la cabeza, todo lo que digo proviene de mi opinión personal, hago lo que siento que es correcto —dijo Julio, estaba un poco preocupado de que su madre lo regañara por ser tan grosero. Todavía recordaba la expresión severa en su rostro cuando escuchó que había estado usando demasiado la computadora camino al café. Ciertamente no quería volver a hacerla enojar tan pronto, pero por la respuesta de su madre, sintió que ella aprobaba la forma en que le hablaba a Clara, por lo que dejó de lado sus preocupaciones y se permitió decir lo que quisiera a la mujer frente a él. 

Sus palabras pronto surtieron efecto, Clara estaba muy enojada. Con los dientes apretados, señaló con un dedo a Julio con furia, pero no pudo decir nada para defenderse. Después de unos momentos, de repente estalló en una sonrisa. —Tienes miedo, ¿verdad? Temes que tu padre te abandone y te convierta en un bastardo nuevamente, porque tu madre no es lo suficientemente buena para él. ¿Estoy en lo cierto? —dijo Clara y, satisfecha con su respuesta, dejó escapar una sonrisa. Hacía un tiempo, la llegada de un hijo ilegítimo del CEO de FX International Group suscitó muchas discusiones entre el personal de la compañía. La noticia fue un gran golpe para Clara, quien estaba molesta porque otra mujer tuvo un hijo con el hombre que adoraba. En aquel entonces, no tenía idea de que Rocío era esa mujer, ahora que lo sabía, estaba decidida a aprovechar cada oportunidad para vengarse de ella por robar a su hombre. 

—Clara, ¿has olvidado por qué me pediste que viniera aquí? Parece que necesito recordarte algo: mi hijo no es un bastardo, y nunca lo será. Edward y yo hemos estado casados todo el tiempo, así que cuida tus palabras —respondió Rocío firmemente, cada palabra que decía tenía peso. Estaba cansada de intercambiar insultos sin sentido con Clara, solo quería obtener lo que le había prometido y salir del café lo antes posible. Había algo en el lugar que no se sentía bien. 

—¿Cuál es la prisa? No las tengo conmigo en este momento. ¿Por qué no tomamos una taza de café primero? —Ante el recordatorio de Rocío, Clara pronto se calmó y recordó que no estaba allí para pelear con un niño pequeño, sin embargo, tampoco estaba aquí para entregarle algo a Rocío, como esta última había pensado que era. 

—¿Qué quieres decir con que no las tienes? Entonces, ¿por qué me pediste que viniera aquí? ¿Estás jugando conmigo? —reclamó Rocío. Estaba furiosa porque Clara la había engañado para que viniera aquí, pero estaba aún más enojada consigo misma. No podía creer que había confiado en la afirmación de Clara de tener las pertenencias de su difunta madre. Peor aún, había perdido por completo su calma y compostura cuando corría a este extraño lugar. 

—Vamos, no te engañes. ¿Quién tiene tiempo para eso? Como ya estás aquí, deberíamos hablar sobre lo que harás por mí a cambio de las cosas que quieres. —Clara tenía muchas pretensiones, no solo quería que Rocío sacara a su madre de la cárcel, sino que también quería destruirla. No trajo la caja de madera de Grace con ella para prevenir en caso de que sucediera algo inesperado, era su importante carta de negociación. Más importante aún, la persona que la traería aquí jugaría un papel importante en su plan. 

—¿Qué te hace pensar que estaría de acuerdo en negociar contigo? ¿Porque tienes algo que me interesa? Bueno, ve al grano, no quiero que sientas que me estoy aprovechando de ti, así que escuchemos lo que quieres de mí. Espero que sea algo realista —respondió Rocío con calma, no quería parecer demasiado desesperada. Antes de llegar, pensó en lo que Clara querría de ella a cambio de las pertenencias de su madre, y si estaba en lo cierto, exigiría la liberación de Yasmina. En ese caso, no tendría ningún problema. La policía liberaría a Yasmina de todos modos si no pudieran encontrar ninguna evidencia sólida dentro de las 48 horas, por eso no tenía nada que perder en este trato. Además, le estaría haciendo un favor a Clara, lo que la convertiría e. —la buena persona. 

—Quiero que llames a la policía y les digas que liberen a mi madre de inmediato, una vez hecho esto, te entregaré las pertenencias aquí muy pronto —dijo Clara, e inclinando la cabeza hacia un lado, lanzó una mirada de reojo a Rocío. Se preguntó cuán importante era la caja de joyas para ella y exactamente cuánto daría por conseguirla. 

—No hay problema, puedo hacer una llamada para que liberen a tu madre. Pero no esperabas que hiciera todo eso antes de asegurarme que realmente tienes las cosas que quiero, ¿verdad? —preguntó Rocío, mientras se recostaba en su silla y cruzaba los brazos. Le divirtió ver la excitación oculta en el rostro de Clara en el momento en que aceptó el trato. 'No soy estúpida. ¿Realmente piensa que confiaría en ella tan fácil y cumpliría sus demandas sin dudarlo? Ni siquiera estoy segura de si está mintiendo o no', pensó Rocío para sí misma, y decidió no hacer nada hasta ver con sus propios ojos los artículos que Clara afirmaba tener. 

 

 


Capítulo 600 Libera a Yasmina Mo (Primera parte)


Clara se rió de buena gana. —Sabía que dirías eso. ¿Por qué no revisas este álbum de fotos primero? —respondió. Mientras hablaba, lanzó un pequeño álbum de fotos frente a Rocío. El álbum estaba amarillento por el paso del tiempo. Era fácil ver, por las marcas descoloridas en la superficie, que se había conservado durante muchos años. 

—Así que escondiste el álbum de fotos. Pensé que tú y tu madre lo habían tirado a la basura —dijo Rocío alegremente, recogiendo el álbum de fotos con gran emoción. No podía esperar para abrirlo. Al ver por primera vez el rostro dulce de su madre en la foto, sus ojos se humedecieron. 

—Aunque tu madre no tenía un buen sentido de la moda, era hermosa y tenía una especie de encanto clásico. —Clara hizo un gesto de desagrado con los labios. Tenía que admitir que la mujer de la foto era muy elegante y hermosa. Ni siquiera su madre tenía un encanto tan dulce. 

—Mamá, déjame ver. ¿Esa es mi abuela? —preguntó Julio con curiosidad. Se apoyó en Rocío para poder ver mejor el álbum. Para Julio, el recuerdo de su abuela se limitaba simplemente a la pequeña foto de su lápida. Cuando se enteró de que el álbum contenía las fotos de su abuela, también se emocionó. 

—¡Sí! Aquí tienes. Puedes ponerlo en tu mochila cuando termines de mirarlo. —Rocío sonrió mientras le entregaba el álbum a su hijo. Este álbum era solo una pequeña parte de las pertenencias de su madre. Sabía que si quería recuperarlo todo, tenía que aceptar las exigencias de Clara. 

—¿Y bien? ¡Debes creer ahora que tengo las cosas de tu madre! ¿Llamarás a la policía y dejarás ir a mi madre? —Clara levantó las cejas mientras hablaba. No esperaba que las cosas andrajosas que sin querer había encontrado en la casa fueran un especial tesoro para Rocío. Parecía que había acertado. 

—Sí, llamaré a la policía. Pero, ¿cómo sé que cumplirás tu palabra? —respondió Rocío dudosa. Le dio vuelta al teléfono que tenía en su mano. No parecía que quisiera hacer esa llamada. 

—¿Me estás tomando el pelo? ¿Qué haría yo con un montón de basura inservible? Por supuesto que lo haré, si no me crees, no tengo otra manera de convencerte. De todos modos, ya he consultado a un abogado. A pesar de tu influencia en la policía, mi madre solo puede permanecer en la cárcel durante 48 horas si no tienes pruebas sólidas. Puedo esperar 48 horas —resopló Clara. Estos artículos eran importantes para Rocío, pero para ella eran solo un montón de basura inútil. Si no hubiera visto el álbum de fotos, no se habría dado cuenta de que pertenecían a la madre de Rocío. 

—No me juegues bromas. Sabes que si quiero, tengo muchas maneras de meterla en la cárcel de nuevo —respondió Rocío. También sabía que Yasmina podía ser liberada en 48 horas. Pero ella quería mostrarle a Clara que ya no toleraría su comportamiento abusivo. Ya no era la niña a la que podían intimidar fácilmente. 

—Disculpen, aquí está su café. —En ese momento, un camarero llevó las tazas de café y las puso una por una sobre la mesa antes de marcharse en silencio. Todos sus movimientos eran tranquilos, sin pausa. 

Como hacía la llamada telefónica, Rocío no se percató del extraño comportamiento del camarero. Mientras se preguntaba cómo explicaría la petición de liberar a Yasmina al señor Yi, enfocó sus ojos en Julio, que estaba hojeando las fotos. Con su agudeza, Rocío definitivamente habría notado que había algo extraño en las acciones del camarero cuando pasó al lado de Clara si hubiera estado prestando atención. 

—Hola, señor Yi. Soy Rocío Ouyang. Siento molestarle de nuevo de esta manera. ¿Podría por favor liberar a Yasmina Mo? Lo invitaré a cenar más tarde —dijo Rocío en tono de disculpa. No era que se estuviera sometiendo a Clara. Lo hacía para salir de una posición incómoda. Sería mejor aceptar las exigencias de Clara ahora. Después de todo, Yasmina sería liberada en 48 horas aunque no la dejaran ir ahora. Si llamara a la policía ahora, no solo podría recuperar las reliquias de su madre, sino que Clara no podría acusarla más adelante. 

—Coronel Ouyang, es usted muy cortés. ¡Soy yo quien debería invitarla a cenar! Después de todo, estoy en deuda con usted por el tiroteo con los traficantes de armas la última vez. Gracias a su ayuda, pude mantener mi puesto. Liberar a Yasmina Mo es solo algo pequeño. ¿Cómo podría dejarle pagar la cena? —respondió el señor Yi. 

Solo se enteró de la relación que tenían Rocío y Edward Mu después de ese tiroteo. Entonces, entendió por qué el Kevin le mencionó el FX International Group la última vez. Era tan ignorante que ni siquiera estaba al tanto de una noticia tan popular. Había cometido un gran error. 

—Por supuesto que debería invitarle yo. Hay muchas otras cosas con las que le molestaré más adelante. No sea tan amable conmigo. De nuevo, muchas gracias. Todavía tengo algo más que hacer, así que no le molestaré más. ¡Adiós! —A Rocío nunca le gustó dar largas. Colgó después de terminar de hablar. 

—Clara, ¿estás contenta? —Rocío le lanzó una mirada fría al momento en que ponía su teléfono sobre la mesa. Se sentía un poco sedienta, de manera que tomó el café que tenía delante y bebió unos cuantos sorbos sin dudarlo. Después volvió a colocar la taza sobre la mesa. 

—No te preocupes. En diez minutos alguien vendrá a darte las cosas que quieres. —Clara no pudo evitar emocionarse un poco cuando vio que Rocío tomaba un sorbo de la taza de café. Antes de eso, estaba pensando en ingeniarse una forma para hacer que Rocío lo bebiera. Pero para su sorpresa, no necesitaba hacer nada en absoluto. Rocío le ahorró muchos problemas, pues se lo bebió sola. 
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